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CARTA DEL COMPANERO OLMEDO A SU MADRE 

(En ocasión de la caída de su hermano, torturado junt.o con otTos co1npañeros y 
actualmente preso en el" penal de Rawson). 
"Querida mamá : "' 

La detención de Osval debe haberte golpeado muy duramente: me golpeó a 
mí, que conozco y comparto su lucha, sus ideales, su disposición a jugárselo todo 
por ellos. 

Hoy, cuando resulta tan difícil expresarse con palabras, te escribo para de­
cirte que estoy orgulloso de mi hermano, que sufro por él, pero no me desespero 
porque no lo han vencido ni lo vencerán. Estos días descubrí cuánto los quiero a 
vos, a él, también a .Ali y a Pabliito. Debe ser que la sangre acude toda cuando 
más la necesito. Sea como sea, lo cierto es que te siento más presente que nunca 
y estoy convencido de que también Osval te sentirá así. 

Muchas veces te lo dijimos: vos nos hiciste así de porfiados para defender 
lo que consideramos justo. 

Y no estamos solos mamá. Marchamos junto a miles ·de compañeros y compa­
ñeras, de padres y de madres que día a día van advirtiendo que una soc.iedad más 
justa no se pide, se conquista. Padres y madres que luchan por rescatar a sus 
hijos de la tortura, la cárcel o la muerte y terminan por comprender que hay que 
rescatar de ellas a todos los hijos de todas las madres y padres que hoy sufren la 
explotación, la postergación y el desamparo. 

Te necesitamos mamá: como cuando de chicos a Osval lo asustaban los re­
lámpagos o a mí lo terremotos. Hoy tu modo de cuidarnos consiste en compren­
dernos. Tu modo de protegernos consiste en rechazar los términos con que nos 
califica el enemigo -''ladrones, terroristas"- y desconfiar a muerte de su pérfida 
"justicia", basada en el secuestro y la picana. 

Tené muy en cuenta lo que te indiquen los abogados que son honestos y capa­
ces. Cuando te sientas triste peiJ.sá que a pesar de todo nosotros es+amos felices 
de poder ser útiles a nuestra Patria de a·dopción, 1 que es la tuya. Y que un sólo 
gesto tuyo de aliento y de confianza valdrá para Osval tanto como la libertad 

� 

m1sma. 
Haré lo necesar¡io para veTte pronto. Dale muchos besos n1íos a Pablito en su 

primer año. También a Ali. 
Hasta pronto 

CARLOS 

1 E l  compañero Olmedo había nacido en el Paraguay. • 

Carlos Olmedo murió en el "Combate de Fiat", en la ciudad de Córdoba, el .día 
3 de noviembre de 1971. Fue rematado después de un tiroteo con la policía, lo 
mismo que los compañeros Villagra, Baffi, Peressini y Castilla. • 

E l  compañero Olmedo fue sin duda el que más aportó a la consolidación de 
los núcleos iniciales de nuestra organización. Nuestro compromiso es el de conti­
nuar la lucha desarrollando al máximo sus enormes aportes en l a  definición de 
nuestra concepción política y nuestro método de lucha. Su nombre será una 
bandera que llevaremos hasta la Victoria. 
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OPINIONES SOBRE LOS PROBLEMAS CENTRALES DE LA 
GUERRA REV·OLUCIONARIA EN ESTA ETAPA 

Rawson, 10 de agosto de 1972 

ACLARACION PREVIA 

Este tr.ahajo es la síntesis de discusiones que hemos tenido con los com­
pañeros sobre diversos aspectos de nuestT·o proceso revolucionario. Kuestra 
intención fue la de ponernos a trabajar sobre nuestros 'a:cuerdos y diferencias 
como F AR y MONTONEROS, tratando de lograr una primera base que nos 
pe·rmitiera profundizar nues+a:·as concepciones en forma conjunta. EI resultado 
de este trabajo está reflejado en estas hojas. 

· 

Nosotros, como grupo de prisioneros de guerra FAR y l\fONTO:N"""EROS 
estamos satisfechos con ello, no por considerar estas. discusiones como algo ya 
acabado, sino por haber ganado en conciencia en esta experiencia de discusión 
y elabora·ción, sobre todo lo que nos une como Organizaciones R,evolucionarias, ' 
tanto en nuest¡ros puntos de acuerdo como en nuestras diferencias o deficiencias, 
en el sentido de que aún e.stas mismas pueden cubrirse con el aporte concreto 
dEl cada una de· las Organizaciones. En función de ello, creemos haber dado un 
pequeño paso, como grupo de prisioneros de guerra (reducidos a. las limitaciones 
de nuestra realidad) hacia la fusión. 

Queremos aclararles que este traha.jo, fruto de nuestras discusiones, no s-ale 
tottalmente procesado como para ser tomado como ·absolutamente formulado; es 
más, por razones de tiempo, d.e funcionalidad y de fun-ción que le asignamos a 
esto, nos vemos obligados a enviárselo sin depurarlo en profundidad, por lo que 
cxeemos que debe ser tomado tan sólo como lo que es, la sílntesís de nuestras discusio­
nes como F L� Y MONTONEROS. Com·o es lógico suponer, alguno· de los 
puntos del mísmo h'an sido discutidos �con mayor profundidad que otros en fun­
ción de nuestros elementos, por ejemplo, consideramos que el "frente int,ernQ del 
enemigo" de est.e documento debe ser analizado con mayor detenimiento e infor­
n1a.ción, de acuerdo a la importancia del mismo. Ustedes, a lo largo de la lec­
tura, to1narán <!Onciencia de esa realidad. 

En síntesis, éste es un i¡ra·bajo sobre el que hay que polemizar, profundizar 
y depurar; consideramos que pa1·a nuestra situación de prisioneros de guerra 
es una primera base para hacerlo. 

E l  método utilizado buscó la participación del conjunto de los militantes 
y trató de incorporar los principales temas polémicos de la a,c-qualidad en una 
revisión del conjunto de acuerdos estratégicos y político-milítares, con un crite­
rio amplio y un espíritu crítico. 

Para tal discusión se partió de los siguientes documentos: 
De " F  . .A.R.": 

" Extensión de la guerra". 
"13 preguntas ·de la Brigada Massetti de F .A. L. a las F .A.R." 
"Informes 1 y 2 publicados en el Boletín NQ 3" 
"Perfil histórico de la· formación so·cial a-rgentina" 

De "MONTONEROS": 
"Línea Político-Militar" 
"El frente interno y las ·conf¡radicciones del enemigo" 
"La coyuntnra y nuestra táctica" (documento elabora.do en Villa Devoto 
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"Repbrtaje de la revista 'Las Bases' a MONTONEROS" (no pU'blicado} ' 
D "F A P� -, · 

- --s-e . . . . 
"Aportes para la: construcción de la tendencia ;revolucionaria del Pero­
nismo". 

Como limibacione� podemos señalar: 
-La práctica revolucionaria es la que más aporta, confirma o corrige una 

teoría; nuestra práetica tiene las limitaciones propias de la: cárcel. 
La earencia de un conocimiento de los aspectos más concretos de la. situación. 
conocimiento que deriva de una militancia act',iva. 

-La información que poseemos es fragmentaria; en paTte experiencias directas 
de los "más nuevos de acá", en parte informes <>ficiales y "oficiosos',, bastante 
escasos. Al respecto llamamos. a refléxionar a los compañeros sobre la necesi­
dad de una ateneión más regular y completa .a� los prisioneros de guerra; la 
guerra será prolongada y debe haber un esfuerzo permanente para llenar la 
necesidad de información de l<>s prisioneros. 

PRIMERA PARTE: FUNDAMBNTO POLITICO-MILITAR 
DE LA FUSION 

l.- ES UN OBJETIVO DE IMPORTANCIA ESTRATEGICA 
Debemos aclarar bien el sigmficado de los términos que usaremos, máxime 

si han sido u.tdlizados por alguna de las Organizaciones y no por las otras. N os 
parece más correcto hablar de F·USION y no de CONFLUENCIA, como la 
unión de dos o más grupos en uno solo, de características nuevas, superiores. 
Porque ése es el objetivo que queremos alcanzar con las OAP. Reservamos el 
término ACERCAMIENTO al proceso de coincidencias, en la práctica, con cual­
.. quier grupo �revolucionario, con vistas a una. posterior y más mediata fusióñ. 

El desarollo de la guerra nos exige la construcción del EJERCITO, herra­
mienta polltico-militar capaz de eonducirla. En est�e terreno la práctica revolu­
cionaria de las Organizaciones Armadas, junto con las condic,i.ones objetivas ha 
ido generando eonciencia, organización y condiciones revolucionarias. Las Orga­
nizaciones Armadas han seTvido .como aceleradores de un proceso de polarización 
del conjunto de grupos revolucionario�. Esto nos pone frente al probl�ma dé l 
cómo ir construyendo la Organización Político-Militar ( OPM), herramienta indis­
pensable d€· poder, germen del futuro Ejército. Dada nuestra situación actual 
en la que diversos grupos armados y un reonjunto amplísimo de organizaciones de 
base coinciden en líneas _generales en la estrategia de Guerra Revolucionari.a, 
la fusión de F'AR, :MJON�ONEROS, DES.CAMISADOS y F AP constituye un 
paso determinante para la construcción de }a OPM. 

Fusionarse es un paso cualitativo en la obtención, de nuestra h€-rramienta de 
poder: el Ejér.cito. Significa crecer y consolidarnos mediante la aplicación 
correcta de nuestra. estrategia, porque la fusión implicará Ulia mayor efectividad 
€·n lo militar al evitarse la superposieión de tareas y un mejor aprovechamiento 
de los cuadros polítioo-militares. 

La fusión es el aspecto más importante de la problemática actual. De su 
realización dependen las .características del proceso de construcción ·de la O PM. 

J 
La superación de las contradicciones entre las OAP entre sí, entre ellas y los 
Grupos Revolucionarios de Base del Peronismo, entre estos entre s í  y entre las 
OAP y las Organizaciones Armadas No-peronistas, se verá acelerada po� el 
logro de· la unidad· de FAR, MON"TONERO.S, DESCAMISADOS y FAP. 



Por eso é�ract.e1izamos a la fusión como objetivo políhco-militar de impoT­
,.tRncia estratégica. A él tenemos que aplicar-ñuestrros m-e]ores esfuerzGs en esta , 
etapa; porque son justamente los objetivos estratégicos los que deben concre- 1 
tarse cuanto antes, sea cual sea la etapa en la que nos encontrmnos, pues su ;t 
logro, en este caso, modifica la base desde la cual encaramos las tareas de la 1'\ . llilsma. 

2. -ES LA CONTINUACION DEL PROCESO DE ACUMULACION 
DE FUERZAS 

FAP, FAR, MONTONEROS, DESCAMISADOS y otras Organizaciones 
armadas, surgen de la maduración que el proceso histórico de nuestro pueblo 
provoca en diversos sectores. Años de resistencia y desgaste dan como resultado 
lQ subdivisión casi infinita en el seno ael pueblo, cuya expresión mayoritaria, el 
Peronismo, no se había plas1na do en una organización que se d1ese una clara 
estrategia de poder. ·Cada Organización Armada surge de la coordinación para 
la lucha armada de varios grupos. Para elo debe vencer grandes dificultades, lo -
que hace que funcionen principalmente hacia aentro, imponiéndose el método 
de la lucha armada, organizando sus cuadros, pertrechándose, haciendo su propia 
experiencia. N o sólo las exigencias de la etapa inicial de la lucha arma.da provo­
caron ese nacimiento casi 'celular' de las Organizaciones. Años de discusion€s, 
enfrentamientos y rupturas en el seno del pueblo motivaron el surgimiento no 
de una, sino de varias Organizaciones Armadas. En €Sa primera etapa lo defi-

� . ���--�� �torio, lo_ import�nte, _iue la imposición de la �ueha arma� _como mé_!� do princi- ' 

pal, como foco generador de conciencia. Plantear la unidad en esos momentos 
. - -- .. --

hubiei'a sido dejar de lado lo principal: la lucha armada. 
· Cuanao la práctica armada fue haciendo necesario el -contacto y la colabora­
ción entre las 0Tganizaciones, éste se fue dando. Primero fueron los contactos 
bilaterales, la colabo1�ación centrada en el combate. Y eso era lo más lógico y 
positivo. Las coincidencias político-militar€s se fueron así descubriendo en esa 
práctica bilateral. Entre F AR, MONTONEROS, DESCAMISADOS y F AP esas 
coincidencias dan lugar al inicio de una práctica conjunta. Surgen así las "OR­
GANIZACIONES ARMADAS PERONISTAS". 

Al mismo tiempo, el pueblo comienza a reconocer en dichas 01·ganizaciónes ' 
al germ�n de su vanguardia, y con una certera in�ción marca· un Ctamino: la \ 
unidad d€· FAR, MONTONEROS, DESCAMISADOS y FAP. El pueblo co­
mienza a reconoceTnos co1no las cuatro columnas de su Ejército y se visualiza1 
allí la respuesta o solución a los problemas políticos, militares y organizativos 
de la guerra. 

Vemos enton0€1S que el proceso de acumulación de :fuerazs va r€·corriendo un 
camino: primero, partir de la experiencia histórica de las luchas de nuestro 
pueblo y organizar mínimamente la conci€neia revolucionaria existenJ,e, surgen 
las Organizaciones Armadas. El esfuerzo principal estaba en iniciar la lucha 
armada con continuidad y progresividad, lograr el comienzo de la Guerl'!a Revo­
lucionaria. El segundo paso recoge ]a situación actual: hay un conjunto de 
Organizaciones Armadas, con un desarollo d€'sigual, diferentes carencias y reali­
dades organizativas y discrepancias político-militares; y hay un pueblo que va 
encontrando cada ·día· más en la Guen�a Revolucioniaria el único camino, a tra­
vés de un proceso de organización y eoncientización. Por lo tanto es p1imordial 
la construcción del Ejército, y allí debe €'star el esfuerzo principal, pues éste 
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éS el paso lógico en el proceso de acumulación de fuerzas. En esta linea está la 
:fusión de FAR, MONTONEROS, DESCAMISADOS y F AP. 

3.- CARACTERISTICAS Y LIMITACIONES DE LAS 

"ORGANIZACIONES ARMADAS PERONISTAS" COMO PRIMER 

PROYECTO DE CONFLUENCIA 

Indudablemente nos es difícil poder sintetiZar, por nuestra situación concreta, 
la experiencia de eonflnencia de las "ORGANIZACIONES ARMADAS PERO­
}TISTASH; no obstante ello, en base a la documentación que contamos y ¡a la 
experiencia d€' algunos compañeros, trataremos de api·e,ciar esta situación, cons­
cientes de nuesti�o papel de "obs€irVadores" del desenlace de este proceso. 

En primer lugar queremos aelal.'lar que para nosotros la. culminación de la 
experiencia de las "ORGANIZACIONES ARMADAS PERONISTAS" es la· fina­
lización de una primera etapa en el proceso de fusión de las Organizaciones 
Armadas, en función de ello es que c1�emos importante analizar con p.rofundidlad 
esta experiencia, a fin de exftraer de la· misma las enseñanzas que nos deja. Sin 
duda alguna., lo primero que püdemos r€scatar de esta primera experiencia, es la. 
nec�idad imperiosa de que tomemos plena conciencia ·del significado histórico 
que encierra la fusión de las OAP, la responsabLtidad que cada una de ellas ha 
asumido ante el  pueblo argentino. Es en función de ello que visualizamos 
la unión de las O A P no como un mero proceso de acumulación de fuerzas en la 
lucha contra un enemigo común, sino fundamentalmente eomo un salto cualitativo 
hacia el logro de nues1Jros objetivos estratégicos, es decir, nuestra razón -de ser 
como Organizaciones Político-Militares. 

Debemos asumir la necesidad de la fusión con la misma fnerza que nuestro 
pueblo la plantea. a través d€· sus consignas, en sus enfrentamientos en la calle. 
Debemos asumir iJa necesi<lald ·de la fusión como la culminación de un ptoceso, 
fruto de las concepciones políticas; ideológicas, metodológicas que nos unen. 
Debemos aS'Mmir la necesidad de la fusión eomo la culminación de un proceso, 
fruto de la:s concepciones: políticas, ideológicas, metodológicas que nos unen. 
Debemos astbmir la 'J'L8.cesidad de la :fusión como como uno de los pasos -a· cubrir 
más impori¡antes hacia el logro del Ejército P€ronista. 

Las condiciones objetivas del desarrollo de la Guerra Revolucionaria en la 
Argentina nos descubr e  esa necesidad, petro lo impoxtante que nos queda: por 
señalar es que neustra práctica revolucionaria como Organizaciones Político­
Militares, nuestras experiencias c�ncre·tas realizadas hasta estos mometn.tos en 
todos los campos y nuestras respuestas ante las exigencias a la etapa del proceso 
l"€volucio�rio nos· plantean también, no sólo la necesidad de la fusión, sino tam­
bién la po,bili illa�creta d€ realizarlru en lo inmediato. Es por eUo que plan­
teamos en la búsqueda más correcta de ese cómo llevarla a la práctica, la impor­
tancia de sintetizar nuestros intentos de unión y en combati.r las causas polí­
tieas que motivan el sectarismo. 

Entremos aho.ra a un análisis de las 'ORGANIZACIONES ARMADAS PE­
RONISTAS". Podemos apuntar que: 
- La base de acuerdQs estratégicos y políticos mínimos, suficiente para el inicio 

·de las €-xperieneias C:()njuntk;ts, no se profundizó, expJ..icitando la impor:t(ancia 
estratégica de la fusi�n. A consecuencia de ello no hubo un p/f'ocesamiento ........ .. ._,_._ 

gonjunto (te una política para concretar la fusión, que se concretara en una -
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'fnetodología p�ra la fusión qu€· u.niera ·Correctamente .la · prác.�¡ica conjunta a • 
la: discusión polítiea. y tetórica y esfuerzos drrganizativos eoherentes con. la 
importancia estratégica de la fusión. Todo esto se hace patente en el p!!oceso 

de disolución d� este primer proyecto. 
- L·as realidades propias de cada Organ�ción, que €lncierran historias diferen­

tes� ·desa.rJJollos desparejos y distintas formas y grados de inserción en la base, 
son -quizás- la parte más rica d;€' sns experiencias revolucionarias, .cuyo 
procesamiento"liubiera permitido sin.t-etizatr sus elementos n1ás lpositivos eom 
aportes para la fusión, apreciaYr la realidia-d d€1 cada una de l8Js Organizacione 
y fijarse una pobítiea. más correcta. para .superar las contradicciones. 

-Ea aplarición pública de la sigla, ,.,.OAP" expresó un nivel de acuerdos supe­
rior al que realmente se había alcanzado, creando una expectativa que no 
correspondía con la realida:d de la. confluencia.. 

-Da falta de parti,cipación y discusión del conjunto , de los militant�s -en torno 
a los problemas de la éonflueu1cia, quedando esta discusión J."!€-dncida a los ám- : 
hitos de Dirección que de "tanto en tanto" ínformaban de lo realizado o · 
acordado al conjunto. Esto por ejemplo se manifestó con mayor 'agudeza en 
los casos en que €'SOS cuadros de direción d-0bieron ser reemplazados, ret¡:ra-
sando el proceso ·de ,confluencia. , 

-Una concreción regional de la confluencia·, que si bien respetaba. el hecho de 
las difetrencias en Ia situación de: cada. lugar y la necesidad de adecuar la 
metodología a las mismas, no se contrapesaba con un ·coordinación, con una 
política, que sintetizando el conjunto de las experiencias sac.a.ra las conclu­
siones y evaluara el nivel de acuerdos del conjunto. No hubo una instancia 
d€1 nivel n:a:cional para el tratamietnto del problema. 

· 

-Por últ�mo, lo que cabría señalar ·es la limitación de los trabajo.s ·conjuntos 
iniciados, que se dieron en el ope'f'a·r con.jwnto (práGtica esporádica, muy su­
jeta a las posibilidades) y a los servicios de tnflfla.estr'uctu�a. de l:a:s Unidades 

· de Combate (no la n€gamos ·como experiencias, sino que señalamos que son 
tareyxs ·que no ofrecen la riqueza sufici€fnte para un.m efectiva. ·confrontación 
política po:t parte de cada una ·de las Organizaciones, acorde ·con ,los: grad<>.s 
de acue·rdos que tenemos). Destacamos, además, la no existencia de experien­
cias con,juntas en el t'l-tabaio poUtico de base, pese a ser uno de los elem·e,ntos 
principales de la práctica qne nos posibilitan el proceso d€· síntesis que bus­
ealnos. 

-La distinta importancia que cad:a• una. de las Organizaciones asignó al proceso 
de c.onfluencila, que se a.precia en la disparidad de esfuerzos que se €·mplearon 
en las soluciones de nuest.ras contradicicones. 

Estp1s son las deficiencias centrales que· visuaJizamos en esta primera expe­
riencia, que nos permiten extraer al�nas conclusiones, c.on las limitaciones pro­
pias de nuestro, ,caso: 
-En primer lugfa,r reivindicamos l a  confrontación de nuestras experi€·ncias, la 

discus1ión de, nuestras propuestas políticas, que deben desarrollarse indudable-: 
mente en el mareo de nna pr·ác�ic·a concr·eta para. que d� ahí surja la síntesis 
que nos permita fusionarnos sObre bases sólidas, p-ráctickt que debe ser orien­
tada. ·COrrectamente, es decir, no para confundir en nuestr:a1 experiencia piloto 
(lo que significa ten€1r una clara valoración de la situación, ter.eno y con­

dicio:tles políti<fas), sino para favore-cer las condiciones de fusión qu� permi­
tan la1 construcc-ión progresiva déL Ejé:vcito Peronista.. 

En una palabra, quelfemos decir que la sola confro'lúl'aeión de e·xpe1riencias 
eln sí mism.as) que no van a.eompaña.da.s de. una p'rác·tioa y polític'!h con ,juntas, 

--
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que sinteticen toclo este p'roaeso y unifiquen en fo'rma n�ediata las enseñan­
za.s que de él extraemos) no contribnye al proceso de fusión. 

-En este sentido criticamos la ac��tud política as�ida por los compañeros de 
de· las F AP, a� plantear prácticas separadas -del resto de 1� Organiza-ciones 
Armadas, co·mo medio de resol ución de nuestras contradiccíones. 

-· Cada Organización tiene una líistoria y desal'rollo diferentes, que llevan a 
visualizar y dar respuestas a las necesidades de la etapa con Inat{ices parti­
culares. N o coinciden las necesidades propias de cada Organización en sus 
proce�os internos, lo que se manifiesta, sin duda, en las propuestas actual€s 
a l a  etapa, de cada unla. Pero, ca.suahnente, ·esto no nos asusta, por el contra­
rio; es lo que nos impulsa a plantear la necesidad de s'intetizar eStas expe­
riencias y esfuerzos oo. nna sola hi. -toria, en un mismo desa.rollo, en una 

' mísma dirección de fuerzas. 
- La discusión y elaboración colectiva de los cuadros político-militares d€· cada 

Oiganización es lo que garantiza la solidez de nuestros pasos. Para poder 
reaaizarlo en forma efe,ctiva hallamos conveniente ampliar los ámbitos de dis­
cusión y partíeipación del proceso de fusión, por un lado, y por otro la nece­
sidad de la existencia de un ámbito nacional que nos permita ir conduciendo 
en forma regular y homogénea la fusión de las OAP, hacia el Ejército �e­
Tonista. 

- Opinamos que en el proceso de fusión dB·ben orienta�rse nuestros esfuerzos 
hacia la profundización de los aspectos funó\amental€!s de nuestras Organiza­
ciones Político-Militares. Ellos son lo ideológico, lo polítieo y lo rp.etodológico, 
qne indudablemente se desprenden o asumen característdcas propias en fun­
ción del análisis de ·élasel de nuestra sociedad. 

Debemos explicitar que la coincidencia 13bsoluta en las bases fundamentales 
de· nuestra práctica y teoría revolucionarias es lo que buscamos, pero no sobre 

todos los aspectos, sino aquellos que designam os fundamentales. Son1os cons­
cient�s que muchas veces, aun en una misma Org}anización, los acuerdos sobre 
todos estos temas no son totales (aspectos secundarios), y por lo tanto no es " 
correcta ené.eb:Tarse en función de ellos. 
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SEGUNDA PARTE: LOS PILARES ESTRATEGICOS DEL 

ACUERDO 

l.- EL SOCIALISMO 

Nuestro objetivo final es la tema del poder para la construcción del socia­
lismo, síst�ma .social en el que la propi€·d!ad de los medios de producción está 
en manos de los que produeem., la tierra en manos de quien la trabaja; la pro­
ducción y la economía al servicio de 1asnecesidades prioritarias de la1 sociedad. 

Signific)a libeTax las fuerzas de producción, liberar la creatividad de las 
masas, para edificar una sociedad sin explotación, etn la que el pueblo sea dueño 
de su cultura y su historia, en la que la dirección de la sociedad esté en manos de 
la. clase social principal, motriz y dirigente·: el proletariado. Liberar la energía 
que contiene el conjunto de la sociedad en una dirección: el hombre nuevo, fin 
úl�o (le toda revolución socialista. Porque, ·como decía el CHE, "el socialismo 
sin moral revolucionaria no €·s más que un método eficaz de reparto". 

La inmensa experiencia mundial de los países socialistas, que la teoría mar­
xista recoge, nos enseña1 las características más generales del sistema socialista 



y revela las particularidades de cada revolución socialista. El camino que debe­
D10S recorer para la implantación de ese sistmna debe recoger las part�icularida­
dés de la formación socio-económico-histórico-cultural de nuestro país, que no 
debe deslignrse de las de América Latina, con la que forma una unidad. 

Por otro lado, tanto nuestras gueras de la Independencia, como la expe­
riencia de otras Guerras Revolucionarias, indica que la clase obrera y el pueblo, 
tn su marcha hacia la tom,t del poder, va definiendo a partir de su práe4ica 
rP.volucionaria los aspectos centrales del socialismo, que deberen1os construir, 
aspectos que toma de la propia realidad concreta. 

2.- EL CARACTER DE NUESTRA REVOLUCION 

a.- La contradicción p'rinciplil en nuest'ro país. 
La contradicción principal en nuestro país está compuesta a.ctualmen+-.e por 

por el antagonismo entre: 
-El Imperialismo y la clase dominante, compuesta por la burguesía monopo­

lista y los viejos :sectores oli�árquicos, que le han permanecido 1adheridos. 
Est�e es el sector hegemónico del campo del sistema. 

-El pueblo argentino, <3uyo núcleo polarizador y hegemónico es la clase obrera, 
acon1pañada por un disperso proletariado rural, sect,ores asaJariados (emplea­
dos públicos dependientes del aparato del Estad.o, judiciales, de la Banca y 
del comercio en general), sectores estudiantiles y profesionales y sectores 

pequeño-burgueses oprimidos (pequeños productores ru1�les; arrendatarios, 
medieros y aparceros -campesinos explotados-; t-rabajadores urbanos por 
cuenta propia; pequeños comerciantes). 

Llamaremos "sectores medios" a todas las capas sociale·s que no forman parte 
ni de Ita clase dominante ni de la clase obrera. A algunos de estos s€tctores los 
incluimos en el campo del pueblo, hegemonizado por la claS€' obrera, por sus 
contradicciones, actualmente antagónicas, con la clase .dominant¡e y el Imperia­
lismo. Preferimos designarlos "sectores medios" y uo "clase me-dia", porque estas 
capas de pohbación, a causa de su fraccionamiento interno originado en sítua­
ciones d€1 clase qne incluyen asalar'iados (empleados estatal-es, docentes, etc.) y 
propietarios de medios de producción (pequeña y mediana burguesía industrial, 
comercial y rural), earecen c1el mínimo de homogeneidad interna y no tienen 
una visión y proyecto común para toda la sociedad. 

La compleja relación enti·e todas estas clases no se da solamente en el plano 
ele la estructura económica, sino también .e n  la superestructura política. e ideo­
lógica de la sociedad. Es decir, que la lucha de clttses se manifiesta también en 
el plano político, ya que estas clases expresan sus ínteres-es a través de insti­
tuciones o partidos políticos. 

b. - EZ frente interno del ene'migo. 
Cuando en 1955 cae €J gobierno p<:ronista, el poder del Estado no vuelve 

a manos ele la antigua oligarquía teiTateniente y comercial ligada al Imperialismo 
Británico. El poder del Estado pasa a manos de antiguos y nuevos sectores 
n1onopólicos nacionales en la índust¡ria, las finanzafi y el com-trcio, aliados 
esta vez al Imperialismo Yanqui, a los monopolios y orgarus�os financieros 
norteamericanos y europeos. 

Dentro del capita.l monopolist,a y la. pesar de su cohesión im;terna7 se pttteden 
distingui'l· varios secto'Yes: el sector monopolista yanqui, el europeo y el nacional. 

La lucha intermonopólica se da sobre todo en el afán de conquistar merc:ados, 
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y es: á homogenizada por los 'Ynonopolios yanquis (debido a que sin duda 
Lationamé-rica .e.s área reservada al Imperialismo Yanqui, que ejerce su donli­
nación no sólo a través de instrumentos económicos, sino tan1bién políticos 
y militares). Hay una correlación estrecha entr€1 el papel qne el Imperialismo 
Yanqui le asigna a nuestro país con el papel de nuestra das€ do1ninante. 

La ATgen+-�a en la estrategia yanqui p��a Latinoamérica no cuenta conJo 
lugar ídeal para la radicación de nuevas plantas industriales. Ese "lugar ideal" 
es Brasil. E n  cambio el In1perialismo Y�anqui a pr.e.ferido en la Argentina 
adueñ<arse de las más im.portantes empresas industriales, comerciales y finan­
eieras, ya instala-das en etl pa·is: es el pToceso de desnacionalización agudizado 
durant€' la gestión de l{rieger Vasena y la "Revo:ucíón Argentina". Tan1bién 
se ha can1.1.bzado la inversión yanqui en actividades no productivas como la 
especulación financiera, cambiaría, de divisas y valores, etc. Ad€más se ha 
buscado reforzar la dependencia del país en el plano financiero (Exünbank, 
BIRF, FMI, Firs�t N ational City Bank, •Chas.e. M anhattan, etc.), tecnológico, 
político y milita�r. 
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Esta hegeinonía yanqui exige la existencia dentro de la clase d.onlinante 
argentina de nn sector que sirva fie�mente a sus planes. Ante el fracaso d-E· 
los políticos tradicionales, en este sentido, el Imp·erialismo buscó una nueva 
"elite" gob€rnante, eficiente y capaz de garantizar las condiciones pro·picias 
para su estrategia: el "Partido lVIilitar". Este será el :responsable prineipal 
de una "nueva democrlacia acorde con la técnica y los tiiempos modernos." Tal 
como sucede en Brasil, Corea y Vi€tnam del Sur, también las FF'AA argentinas 
intentan legalizar a través d€11 GAN su papel rector en la conducción nacional, 
dándole una apru.'iencila democrática. Como dice el General Perón, las F'F A A  
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están hoy dominadas por una camarilla de g€nerales, brigadieres y ahnirantes, 
que asumen el papel que les fija el lJuperialis1no Yanqui y la burguesía mono­
polista que es parte de él y su esftrec�.g. aliada. Este sector miH tar pro-yanqui 
reúne a los más important-Es jefes del Ejérc.ito (Lanusse, Lóp-ez Aufranc, 
Sánches de Bustamante), Aeronáutica (Ezequiel Martínez) y Marina y cuenta 
con el apoyo de los sectores ultra-gorilas y antiperonis�as de la Marina y el 
E·jército, y mientras sustenta el proyecto d€1 GAN, vigila el desarrollo del 
proceso con sus .fuerzas listas para lo que fuetre necesario : proscribir el pero­
nismo, dar el golpe o autogolpe con salida dura o "brasileña", antes o después 
de las elecciones, o cualquier otra salida que mantenga int¡acta le hegemonía 
imperialista y monopólica. Este es el sect{)r de las F F  AA que denominamos 
sector gorila-libe·ral. 

E n  los partidos políticos y dirigentes tradicionales, el Imperialismo Yanqui 
y su burguesía monopolist1a aliada tienen n n  fiel r.epresentan.�.oe en Alvaro 
Alsogaray y su "Nueva Fuerza", que cuemta también con el ex-equipo de 
Aramburu (Ondarts, Cueto Rúa, Loitegui, etc.). Pero Alsogaray y su partido 
no son sin embargo la carta a la que juegan hoy el Imp€rialismo y lh. fracción 
hegemónica de la elase don1jnante; son solamente una pieza me!nor, secundaria. 
Den+.ro de l a  burguesía monopolista se mueve otro &Ector menos homogeneo, 
compnesto por los monopolios europeos, los políti-cos desarrollistas (Frondizi, 
Frigerio) y el sector militar que denominamos ·sec:tor nacional-desarrollisrta. 
El proyecto desarrollista a difer€ncia del proyecto yanqui hegemónico, pretende 
un d$arrollo capitalista de las fuerzas ·productri.vas del país, con el aporte del 
capital extranjero invertido en actividades productivas (plantas industriales 
en áreas claves, áreas €nergéticas, etc.). Los militares que comparten este 
proyecto se encuentran actualmente desplazados en general de puestos impor-
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tantes dentro de las FFAA y el Gobierno �Guglialmelli, Uriburu, Carcagno, 
·v ill egas). Las relaciones muy concretas y directas de los políticos y rnilitra.res 
desarrollistas con los monopolios europeos se manifiestan €fUtre otras .cosas en 
los frecuEntes viajes de Frondizi a Europa y sus entrevistas y relaciones amistosas 
ton representantes de los consorcios de dste continen¡'e; por el fracasado Plan 
Eur{)pa dirigido por el Gral. Uriburn, que incluía la creación de una industria 
de arn1amentos, frustrado por el sector gorila-lib€ral de las FFAA. En coinci­
dencia con este proyecto desarrollista los consorcios europeos han manifest}a.do 
su creciente deseo de tener una mayor partiriparión en los mercados argentino 
y latinoamericano. 

Las 'formulaciones políticas del desarrollismo, caraeterizadfa.s por su tono 
populista y sintetizadas en el famoso "Frente Nacional y P.opular", están 
acordes -con €1 carácter más negociador y 1nenos 1nilitarista del c·api· al europeo 
en lfls actuales círcunstancias n1undiales y con la nclcesidad de conseguir el 
a poyo popular del que carecen. Que este populismo es sólo una apariencia 
lo de1nuestran ·€1 "Conintes" de Frondizi y la política laboral de la empresa Fiat. 

Esta contradicción �ntre los monopolios yanqnis y europeos es totalmente 
secundaria. Estos tienene sus organismos internHcionales donde discuten y re­
suelven sus dif€ren<:ia . Por ello no cabe duda que ante una coyuntura que 
ponga en peligro los inte1reses del régimen cerrarán filas en un sólido frente. 

Sabemos, por otro lado, que dentro de la es�Tuctura económica nacional 
hay un sector in1portant€· de la producción, el con1ercio y 1as actividades finan­
cieras que está en manos de la pequttia y mediana burguesía. Un alto porcentaje 
(más del 50 por ciento) de la producción industrial pro .. d ene de estas pequeñas y 
1uedianas etupresas de éap�i.tal y propietarios nacionales. Esta burgu€-sia media 
(industrial, comercial, financiera y rnl'al) expresa y d-E-fiende sus intereses por 
e1ndio de cán1aras gremiales (CGGE, FAA, Movjmiento Coopetrativo Agrario, 
A.·ociación de Bancos del Interior, Instituto M10vilizador de Fondos Coopelj\­
tivos) y dirigentes y partidos políticos t�Tadicionales (agrupaciones de la Hora 
d€1 Pueblo, el EN A, los partidos provinciales, etc.). Algunos a� estos Ol�ganismos 
son canales de comunicación de la burguesía monopolista que, representando 
alguno::; interese�, tr1atan de arrastrarlo hacia su proyec+tO político. De alguna 
manera el sector nacionalista de oficiales jóvenes de las FF AA (donde se 
mezclan la influencia de la Revolución Peruana y del Nacionalismo Oligárquico) 
expresan confusamente anhelos de nn desarrollo capit-alista autónomo. Ejen1plo 
d.e este grupo es el que dirigió el golpe de Azul y Olavaría, cuya proclama 
expTesaba denuncias por la desna.cionalización de empresas y el avance de los 
monopolios. Pero este sector milit•ar is inca paz de compr.:mder lo que sucede 
profundam€nte en la realidad y si bien desconfía totalm.ente de los polític{)s 
tradicionales, no es capaz de logTar apoyo sólido de otros sectores me:dios y 
teme la participación popular en sus inten�·�onas. 

Por su parte, la  burguesía media en sn conjunto, sustenta un proyecto 
político-económico que consí ·te básieam€nte en el intento de partJicipar del 
aYance del capital monopolista nacional y extranjero, desde formas de gobierno 
demoliberal burgués (tres poderes, funcionamiento del Parlamento, etc.) que le 
pernritan ejercitar sus medidas económicas reformistas. Para realizar este 
proyecto necesita buscar apoyo en la clas-e obrara y en los sectores medios 
asalariados, ofreciéndoles a cambio mejores ingresos (logrados a través de la 
expansión del 1nercado interno) para así logtia.r los votos que necesita. N o tiene 
otra forma de1 participar d€1 poder que a través del juego den1ocrático y 
pern1anent.emente como socios menoTes y subordinados de la burguesía mono-
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po]ista y el Imperialis1no. 
En este proyecto debemos inC' luir a los sectores burguests d�l Movüniento 

que genéricamente representan los misn1os intereses de esta pequeña y 1nediana 
burguesía ( Gómez Morales, Cafiero, Paladino, ATes, Ca1nus, Matera, etc. ) ,  que 
�xpresan en el programa de la Hora del Pueblo su añoranza de l a  concilia ción 
de cl!ases del gobierno peronista que protegía además a los prodl1cJ10res nacio­
nales. Algo importante de concretar en la realidad actual, porque luego de 17 
años d� avance imp€rialista y monopólico, la burguesía media no sólo ha s;do 
íncapaz de una ofensiva e.fi�az en favor de sus intereses, sino que ni siquiera 
ha podido retener sus propias em-presas, que pasan a manos 1uonopolistas, 
terminan subordinadas a éstas o desaparecen por quiebras. La imposibilid'a d  
de realizar su proyecto es una prueba más de la configuración del país como 
capi · \o'ilista dependiente. 

c. - Ca,ráater dJel p1·oceso 1'e,vol�teionalrio 

T·al como surge de· la descripc-ión d.e la contradicción principal,_ la estructura­
de nuestro país puede caracte1·izarse c-01no la C""t\.PITALISTA MONOPOLICA 
DEPENDIENTE DEL Il\fPERIALIS:iliiO. 

La resolución . de esta contradicción principal exige 1.ma lucha simultánea 
contra el Imperialisn1o y las clases dominantes locales, aliadas ·a él. Por €SO 
caracterizamos a nuestra revolución como de LIBER-ACION NACIONAL Y 
S O CIAL. . 

Es nacional porque el desarrollo del Imperialismo lo ha llevado a pene'.llar 
profundamente la economía d€· nuestro país, deformándola, y al mismo tiempo, 
reforzando la dependencía c.on tma monstruosa deformación histórico-cultural, 
cuya misión es ocultar a la clase obrera y el pueblo -destinatarios de la super­
€xp1otación- las raíces de la a etnal situación. 

Los países d€1 Tereer Mundo, con1o el nuestro, no pueden lograr el desarrollo 
independient;e de sus economías dentro del sistema capitalista. Los condiciona­
mientos · y  las deformaciones impuestas por la domht'ación im perialista han con­
v.e'rtido a la burguesía monopolítica nacional en su socio. Por eso L:sta clase no 
levó adelante el papel que históricalllente le corTesponde en el desarrollo econó­
mico indep€ndiente. El desarrollo de las contr·adiccions del sistma capi+,alista 
en nuestro país hacen que la única clase capaz de liderar el proceso de lucha de 
nuestro pueblo sea el proletariado. 

Pero el proletariado lid€ra esta lucha consciente de sus reivindicaciones 
irrenunciables, �a toTna del pode1· pa'ra la construcción de-l socialismo. Por eso 
en su lucha llevará ade-lante tareas que no cumplió la burguesía, pero en un 
cont e�to difer€nte, pues ya no se buscará la independencia económica dentro 
del sistema capitalista, sino terminar con él : imponer el modo de producción 
socialista. En nuestro país es i1nposible s·e-parar la lt�Jch-a pott· la l'iberación 

nacion'a·l de la lucha de la clase t raba}ado'ra por el pode1· política y la construc­
ción del socialismo. 

La fuerza política con mayor capacidad para ll€·var adelante este proceso 
de enfrentami entiQ entre las masas populares lideradas por el proletariado contra 
la burguesía monopólica aliada al Imperialismo, es el PERONISMO, identifi­
cación política de la mayoría de la clase obrera y €1 pueblo. La experiencia 
histórica de nuestro pueblo, liderada por el peronismo y las caru cterísticlas que 
h a  venida teniendo su enfrentamiento al régimen, nos llevan a afirmar qu€1 
nuestro p roceso revolucionario se dará mediante una Gue1·ra Revolucionavria. 

Podemos ,afirmar que esta Guerra Revolucionaria será una Gue,rra Popular 
Prolongada. 



Popuho· porque In partieipar ión a(·tiva del pueblo, ya demostrada en SU;-, 
lucha --- , definirá el carácter de la nt isma . y se expresa tanto en lo.... niseles 
armados co1no no armados. Porque la Libf1 ación Nacional y So<:ial es un 
objetivo que re<:oge la clase obrera y lo<;; atnplios s�ctor� popula1 es que 
recono<:en su liderazgo. Porque el carácter ma�ivo del enfrentamiento no sólo 
se ha definido en la historia previa, que es la condición necesaria para el 
d<.�cHTollo de la Gu.era Revolucionaria. 

P1·olongacla porque la revolución socialista consiste en pa�ar de una rel<teión 
de explotmdor-explotado, a u n  sis4-·elna donde se eli mine la explotación. E l  
proletariado no posee ni €l poder político ( el Estado, con el cual las e· la ses 
dominantes defienden sus derechos ) ,  ni  el pode1· eco'nÓntico ( en 1ua nos de los 
clueíios de los 1nedios de producción ) ,  ni la ic�eología clominante (quE· trata, 
pre<:i:cnuen Le de perpetua r la donlinac·ióu, Of'ulta nclo la esencia de las relaciones 
<le explota dor-explotado ) .  

El prolcta liado parte, entouce..;, de :-)U conciencia política, de su recono­
C'irniento del papel que le corresponde histórican1ente. Por eso la conciencia 
de la ·nt>cesicl((d y de kl posibilidad de tmnnr el poder político os det€ nninante 
en e::>ta lncba. Porque sólo cuando el prole•,a riado toma esa conc:iencia y 
encuen tre f'l método d€ lucha 1uás indicado para lograrlo �e orga ni za y con­
vierte su fnerza potencial en capacidtn d para a lcanzar sus objetiYos. El prole- , 
t<l rindo es la fuerza p1·incipal por constituir, en nuestra sociedad, la <'lase 
n n tuéricamente rnayor, que cualquiEr otro grupo o sector. Por su ubic·ación 
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e u el a pura1.o productivo, decisiYa en l n  transformación de las rela c·iones de 
producción ( que €t:; el objetivo perseguido por el socialis1no ) ,  es la fue'rza 
dirigen te. Como clase es la que sufre todas las consecuencias de la explotación, 
�iendo su situación cada vez peor. Frente a esto reacciona y comienza :a 
en frt'lntar a hts <:la ses dominantes. 

A. través de sn práctica política y de l:=t teoría 1narA.�S4.1a co1nienzn a ver 
eJnramente que la única solución a su €Xplotación y miseria es la destru<:eión 
del Estado Capitalista y su n1odo de producción, para construir uno nueYo : 
el :::ocialisn1o. 

La Guerra Popular Prolonga da, cuyo objetivo es l a  Libea--acin Nacional y 
� o<·ia l . e� el modo conCTeto en que se verifica l a  lnrha de cla�es .en nuesJ.To paí. . 
:M ediante ln Guerra, a travé.· de su desarrollo, el puE-'blo va generando cada vez 
nHl��ores grados -en su concienciR , organizándose en su Ejército para enfrenbar 
a .:;;ns enemigos de clase, organizar sn Justicia,  crear su n1oral, redescrubrir su 
hü:::toria, e�x presar su <>ultura, crear, en síntesis, su poder paralelo, anticipo de la 
f;o<·iPdú�d Soeiali�ta que aspira a <:onstruir. 

Rl paprl que cun1 pl€' nuestro país, junt.o a los de Latnoamérica y el Tercer 
1\fnndo, en el apal�ato de dominacíón internacional que es la condición de 
snh,if.;h1•Iwin d<'l l mperialünno. unido a 1a i n tegnH·ión ele las clases donüuan�.es 
loonles a los intereses imperialistas, pern1ite prever el desarrollo de una guerra 
tenaz, prolongncla, que demandará un esfuerzo funda1nental a 11nestro p n eblo, 
pero que e� la c-ondición ineludible parR el progreso de sus fuerzas productivas, 
la superación de sus contlradícciones, en fin , la construcción del socialisn1o . 

3. - NUESTRA IDENTIFICACION POLITICA 
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"La política seria comienza allí, donde 
están los millones de personas" - LEN/N 
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a. - El desart·ollo del Movinúe.nto Peronista. 
Conocer y co1nprender ,al P€ron ismo es un proble111a principal pa:ra una 

correcta · caracterización del proceso revolucionario. Toda estrategia que l,eivin­
dique el papel protagónico d€1 la clase obrera, debe partir del heeho de que es 
eu el Peronismo donde la clase obrera y el pueblo hacen su experiencia política 
d€sde 1945, hasta la fecha. 

Un análi�,is de-l Movinüento Peronista, cDmo cu�1lquier análisis de ] a  realidad 
hecho con intención de !,·ransfol'Inarla, requiere las herramientas científicas que 
brindan el materialisn1o dialéctico y el mat-orialismo histórico. Pa1·tiremos enton­
ces de la descripción de los dos términos de la oontn·adicción principal de nuestro 
país, vere1nos la forma en qu€ se va resolviendo, l�Ss contradicciones secundarias 
en cada uno de lo� térn1inos y su evolución paxalela al desarrollo 'de la contra­
dicción principal. Por otro lado, debe tenerse en cuenta el desarrollo de la 
lucha de clas€s, o sea, con1o vta can1biando la característica de l a  contradicción 
prin(·ipal, cual va siendo el alineanliento de fuexzas en rada uno de los ean1pos. 

Desde el punto de vista del campo del pueblo, analizar el lVIovimienf o 
Pero1ústa -es imprescin!dible para determinar con1o fueron r$pondiendo a la 
situación objetiva en las distintas etapas y coyunturas, las fuerzas sociales 
qne engloba ; cuál fue su grado de conciencia, cómo se expresaron organizatiV'a­
mente y cómo fueron conformando su ideología, es decir, qué caract€Tís.�. icas 
tuvo la práctica social que realizaron. 

Marcamos que el análisis del Movimiento debe hacerse consíderándolo como 
el desarrollo de un proceso, pues es l}a única forma de comprenderlo ; así nos lo 
ei1seña el 1naterialismo histórico y el n1aterialismo dialéctico. 

En junio de 1944 el Ejército toma el poder evitando unas elecciones presi­
denciales que hubieran llevado al gobíerno a R. Patrón Cos 1as, miembro desta­
cado de la .oligarqui,a industrial y terratenielnte y hombre ·de la Standard Oil, 
eon el que se hubiera adelantado el i ngreso argentino a la órbita norteamericana, 
cuyos capitales -ven en el desarrollo de la burguesía industrial la g�fan oportu­
nidad para desplazar al ImpeTialisn1o Inglés. An.�.,e la arremetida prepotente 
del In1perialisn1o Yanqui, el dil·igente real de1 golpe ele -±3, el Coronel Perón, 
percibe claramente :a n�eesj dad de logl'ar una base ele sustentación soeial segura 
y poderosa, y lo logra desde la Secretaría de Trabajo y Previsión, 1nediante l a  
estatización del Movimiento Obrero y la concesión de mejoras sustanciales en 
las condiciones de trabajo y de vida de los trabajadores urbanos y rurales 
( Estatnlto del Peón, aumentos masivos, aguinaldo y vacaciones paga:s, congela ­
ción d e  alquileres) .  

En julio de 1945 Perón declaraba que "las €normes ganlancias de la Industria 
... L\..rgentina, desmesuradamente grandes, no podían verse pel�judicadas con las 
n1ejoras de los salarios y de la situación de vida de los trabaj�dores" ; los 
industriales no pe·nsaban lo mismo y cuando � octubre de 1945 el Almirante 
V ernengo Lima se mudó del Jockey Club a l a  Casa de Gobierno para ·derrocar 
a Perón y nombrar un Gabinete a gusto del Departamento •de Estado, las 
asociaciones patronales desconocieron inmediatament€' las mejoras salariales y 
sociales concedidas por Trabajo y Previsión. 

Surgió .así al primer plano la contTadicción principal, nucleando en un polo 
al Imperialismo, la alta burguesía industrial, terrateniente, financiera y comercial, 
SE·ctol�es desplazados en junio de 1943 y vastos sectores ·de capas medias, que 
1nostraron una vez más su sometimiento ideológico ; y, en el polo popular, integrado 
por parte del Ejército ; l a  burocracia estatal ; el empresariado industrial y co­
mercial, pequeño y mediano, -c¡inculado al mercado interno ; la burguesía me'dia 
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l'nral nudeada en el Movi miento Cooperativo ; la clase obrera rura l ; y dec-isiva­
m ente y cualitativa1nente dife'rencia·d�t, la clase más joven cl.e la socrieaacl nacional, 
el proletari.a'do ind?.tst?·ial, de participación iunda n1ental en el 17 de OctubTe. 

El 1fovilniento Peronista fue así, en sus inicios, polidasista, y la clase 
obrera inexorablemente llevaría la dificultar l a  relaciones detl L.íder con todos 
los sec: ores que componían el Movimiento . 

E s  posible afinnar sin confusiones q ne la política del Peronis1no es una 
p olítica popular sin necésidad de ser anti-burguesa ni rep1·esentar ineqnívoea­

nlente a clase alguna. 
La.� condü·iones obje'.ivas creadas por la situación anterna(·ional, la debilidad 

Telativa del I1npe-rialismo, una �oyuntnra interna que pennitó un de:::;arrollo 
industrial e n  los sec�ores liviano y mediano y un uso provechoso de las exporta­
c]ones agrícolo-ganad€ras, permitió fuentes de trabajo seguras y salarios en 
aun1e1lto para €1 proletariado : superganancias para la burguesía que producía. 
para el n1erca'do internQ ; y una acun1ulación de divisas para financ1ar un�1 
política independiente. 

Las elecciones del 24 de f€brero de 19-±6 convalidan el triunfo del 17 de 
Octubre, y en t( la se enfrentan las fueTzas ya perfilJadas el Día de la Lealtad. 
E n  esos n1eses se d€linean claTamen�.e, por un lado : la "Unión Democrática" 
donde t:;e dan la 1uano contra el "fafwismo" conservadol'es y <:otnunistas, socia­
li-.:ta:-; y ra dica les. Tras ellos, BTaclen. la oligarqtúa, sec-tores 111edios a eouJoda do · ;  
su slogn n : 'Por la libertad y la democracia. .contra el facjsn1o' ; por otro la.do 
J a  clase obr€ra y las 111asas trabajadoras urbanas y rurales en general apoyando 
a un candidato respaldado por un gra n sector del Ejército, la Iglesia y l os 
intereses b1·itánieos, su slogan : "Vot!8 contra el Jockey Club, la Sociedad Rural. 
la lTnión Industrial1 la Bolsa de Co1nercio, los grandes prop ietarios, el g1·an 

capital y la prensa subvencionada y por l a  Nueva Arg€ntin a  que nace eon • 
Perón sin pobreza y sin corrupción. B•1J.aden o Perón". 

�uestra clase obren·a no duda un instante y en las primeras elecc-iones sin 
fraude de nuestra historia dan la victoria a Perón, pasando así a pcerticipa?· • 

J'Jro.tagónicam.ente de la em p'res.a� de emancipam6n nacional sacud,i.éndose el polvo 
de las t1·adjc·iones democrático-formales ele las clases medias y del internaciona-
li ·1uo antinacional de la izquierda . 

Ln cla:-;e obrera participa activatnente de la vida política nacional, la 
pTomotión a n ivel nacional de la agremiación n1asiva por ran1a de la in dustria, 
l a  €·xistenei!a y reconocimiento de una CGT úni ca .. la discusión simultánea de 1()� 
conYenios colectivo. de trabajo ; ca1nbiaron significativamente la correlación 
de fuerzas a nivel de la lucha econónlica de clases. 

Lo que can1bia la fisonomía es la con stitución de la cl.ase: obrera en fuerza 
social que por prnnera vez refleja el peso de su existencia económica en tod9s 
las ni ,Tejes de la estructura social y esencialn1ente en el nível político : su incor­
porac-ión al  apaTato del Estado, su der-:en1peño e n  las diversas funciones técnicas, 
econón1icas, políticas e i deol ógícas de· e. e apar.a t�o (reservadas hasta entonces 
en fonna excluyente a miembros o representantes de la oligarquí:a ) es uno de los 
indicaclo:res de un -fen óme11o destinado a. 111arear de n1anera. perdura.ble el curso 
d e  nuestra historia. 
- LR voluntad popular tuvo modos de expresión al margen de las form;as 

institucionles clásicas, la relación Líder-Masas practicadas en tant·as oportuni­
dades en las "Asambleas de Pla1Ja d€' fi!Iay.o", constituían una i n discutible 
part icipación en l.a.s decisiones del poder político e implicaron en definitiva 
un n1ecanisn1o de consulta y verificación del a cuerdo e identificación ele las .,. 
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1nasas con sus dil·ig€ntes y s u  programa. 
E n  esa relación direc+.a ron el Pueblo, en esa preocupación por detectar sus 
necesidades y opiniones y po1' exp1·esar con dura sincerida·d sus intereses en­
frentando para ello a los enenügos internos y externos- alcanzó Evita :u 
incuestionable eondi<·ión de Abande-:·ada t1e lo:-; Trabajadores. "Bivita e"X pTesó 
cabahnente e1 �ontenido revolueionario del  Peronisn1o y prerisa1nente fue 
por esto que es ella quien visua liza la necesidad de que f:!e arnle para defender 
sus conquistas y con1bate la lJUl'O<:racia del Partido y ele los sin diC'tos, denun­
ciándolos co1no los peores enenügos del Movinüento. 
La reladón Líder-Masa.', útil paTa sjntetizaT la experj en�ia po; ítiea cl el 

pueblo, para consolidar su unidad a tran3s de banderas política::;, no fup 
una garantía eontra la hurocrtatización ele las institrn ·iones destinadas a 
representar sus jntereses. En a lgnnos casos, ese diálogo no es n1ás qu€' el 
contrapeso de e•;"'a hurocratización, el ren1edio inmediato a l a  ausencia ele 
mediaciones orgánicns tapJac€s de dotar a l  Pueblo de un instrun1ento adecuado 
para la ronquista y defensa dura dera ·de sus i ntereses históri�os. 

- El Partido Justicial·ista se construyó -desde dl p1·incipio- de a1Ti ba hacia 
abajo y no pudo ser :fiel i ntérprete de la voluntad po:puliar y, su pesac1€:r. 
blu�ocrátir.a lo 1ninó por dentro. Sirvió para enca usar las fuerzas populares 
y vencer en l a  lucha elec.toral ;  nucleaba. a los sectores hurgue ·es cl€1 lV[oYi· 
nüento constituyendo un célko de la estructura de un parrido liberal y, 
con1o una estructura 1nás, fue fatal a la hora d e  la Tevancha gorila . 

- A  p€sar de todas las limita ciones estructurales c>omo partido burgl1Ps, una 
de sus form¡as orgánicas prin1aria , laR Unidades Bá:5ieas, . e constítuyeron en 
escuelas ele aprendizaje polítiro de los militani·,es peronistas. El nüsn1o obrero 
que desarrollaba una 1 ucha 1ne�ra mente reivindj cativa €n los m arcos de sus 
sindicatos. expre:-;a o i ntegra su realidad económic;:¡ a �u r�alidad políti(·a. 

- La organizac·,ión si;Hl ical, (·entralizada de arriba ha<>ia uhajo <:OJno nn a parn to 
111ás del Estado, sirvió para encuadrar nüllones de trabaj¡adores, h aeerlos 
conci€ntes tde sus reivindicaciones y de que en su oTganízación reside su fuerZ<l .  
Promovió a millones d e  c·01npañer0� a una )!Tác-tica política activa que nunque 

rudimentaria fue l a  fuente de militantes del :Niovinüento que forjaron poste­
riormente una tr.n clición de lucha contra el régimen. Los dirigentes sindicales 
acostumbrados a manejos burocráticos, basados en la negociación con la 
patronal y no en la lucha y movilización de las masas creATon una tra·dición 

burocrática que se enquistó en el n1ovimie·nto obrero y · q ue hoy todavía estamos 
combatiendo activamente. 

La existencia de clases antagónica� dentro del �Iovimiento y sus contra­
dicciones son la explidación de sus princi·pales <.:aract.erísticas y limitaciones. 

La unidad compleja y contradictoria del prol etariado argentino con n n  
conjunto de fra cciones de clase· no-proletarias y de sectoTes del aparato estatal 
( Ejército, Iglesja, mediana y pequeña i n dus+�ia, pequeños propí etaríios y arren­
dat�rios rurales) sólo pudo jugar como bloque en el podm- debiendo polarizar 
y armonizar los intereses contradictorios específicos de sus constituyentes al 
precio de ver consagra da una ideología que postula la. posibilidad de un dapi­
talismo sin explotación y decretando la supresión de la lucha de clases. 

La clase obrera, 1nayoritaria y colun1na vertebral del peronismo, no fue 
la claJse dirigente del mjsroo. Por expresar la eonciencia de su dignida d  de hombre, 
la concienc.ia de su condición de explotado y de su derecho a dejar de serlo, 1 a 
visualiz� ción de sus enemigos : la p.atronal y el Imperialismo y el conocimiento 
de s u  fuerza cuando estaba nni da a l a  de millones de compañeros en todo el 
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pní:.. . decimn-.: qur el Prroni8n�o fue ,11 es Z.a manifestación [T_YJFJC A IJ O R A  DR 
L A  ('0.\' ( ' f r.�'_YCIA DR L .... 4. C l.�ASE O RR'PJ'R.l r Dl�L p[-E'BLO, .11 la e . .c presióu 

de e .... o concienria en una identificación política. 
CrJa ndo la crisis �conónlica del 51 -52 marea el fi n de In pro. p<�ri clnd, 

eomirnzan a e�ta llar las contradi<.·eion(l entre loe:; di Y€'1.' ·os sec-ton)..., dPl MoYi­
miento ; n i  la doc-trina J u  +¡icia lista, n i  las formas orgáni<·as Yigentc-s. tnnto 
política� con1o sindi<.·ales, son (1 fi<·n ce;-; para 1 a clefen .... a de bns conqui�bls del 
emnpo popular. 

Bl aug<' del I1t1periali mo Yanqui y la .frnstraí·ión del proceso ec·onómico 
detcrndua el recruderimiento de In lneha e<·onómica de clases ( re,.,.(l]ada por ba 
hn(llg;a 1netalúrg·ic-a y tabac·ale1·a ) ,  n1ás el 1niedo de J a  bu rguesía al pueblo 
determina el abandono definitivo de In hurgueslla del frente de clases y pa�a a 
<:onsti•,nirs<' <ln socio n1enor del Imperialif;lllO. Dem ue-stra la ineficac·ia y en•­
eiente burocratización de tonducc·ionc-s sindica les y del P.n·tido Ju ·t ic·in l istn • 

pn<':--, a 1nedicla que la lucha po lítica n1uestra el progresi vo forfjaleeinliento rl<¡, la 
opo-:i<·ión. �e c·om,ie-n za a fracturar el bloqtw ('11 el poder y se hac� cndn \'('Z más 
pntent<> << poder paralizante de la idPologín hu rg-ne�;'l y de In buroc·rntü�a<·ión 
�intli<·al y políti<'a . 

Catnhia la eontradicción principal, que pnsó a er, de nn lado : In1peria l i�·uno, 
Ntpital 1nonopolistla, -vi€joo sectores ol ig;árqui<·os que hnn pern1anecido ndh )ridog 
a l  conjunto qne eon forn1a la clase dominante, lcl hurguesía indu:-;trial , l'ina nc·ier¡t; 
c·t J t l lP I'<·i n l ,  (•l (1-mpn•snrindo indu�t r ial  y tolnen·l:ll 1nediano, :--.e('tore;-; pNJlWño­
hnrgueses de la intelec¡ualidnd y n niYersitfarios, .:retores del Ejército que c-onspi­
ra n adivmnente ( oponic;ndose a ht vic-epresidencia de Evita.) y la Iglesia, qtH" 
pn:-.a u :Pr hnluarte antiperoni. -tn . Y por otro lado el Pueblo, <·uyo núcleo 
pola ri�ador y hegen1ónico es I.a cla..;e obrera, aeompaña.do por u n  disperso 
proletariado rural y sectores pequeño-bnrp;ucses explotado ( can1pe. in os mini­
fnndistas. trabajadorEs urbanos por <·uent,a propia, pequeños c·on1erc�in nteR e 
iucln-.,trinle:-.) y c·aJHlS m pcl.� as prole' a rizncla.· . 

Contra e. to, poco pueden qn i<•nf's en ·1 <:a m po popular exigen una prol'undi­
z:,tión de la-., n1edidas econó1nieas � .. la radicalizaeióll política. Esta tend(lncia 
qne re(·}mnarÚ la (•l'CaCÍÓn dG "mi licia� ohreras" C'UHndo el zarpazo gorila ra se 
n rliYina, -.,erá neutralizada por la tendencia c·onciliadora ; nüentrHs. sobre el 
E.ié>r<·ito se e�tru('tura la contra rt·evolu(·ión n n d4?IH1o allí el Pa rtido l\f i:itar C f lte 
tod<n ía pade<:e nuestro pueblo ; junto a ellos, el e. tuclin ntado, la intelectualidad 
<lr izquiPrda �· sectores pequeño-bnrg n<'f.\C:-- ''Í<:tin1as de- la deformación <·olonial, 
son ;H�·<>ntes ele provocac-.ión y de ehoquP en t"sa c·ontienda. Con ello ganan el 
repudio del Pue?blo que señlala con elaridHcl que l a  rue�tión social a is1 ada de la 
cuec:;1tión colo11ial sólo sirve para servir a l  auti-puebl o . 

Así l l ega seti<'mbre del 55, nlientra� los trabaja dores piden arn1as frente a 
ln CGT y sindí c-atos. los concilin dorec; y trniclo1·es n bl n  l n s  nHUlOS del Gobierno 

� . 

Popular llnm n11do e1 la hmá: absol uta ealmn " . 

.;_' e  pntc)ntiza ta1nbién l a  printipal limitación }Jolític.?=!_deoló�ca del Líder : 
· por cnrec-er e una est\l'ategia de poder no impuba la organizac-ión del pneb!lh 
proPnndizanclo ln ideología y preparando la defen�n del pode1:-. N" o supo ar>redar 
'el en tnhio de la situación, su lhnil:aCíon .. .._ re fie:io de las lilnitaciones del �IoYi-

- - - - -
nliento : la c·lase obrera está sola v no tiene una estrateo-ia ni un instrumento 

• 

de poder pa ra def€nde! sus intereses históri(·Os. 
-

)feno-- fácil quf\ excu�a r a l  Gobiflrn0 PeroniRta por la (•oyuntura inter­
nac-ional. 111enoR fácil que inc·reparlo por su ineptitud desde 110 se sabe cuál 
sa hicluría socialista, nuestra obligación es reg-istrar todas €stac; earencias y 

• 
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detectar sus implicancias. Sólo así sabren1os lkwar la buen ténniuo las tareas 
inconclusas del Gobierno Peroni�ta, que cons: ituyen hoy las bander�as de la 
R evolución Nacional. 

La "Revolución Libe1·tadora", luego _de desplaza1· a los· se<:tores eatólicos 
· de ptasado corporativista _que se proponían utilizar l a  estructura sindic.al dejada 

por el régin1en peronista para su proyecto, conlienza a satisfacel.' e n  el orden 
econóulico los Ül*.ereses que la respa l dan : la oligarquía, el gr�n <.:a pi ta l finaucie1·o 
e industrial, extranj ero y loc-al. .A. ello te:)ponde la. abolición del 1nonopo� i o 
estatal del co1uerdo exterior, la det::>nac:ionalización de los bancos, el abandono del 
control de cambios, la rEstricción de créditos a la pequeña y 1nediana industria, 
lel <;ontencÍón de tos gastos pú lJl,i c:os y de J os aumentos salarialE>->, las de,·aluaciones 
sucesiva� ; verifitándose un cre<:imien: o absoluto de las inversiones extranjeras. 

La ofensiva anti popular procede· a l a  intervenc-ión 111ilitar de los sindica tos, 
a la supresión del derecho de huelga y a la anulaeión de :ha Ley de .Asociaciones 
Profesionales, establec·�endo una persecución frenética a todo lo que· oliern a 
peronis1no y, pone en vigor l a  Constituci ón de 1 853. 

Desde 1955 ,a 1962 el Peronisn1 o rea: iza un proceso í ni.ntmTnlnpido de luvhas 
que desarrollan Ja con ciencia de n uestro Pueblo. La Resistencia, prünera y 
heroica respuesta del :Niovimiento a l a  violencia gorila, prueba la capacidad del 
mismo para l a  lucha, en la que se descubre nuevos métodos y formas ol-ganiza­
ti\1as. La ofensiva gorila coloca al país casi al  borde de l a  guerra cívil exigie11c1o 
a l  Peronjsm.o respuestas violentas para las que no estaba suficienten1ente prepa­
rado n1etodológica, política y organizativamente ; respuestas que dió con e] 
heroísmo pl'opio de u u  pueblo que lueha defendi endo sus intereses hístóúcos. 

La izquierda socialit5ta y eomunista y el 1novinriento estudiantil, a los que 
juntos o tl·as sectores de capas medias vemos integrados en el 45 en el frente 
ol igárquico, no lo h a n  abandonado todavía ; el régimen les paga con la autono­
nlia universitaria y el gobie>rno t',ripartito en un caso y, con asesoTías en sindi­
catos intervenidos por el Ejército en otro. 

E n  esta etapa el can1po del .sistema ( descripto n1át: arriba ) desarrolla una 
política de ofensiva antipopula1· que refleja la Cl'eci ente penetración nlonopólico­
im.perialisLta. La necesidad de "paz social", ga 11a11tía de nutyo1·es n1árgenes de 
ganancia, de-be buscarse por una política repT€siva cuyo objetivo es desarticular 
al  movimiento obrero, privarlo de una organización que acaudille sus luchas. 
Par.a ello es intervenida :ka CGT, encarcelados y perseguidos sns dirigentes. 
Pero dada la id€ntificación política de l a  clase obrera, ello se hace en non1bre 
del anti-peronismo. También se disuelve al  Partido Peronista y se encarcela, 
persigue o capta \a sus ·dirigentes. 

La cLase obrera, sola, enfrent1a a u n  enemigo pocl€roso y sediento de revancha. 
Lucha p.or la defensa de sus conquistas y sus derechos. La base material de su 
lucha. está en l a  resistencia :a l a  superexplotación y S€ encarna en su fervor 
peronista. Tras de ella arrastra a u n  pueblo. El caTácter de l a  resistencia es 
doble : antipatronal y antiin1perialista. 

Lp; enorme lueha} expresada polítJiootnente en la antinomia PERO"ftiSJJl O ­

.A NTI-PERONISMO no tuvo co1no cont'rap�'rtida en e l  ll!ovimiento una est'rct­

te·gia que señalara clat·am.ente c1.uil era el objetivo .ele la z·ucha ( el poder pat·aj 

la c�ase obrera) y ctnáles ertctn los a-Mados y los enenúgo1s. La contr>adicción 

principal} cuya re·solución se está clando por la "tucha, la violencia} muestra una 

trelación de fue�rzas que es de•sfavorable al campo del pueblo. Esta relación 

se mantiene hasta ¡ahora, aunque h a  ido va1riando pe7·manenteme'1?tte. 

¿Por qué es desfavorabl€t' Busquemos su explicación en el conjunto de 



• 

contradicciones internas del Movimiento. TeneJ.U.os la conh�ndicción entre : 
- la ne(:€sidad de lucha y el carácter negociador de sus dirigentes, 
- la ac:ción aislada de los grupos y la ne<:esidad de lucha de conj unto, 
- la del se obrera peroni. · a y la bu ro<:1·aeia sindic-a l ,  
- la potenci� acumulada en l a  enorme masividad y la falta de org�nización, 
- la ideología Teformista-burguesn de l a  buro(;racia y el car{icter r€volucionario 

de las luchas de la cla:-5e obrera, 
- In magnitud del ene1nigo p rin<:ipal y la falta de una respuesta de conjunto 

ceutit1da en el €nfrenta1niento para su destrucción, 

- La  madurez relativa de las condiciones objetivas y la itunadnrez de las 
condieiones subjetivas. 

Estas contradicciones i n  •,ernas, que fueron fuente de error€ . ,  desaliento y 
• 

deser<:iones, comienzan luego a tradueir::-;e en el terreno de la lucha política, 
i deo : ogiea y organizativa internn, e in1 pulsun un eambio en las caracterf. ticas 
dc·l nlisnw. Este cambio., que se clesenvue1ve p'rogresi·vamente h asta, la a ctualidacl 
16stá impulsado por : la disputa por la. conclucción del Movim,iento., ent're una 
estt·.a.f egia qne 'resp·onc1e a los inte'reses h istór·icos ele l(,(; clase obrera ( cttya · nece­
sid�acl se h ace 1Juto'nte ayuíJ y l·w¡yo co'tnienza a de::>a'rrolla1·se en fo_rrna. c?·ecie.nte) 
?·' 'l.tna est1·a te,gicf. que respond'e a los in te'reses de la b1trgu,es�a. 

La cotnprensión · íntiu1a de este proceso es eentral para l a  carac�erización • 
del l\1ovimiento y -::su ubicación l'espec:to del proceso ·de G ucl'ra Revolucionaria 
que esta n1os viviendo. • 

Lo:-; aport-e3 más impor�antes ele la R esistencia son dos : 
·- Incoppora en 1a práctic:a a<·tnal de nuesiro pueblo €1 ejercicio de la Yiolencia 

para defender y conquistar sus derechos. 
- la prá(;tica que realiza la . dase obrera, al misn1o tie1npo que enfrenta la 

ofcnsiYa del rég·imen, crea. las condicione� para que los obreros peronistas 
,ayancen en la comprensión de la necesidad de postulados y métodos reYolu­
<:ÍOluu·io. · y, es el punto de partida del avance de una estra*-egia revolucionaria 
t n  el Peronisn1o, capaz ele expre�ar sus inteq:eses de clase. 

\" iendo lo� resultados obtenidos con la táctica 're p1·esi ra, que en lugar de 
de::--truir al MoY:lluiento pri,Tándolo de sus estructuras legales ( Partido y sindi­
ca \os ) ha . ·ervido para que este se de:::;a rTollE·, el régünen inicia con Frondizi 
una nueya política : la integ 1·ación. 

E u  ésto l a  clase dominante obra inteligentemen�e : viendo ünposible la 
c1etiti·uceá.óu clcl :Niovimiento, uti liza las tontra dü:ciones del tnismo para escamotear 
al pueblo sus instrumentos de lucha, ocultando el verda·dero objetivo -el poder­
al crearle falsas opciones donde, preci an1ente, el poder burgués no se pon9 . 
en Juego. 

La táctica íntegracionista se mueve en dos planos : 
- En lo sindical :  se devuelve l a  personería a la ·CGT y la mayoría de los 

cuadros sindicales de l a  R,esistencia deben volver a la legalidad pasando a dar 
sus luchas en una estructUI�a sólidan1ente vinculada al mantenimiento del 
rég;im€n. El papel positivo que cumplió la es�rructura sindical en las primeras 
etapas del G obierno Peronista se vacía totalmente ele c:ontenido, ya que ahora 

la CGT comienza a consolidarse en su papel de mera "fuerza de presión", 
€n e] esquem.a jurídico-político creado por el sistema para su mantenimiento. 
Y para la. clase obrera y el Peronismo esto tuvo consecuencias funest.as. E l  
papel de la burocr.acia sindiool como frenadora y eneruig.a de l a  clase obrera 
ha sido ampliamente debatido, y €n la experi€1Ilcia de cada compañero hay 
muchos ejemplos como para necesitar más explicaciones. Lo qne a menudo 



• 

• 

• 

no se ve es que la bwrocracia sindical., no es proble·n�ra del pe1'onis m o  .c;ino 
ele la c�ase obre1"a., pt{¡es es consecu encia del g1·ado de clesa'J-rollo de la con­
ciencia de la "YtbiS1na. Qu,e .8rt nuestro pa.is tenga deter·nbi1?Ja.clo pocler· cJ¡eriva 
ele la relación de [ue1·zas con el e·ne·migo. 
S i  en la Resistencia el Movi nliento demostró su �apacidad de lucha. y encontró 
el límite qne marcaba sus conLrra cli<·riones internas y la falta de una estra­
tegia de poder, la defensa de los interese.� ele la clase· obrera no tenín, en 
esta nueva etapa, otnH; estruetm·as pa r.a canalizar lHs luchas. que las sindi<:ales. 
Y allí los ·elen1entos üleológicamente n1ás permeables, o l a  prédica burguesa, 
se constituyeron en l a  garan1 ía para. el régünen que el descontento que va 

provocando e] aumento rle la crisis 1 1 0  produzca n1ovilizaciones que vulnerEn 
sus cinlientos. 

- En el plano electo1'·a l :  se Yan sucediendo hasta el . actual GAN, diversos 
proce�os electorales, nltGrnndos e:on golpes núlitares en los que se prueba que : 
el Pero?ttismo e n  s1.� co iJ?JjU'I'bío irnpide T,a estabilidad polític.a del régim.en.. 
Las sucesivas va1iant(\s proscriptiYas o "fr€ ntistas" constituyen íntentos de 
división del :\Iovinliento o de :arrastre del 1uisruo, en ayentu1·a · elel'toralcs 
con el sello peronista y el a ,-al de sus seeJ,ores burgu€s€s pero sin pueblo. 
También aquí se da un uso intel igente de las contradicciones internas del 
].!Iovímiento. 

La conducción de Perón en -este aspecto se revela co1uo fundatnental : en 
\.-ista de la ausencia de capacidad del Movüni€nto para enfrentar al enenligo 
t euyos motivos ya analizamos) se fijó desde 1955 a la fecha una es�.rategia 
de cons€rvación de fuerzas y desgaste de las del enemigo, que permitió el 
ele. arrolló de l as fue1·zas revolucionarias, que se estaban gestando en su seno. 

La. resistencia al régirnen por parte del Movimiento es constante d-esde l 955 
a la fecha, pero en el •período 1962-66 no es ya una práctica global del n1i smo 
sino respuestas parciales de s-ectores que, en un marco general de n egociación, 
canalizan mfayores niveles de conciencia y en coyun�.uras determinadas enca­
bezan formas más radica lizadas de 1 uc.ha. 

Tengamos en cuenta nuevaln&nte la evolución de la contradicción p Yiucí pal 
y su reperc.usión en el campo del pueblo. En todo este período oo va consoli­
dando en el campo del sistem(a el pl�e.domi Td o de la burguesía n1onopolista, 
ligada al Imperialismo Yanqui y su fiel exponente el PARTIDO ::\1ILI T A R ; 
no obstante necesita dar una imagen seudo-demoCl·ática, para no desgastarse 
en su frente interno. Los lími).es de esta seudo-de1uoeracia los marca la existencia 
del Peronismo y la llamada "Operación Retorno" es una prueba concreta de 
J1asta dónde pued-e ser integrable al proyecto político del sistema. En el 
campo del pueblo, se produce en este tiempo un l ento proceso de evolución 
interna. Los militantes más fogueados, más 'activos, más consecuentes, van 
asimilando las lecciones de su experiencia. El surgimiento en 1964 del "Moví­
n1iento Revolucionario Peronista" ( �f.R.P. )  €S l a  culminación de un proceso 
de reagrup;amiento en una estructura · nacional .eon un programa de avanzlada 
de los diversos grupos de la Jnventud, nacidos en las luchas de la Resistencia. 
Este proceso compl'€jo se manifiesta primariamenf¡e en el marco de una ruptura 
con l a  burocracia sindical en el que los cuadros j uveniles se ligan con el 
activismo obrero más radicalizado. 

El M.R .P. y algunos otros nucleamientos de activistas son l a  muestra 
de unf:t. revisión político-ideológica de la exp€riencia de la Resistencia y, en sus 
tendencias internas, ya se manifiestan las posiciones y grupos que hoy se 
alinean tras una política 1·evolucionarin y tras una política refornüsta . 



La Rey o} uc· i ón C ub�11w i ntid<� profundH il l C'lÜ-<; e n  e. -ta rt·vi;-; i ó n  de la c xp(·­
n •J J C · I a . S u  p rop t tec-it H e h• ha·ha n n u a d n  i rHluc·p < l  I I J uc·ho;-; Jn u<>ePsi thHl  d<• n·fo r­
l l l l 1 la , .  l a  eon c·Ppe ión e l  el 11ovüni en t o  y a J H H'a In i n t l'odut·c·1ón de In  I u c·h <l 
a ru�a d n  ('(H ilO 1nétodo vá l ido pn rcl b tomn d(' l  poder. H P i \·i u d i ea rnos n c ¡ u í  d 
�c rio p;-,fuf"rzo c l f • l  com pañe l'o �Toh l l  '" · Cook<•, q ut' hrindc. 1  l n  p rÜnC'rn <· a ra c ·ter i­
zn c i ó l l  ::H-'l'hl c l l  -:\lo\· i m i ento :.· sicntn l a �  ha. ·e:-; pollti<·o - i d<�ológic·�s dond(• �P 
::tsf'JJtnrá ] ; �  esb'él ¡.1egiu revol 1wim w r i n ,  q ne ernpi e�<l a g:Psta 1·�c. 

r1�ste i nte nso deba te <'ll 'l o  ideológí<·O, lo  polít ic ·o y lo orgct 1 1 i zn t i n) l 'n( •  un 
p n ki'So clP!-;igu:d y c·omh ill<H1o Ptl  la:-; d i \·er!4:-l� n•g-ione� c lel  pHÍ�. SP d-t''�-'H n·o l l a  
c ·( l l l iO fpnÓl l lenq i nterno, qu<' ¡..;j bien pr(n.lnrc a n:l HC<':-; <'ll l i t < ·OtH·Í( ' IH·icl  < l<"'  lo� m i l i­
bt n t<•s p<'l'' l l l Í :.-h1!-i, 1 1 0  p ued<• c·on e rctH 1':.-(• t •n  U l l e l  ú n i v('l propue;-;tu i n t( 'gTH l a l <.·0 1 l ­
·j n n 1·n drl 1\fo\- i l l r i �nto. PruC'ba d(' los n va tH:e� r;on los P rnuTH l l l HS H c·vo l n< · iol l i l l'io:-: ' " 
<1<' IH C l m.;<• Oln·t�·ra ( La Fcdcla, I I nP l'Ül n ra ll(h•,  Dc·<·ií :·ogo ) .  

�\. p:1 1·t i r  de ln " ' H e\·o ] nc · i ón . ...t\ rgent i l l a '·,  c•on Pl a<·P n l ua t n i e t t to d<• l a  c ·niH·Pn­
i nH·i<'m J l lnnopól i <·a y l a  penet nH·ión i m peri t d i . ·tn . .  <' <:t gu d i :T.a l n  <·ri s i�  ('C·o 1 1 Úl l t 1t·n 
Y :-' (' ll:H·<. ' l l  Hl ·cl=-' rígidn!-i l::lR <·O tH i i c · ionf"s t>n q u P  se v e r i  f'i.<·a la hH· l 1a d<' eb1sr�. 
T ü i c• n t n 1 s l n  sup( • ¡·est nH· t u ra buJ.'Ot'rt1tit·a < l l· l .J.fo,· i l l l i P n t o  i.l p nH'bH a l  régi n l (.' l l  ton 
� t i  :-: i iPtH·in. ¡·�1 l'l'spnC'Hta tOi l lhntiql \'ÍC'nf• ·< l P  ln hn:-:P d<·l  1 r 1 i:--n 1o .  Mie1 1 t 1� 1s  los 
hn n><·rahls Heg;o< · i;:¡ 1 1 .  1 r1 .J nven tu d .  l igct c lH a l  a d i. Y i .  ' l i J O  ohrrro ;u·cn t ú a  !-ill proc·eso 
d<·  rn d i <·a l i zn c· i<'>n. St• l i g;�1 n t. .... "'tn, 1 < 1  i n c·o ¡·po n· ión ,, ht:-. l n c ·l w� polít i c ·n� <1<'1 c.·t,n­

< 1  i f l l l  t n do, p ri mr r sec·tor r1 nP 1nasi  nunent<•  hH·lw <·on t rn 1<1 " R  <·....-ol IH·i  ón A rg:< •nti ­
na'·. 8Pdon•s H r t t pl io:-; dPl f\�t u d i a n t n do tu:i c lu r·c-t n polít i <·a n l t1 l l t l '  y !-i<- i n t PgT< � J l <l l 
�fnY Í I I l Í <'llto. lJ;¡ (•x i:-;tf• nri H de u r w  su pPreft nwtnra dt>l  J\1.o\T Í t l l i l'nto quP . ·ó:·o :-;in·c· 

• 

p:t l·a <·nstl'ar la luc ·ha, dado c1nr ·r ldlt'  n'svondPr a Jn:-; ]( •.vf's < l t ' l  j twg-o dC' l  en('-
l l l i�· n  �- f'Slií ( ' 1 1  n ta no� de :-:cc·torC's q n e  :-;e han pa. · ;.Hlo a l  rmn po del sü;tcma, <·xige 
l l t l  p;-;fnerzo por logra r unn orgm t izaei6n quf• n uclcc H l n  <· l n Sf" ohrrrn pPron i s f a 
( ' l l  :-- t i.  l n c ·hn <·n•c · ÍPlÜ<• <·ontn1 P l  � : �tt ·nw. S i n  ! H  !'o r l l t n l a c· i fln  dl· nun �- J n ,·n (•:-;trat<·­
g i n  t l <  .. podPr. e· · oh,·io qut•1 <'�ta org-a H i z,u·1ún n o  f'. · pos i hl P, pero lo� f'sfu<-'t·zo� 
a p l i < · <Hlo� t ' i l  l a  i n fi n i d n a  d<• c·nn f l i c·tos .-.;i n cli<·H lt•s l a  c·rPc·Ü•ntP l n  hor P l l  ]o:-; ht �­
r rin;:.; m n rg i nn e l o:-:, Yn n dtt  n do rOI IHl n•snl  tnclo n n  c · l  rcn n i < •ntos e l ( '  �H·ti v iHt as,  < f HC 
J u d u 1 n  por 1 1 n n  o rg-n n i zn <· ióu <pw p l u n t<."'e ln  J n<·ha n 1 1 1 1  n i ,· c. · l  t n n yo r  dc ·  v i n k n ­
< · Í < I .  Ln ·( 'U T A. <·a n a l i za t n uc·ho;-; el(� psos ntH:1 e n l l 1 Í C ' I Itos .\· es U l t  e::;[n< •rzo sc·rio pot ·  
h r i  n d ; l r  un mm n·o dC' o rga ní  za<· ión n los . · i n c l i e:-tl os ho n <"=--tos clcP Moy ün irnt o �­
l 'nc ·r; t  < 1 ( '  <-; 1 .  P1·cHhH·e jonw dn s (]p {'·n 1'1·c •ubt t n ien+,o l iWsi ,·o a l  rég i n l < ' l l  ( 11Urlga: 
fl(' �Tii f i c·o;-;, p<'t ro 1< ·ro� , n d os, n m u i  Crst a c iouPs ) . R t� v i \' t '  la t ra d i c: i 6 n  clP hH·lw 
t ! ! U S l \' < 1  d f ' l  Pt'l 'O i l i s l l l o ,  .'· ('1 Conlohazq no ;-;<• poclría E'n t� I I (lr r  s i  no l ¡. J  t u v i e ra 
< ·c 1 1 n o n 1 1o de •  :-;n:-; n n h • c·< ·dPnt<->t-: pri n c·i va 1<":-- . Cotno c·IC ' I t t < ' l l  t o  c·n·Hdor el(' c·O l l <·,iPIH· ja 
!"lt l 'l  c·O i lj u n t o < lPl 1 Juehlo. l < l  C G T A. tll l t l p l ió u n  pa pe l fu ndn mcnt}l], p ero Ja 
f;J l t(l dt •  t n t a  <•st rn tPg i H (1<' I10<1et· i m pi < li ó :-;u dr:::mTollo ot·ga n izHti \·o q n e  se 
l t : 1 bín c · ; ¡ rndt• l ' izndo dPsde s u �  i n i < · io:-; por  fiS< 1 1 J t a r:-:<• en 1 < 1  org'H l l iz:H·i 6 l l  d e •  bnst • .  

Lnr-> l l lo\· i l i znc · ion(•s po pu l t1 rt ''!' . q u P  1 1  p a rt i t· ( lel  Co nlohazo Y i ene < · rc<·ieudo en 
J l i \' ( • 1  d P  ,- jn]< •n : · in  <·�tá 1 1  l l <•gm H1n n tqcla s l c 1 s c · inc l cH1P:-: dP]  1 n t (•rior. no t· l t( ' l l ta n c·on la 
c·• , I Hlnc<·ión ( :-;i t t n  PI rqnul i o )  <1( •  l·¡J sup(\n•.·t nH·turcl clf'l l\f.<n- ] m i(•nto. Pero <>n lns 
� l tÜ·ma:-: ln ar·t i Y i cl n d  dr s i 1 1 1 1 Íl n H• ro dü gTl lpos oh t·e 1 ·os y ele l n  Ju yen tu d Peroni;-;ta . 
e ·� p rntagón í r<l . 

( ' < ' l ' I 'I I I J IOS a:-:í: Pl c · i ( · lo d( '  c·vo'l t u· ifnl dt · l  Pc•ronisl l iO,  nw:-;tnl tHlo q u<• :-.ll a c·t.u:d 
Yl�c n· .\· f' l t �  nc·hw l �s c·<l radPt'Í. t ie-.. son fruto d P  1 < 1  t l l n d n l'<l (·ióu dr stl:- < ·on t rn cl i e­
c-ionr=-- i 1 1 t e rn: t.· n l  e a l or drl desarrollo d<' la  Jn c· lw de rl asc.· en nu<'Bt ro país. 

h . - .  'e'(·to1'es que P�risft>n en, la ra:. t naUrlad e n  el JJio'vim,ien to. 
T..;l ex i st(l·n c- in ele j n f i n i < 1n c ·l  de grupos en < •1  SPno <.le1 1\fo v i n r i t •u t< J  �o11  lH p rue­

! Jtl múr:; 1 w l pa h l e do ;:;u enorn1e vi. tnliclnc1. Son el• produc-to de su desarrollo y 



sus caracterí.�ticas Juuestran que la conciencia política de nuestro pueblo no 
es hmnogénea, sino qne se expresa en diferentes grados. La heterogeneidad de 
lo;::; gl'upos podl'á cou1 prenderseo u1ejor si se lotS ve alineados en tres sectore;-; : 
el t'raidot·, e] sector treformista y el seetor 're·volucionat·io. Esto;::, sectores, presen­
tes de.-�de el principio, han venido sufriendo modjfü;a ci:ones, Yerific:ando luchas, 
enfrentanüentos, cuya descripción ya íntenbnnos. Ahora 110S analizaremos en �us 
úara�tcristieas a(·tuales. 

• 

Para evitar con.fusione.' p1·ecisare1noe ciertos conceptos cuyo manejo político 
oscurece, a veces, .�u significado : 
- b u rócratas : se caracterizan esencialmente por su desprecio a las masas, a 

quienes no con.sultan, no hacen participar, no 1novilizan. Instrumentan a las 
m<l sas con el objetivo de 1nantener su poder. Buroc1�ática es aquel tipo ele 
condució?� que al n?Ao vett·se exclusivamente en los w.a�cos del sistema sin c1·e.arr 
las condiciones de organización ele las nLasas, aryuda a•-;u consolidación. Xo 
puede hablarse de bases burocráticas pues el concepto alude a una metodología 
d e  organización y dirección. La acción de los burócr.atas se desarrolla €n el 
1nareo . de la superestructura política y sindical , y si apelan a la. movilización 
es sólo eomo un elemento táetieo en su juego de p resiones y negociaciones. 

- 'refo'rmisrn o :  con es!.oe término caraeterizan1.os a un conju,nto heterogéneo de 

postut·a,s ideológicc!s� polít·icas y 1netodológicas de ttraba,jo cuya co nsecuencia 

común es la de no p'roponer a la clase ob?'etra y al pueblo� tan�o en sus for­
m u lac,iones co1no en su, P'lf'ÚC!t·ica. conc1�eta, 'tl 7'bCtJ estrategia de pocler parra ellos� 

una teoría 'revolucionatt·ia, 'U/J'b 'método y un·et· herramienta pa'ra conseg'ltida. El 

Teformismo es la forma prineipal de influencia burguesa en el campo del 
p ueblo y su cons€cu.encia es desarmarlo al quitarle conciencia y organización. 
Hay quienes tienen una i deologíla reformista ( ".burguese� progresistas u )  que 
sostienen una transformación evolutiva de la soc.iedad, que piensan que puede 

haber sociedad justa sin modificar el régimen de propíedad privada, en suma, 
niegan la lucha de clases. B:ay quienes, desde otras posturas ideológicas, no 
plantean la lucha en términos de �poder para l a  clase obrera. Hay quienes, 
desde una visión i deológiea revolucionaria, 11 o expresan con su pr:á(>tica, cohe­
rencia con sus postulaciones. También ellos son reformistas. 

- ene111,igos : son quienes objetivan1ente están alineados en el can1po oligárq1.lieo­
Üt1 perialista . 

- traido res : quienes perteneciendo al ca1npo del pueblo .'irven concientemente 
al enmigo. 

No pretendemos hacer una descripción po1·menorizada de todos los grupos 
para no caer en el error común de instalarse en una "postnm coherente'', y 
desde ella clasificar y calificar en forma rígida -y por lb general errónea- a . ' 

toaos los grupos. Debe ser tarea de cada. regional analizar rninuciooan1ente l a  tra-
yectoria y el accionar de todos los grupos del peronismo que actúan en la mis­
ma, poniendo acento en lo que hacen más que en lo que dicen. 

E n  líneas generales puede clasificarse a todos los grupos que aetúan en el 
peronismo 'all:neados tras de tres políticas : la integracionista-traidora, la refor­
mista y l a  revolucionaria. 

- I nt.egra-cionista-t'raido,ra : Tra� de esta política se nuclean todos los sectores 
cuya acción persigue como fin la integración del movimiento, mediante acuer­
dos con más o menos concesiones, a los planes políticos del enemigo. 

Sus !actitudes ideológicas recorren, desde la derecha, todas las posiciones 
que se sustentan en una concepción burguesa, a la que pretenden enriquecer con 
el contenido "popular" que aportó la experiencia peronista. Nuestra lucha ideo-

\ 



lógica con ellos debe ser total, pues su con�epción es perniciosa a l  ca tra�� al  
pe1·onismo de su fuerza revolucionaria, presentándolo en todos los contenidos del 
45 que la propia experiencia del movi.Iniento superó. 

Sn campo de ,acción es l,a superestructura política y sindical del movüuiento 
en la que tienen una fuerza real, que l€s permite obrar con cierta independencia 
de Perón ( precisamente en función de negociación con el régimen) aunque e n  
líneas general'es deben someterse a su jefatura y proclamar periódicamente su 

\ lealtad. X o tienen ningún ma rgen de n1aniobra propio pues en lo que se inde­
A pendizan de Perón deben acatar las condiciones del régimen. 

Su::; métodos recorren todo el  espectro de la t raición : la delación policial, la 
entrega .'de los conflicto:; sindicales, l a  negociación pern1a nente. con el sisteina, 
l a  YerbolTagia Yacía que esconde su desprecio por la base peronista. Sus ma­
J1ejo� �ucios con el fin de enriquecerse y su afán desesperado de '·statu.-" son 
apenas anécdotas que completan el cuadro de su:s carectrísticas. Ejercitan la 
persecución ideológica de todos .aquellos sectores que se opongan a su polít.ica, 

J en función de un peronismo, del que sólo usan la camiseta y desde el cual decre·­
tan quién es y quién no es peronista. 

Les cabe, sin duda, la calificac¡ión de TRAIDORES y para con ellos nue:tra 
política ·debe ser el enfrentamiento constante, en todos los planos, sin ninguna 
concesión. Pero es importante e<>mprender cuáles son los basan1ento::; de su exis-
tencia, para dirigir hacia .ellos, los esfuerzos. 

· 

- Refo1·1n·istu : Y a defi nünos al reformismo en líneas genera] es. Tras de esta 
política .abarcamos al  conjunto a.mplio y heterogéneo de grupos y seetores del 
n1oviruiento que no están objetivamente al ineados tras de una estrategia revolu­
cionatia ni tras de la estrategia integracionista-traidora. No son un único sector, 
1Ü tan1poco homogéneo, tanto en su origen como en sus formulaciones y prácticas. 
El desarrollo del Movimíento promovió el surgimiento de núcleos de a ctivistas 
que ex.presat·on en su n1omen!.o las aspiraciones de un conjunto amplio y fueron 
:::�u Yauguardia. Pero sus postulaciones y su crecimiento no continuaron. Ese es 
el origen de vaTios grupos, hoy reducidos a un conjunto muy li mitado de mili­
tant�. y una sigla. Por otro lado ta1nbién encontra1nos sectores euya actividad 
está vinculada a la base obrera peronista, pero no en función de una estrategia 
revolucionaria, con lo que sus perspectivas son limitadas. 

Entre el a1nplio espectro de grupos, destacamos tres sectores importantes : 
- El sindicalismo de oposición o "peronismo duro" : abarca. un conjunto de gru­

pos vinculados a sindicatos menores o a dirigentes sindicales. Su caracterí:::>tica 
princípal . es de centrar su actividad en la {)posición a la actual burocracia 
para encabezar las estructuras sindicales y dar una política honesta .a l  servi­
cio de los trabajadores. Sus dirigentes son burócratas (aunque no traidores) ,  
honestos, pero burócratas y por lo tanto no pueden desarrollar una tarea 
de org'anización de sus ba�es consecuente .con una estrategia revolucio­
naria. También en este sector podemos hallar oportuni -tas que son "duros" 
pol'que eso les da una 1nayor ascendencia sobre la base. Esta política se 

ol'ienta en algunos casos tras los proyectos golpistas de un general, en otros 
tras l a  pfl'rspeetiva electorali sta o proyectos insurre<-cionales, más o menos 
difusos. 

- Sector combativo : tagrnpa, sin cohesión en algunos casos, núcleos de Juventu­
des con una prédica de apoyo a la GueTra Revolucionaria, pero sin una acti­
vidad consecuente .ae organización de la base. Sus postulaciones varían desde 
el insurreccionalismo, hasta el golpisn1o, pasando por el electoralismo. 

- "Peronismo revolucionario'' : tal vez no sea estricto incluir aquí a este sector, 

' 



q\lC d<�h(' :-- n clenmuina<>ii6n H �lh po:-;tu l a eionP:-; re,-olueion n rin:-;.  P<) ro �w J o  h<t <·e 
€1 1  n16rito n la inconsecuencia <Jll<l nnwhos grupos de] n1i ...,11to tienen en u 
prác·tica, <·on sus postulat·ione� ; lo que lo:-- c·oJoca en una resultante re forn1 i�tn. 
pues �u p<>"iÍ<'ÍÓn revo]u(.'ionaria 110 pasa de lo í deoló�óc·o. lo q n<• lo::, ha('{) �e<:­
tn rio::; e ilu potf'·nt-es. 

Estn dnsificaeión no pretende <'r <l. tri <·t :l ni aa;otnr la listn. Para u na de[i­
nit·ión con t-. C'riecled de cada grupo d(•hp n nnl i za ¡·se lo que dice y lo qtw· ha<:cn. 
Est o <'s pre<·iso que se rea l i c·c n fqndo p:n·n poder dar .... e una pol lt i<·n ('( ll'l'e<·ta. 
con cnda g-rupo. 

J.:n líne�1s g('nern les. eo1no ori entac·i6n para rija r di<·ha po1ítiea. en r<)lal'ión 
.:1l t·onjunto de grupos que :-;e a�inenn trn: nna estrategia refol"lllistn, poclcn1os 
de<·i r : 

• 

- Pnrti <'tHlo de que fornu- tn pnr1 t" <1<,1 c·nn1po dpl puf'blo, clelH•1nos traLnr las 
di fel'('n�ia.  · eon1o eontradi <·<·iouc� ('11  el ::;e no el el pueblo, no n n  tngóni t·n:-- . E u 
t•-., <' (·nt-:q dP1Je tt>lter�e en cucntc1. prÍ lllCl'O, si ti<>nen un tra bn j n  dP h:l:-P o :-- 11 
t xpre�ión clP ¿l ]g·ún . ector (h-> I n  l l l i o..;nla. En e�tt, t·aso dchcn1os nana dn parn 
nu{·-..tra et5trnte�ia. por 1nedio <1(? una profnnc1n Juchn polítiec.1 e icl <•ol ú2.·ica. 
S i  sólo son nn sello, no es in1portnnJ e el trabajo c0n ellos. 

- La existclH·ia del refornüs1no ec:;tá en re] a ció u ui reeta <·on el <:rcc·1 HlÍPilto del 
antngonisn1o en l a  c-ontradicción prin<·ipal . o ...,C'a, con la ex pa nsión (lP la. 
�:nerrn . . ...\ 1 acc·ntun rse ht'-i <:ontrnc1ic ·ion<, ... . se produc-e uun 1nnyor pqhn·izac·ión 
en p] <·an1po del pueblo y nat ural mente que ..._¡ :-:e ín1pulsa u na et-;t rategia re,·o­
hh·i onaria t·on una herr:nnienta nclecluH.ln ( E P l\f )  se proclueirán progrc .... iYns 
de rini <·iones d€l los sectore::; rcforn li!-;tns 1ras de uno o ele otro polo.  Pe r'o en 

estn s <;i r('Uns1 a n ci as, cuanclo tot1avín es preciso extender ln gu erra, C(.; nlgo nu)s 
i1nportante clarse una políticn definida con cada grupo de e'te sector. La (·on­
signn que Incjor interpreta e:--a palítien :  ""t_T�"""IDAD, SOLID.ARID ... \ D  y OR-

G_\_ "'"TZ�J\CIOX P ... \.R ... L\. LA Gr'"ERR ... � RE.VOLUCION_\ R I A''. D ado que al 
tien1po que asegurarnos una direceión prineipal a los esfuerzos <"OD que �eña­
lanJos los ca nünof) estratégi<'os;, <-)xip·imos ele los di v-ersos sectore� 1 a de fi n ic·ión 
Pll  to1·no d(l <'ste objptiv-o print·i pal.  

- Revolucion(lria : En e .... ta polít i<.·a se ngrupan la::: Organiz�H·iones _\ruladas 
Peronistas, todos lo� pequeños g-rupo. r1ue se nuc·lean t1·as de la� taren de l a  
lucha nr1nada �T las 01·ganizncione8 <1e Base. Con estc'l denominación ( Orgnniza­
t·iones ele Base) contemplamo.;; un conjuntO' de Organiza(.'io nes o grupos peque­
fios o g·r:Hndee, nacionales, regionn les o loen les ; de sector o <l e vnrios S<)t•tore", 

cuyo denominador común e� : • 

- �1\..dherir a una estrategia de Gue1Ta ReYoln<..'ionaria. 
- Realizar una tarea de organización y n1ovilizaeión de l a  Base. 

� 

E n  este sector, en que nos encontnunos, ya hemos definido <..'uál es su papel 
en el seno del l\fovimíento y n1ás n <lelnnte desarrollaren1os cuáles son lus 1 nreas 
y objeti vos para con el mismo. 
c. - Caq·acterización general dPl Mo1:imiento Pm·oni:·sta. 

Hen1os visto ya, a través del an<í.1isis de su de='arrollo, que el l\foYÍlniento 
Peronista es el protagonista del proc·e. o hi-..tóric-o de Libera<:ión de nn(?-..tro Pue­
blo. �uc]en, a la gran Jnn yoría el(• ln c·lasP trabajadora y a l  pueblo, pero es la 
elase obrera su columna vertebral. Desde 1945, <'On característi cns cliYel' .... a�, 
han snruirlo en 8ll seno las e.rpresioues centrales clel enfren tamieuto ele Jnt r.c:tro 
pueblo a l  régiTnen. 

El curso seguido por el enfrentn1niento produjo una eYolnción en sus <·on­
tradicciones internas que ha pernliti<lo ir delineando una e:--tratcgia de poder 



que Tesponde a los inte1'0Ses históricos de la clase obrera . Es-o :se ha dado y 
se está dando a través de una profunda lucha política e ideológica entre quienes 
fueron conformando dicha estrategia y quienes reponden a los intereses de la . 
hurgue ·ía. 

El Movimiento está constituido por un numeroso conjunto de grupos, cuyas 
caracterfsticas y alineamientos he1nos descripto, pero también constituyen el Mo­
vinüento los millones de peronistas que existen en todo el país. En conjunto 
-yernos que se expr€'san todos los grados de conciencia que nuestro pueblo ha  

. alca-nzado en su lucha, unidos en una común íd�utificació_n política. 
Antes de continuar, creemos necesario precisar que un Movilnieni.o de Libe­

Tación Nacional se define por la participación de todo un pueblo, en sus diver­
sos gr·ados de conciencía, polarizados tras un objetivo común y con una común 
identificación política. La característica principal de un Movimiento de Libera­
ción es un arraigo histórico, lo que le confiere las característieas de un p1·oceso 
en el que confluyen distintas fuerza.s sociales, nucleadas detrás de objetivos pro­
gramáticos comunes y reivindicaciones de conteni do D€'lnocrático y Nacional ( en 
nuestro caso Antioligárquic<> y Antiimperialista ) .  Pero en el transcurso de ese 
proceso de crecimiento suelen observarse movimientos y fluctuaciones en las dis­
tintas fuerzas sociales que lo componen, como una consecuencia de variaciones 
en la contradicción principal de la sociedad. En ese devenir histórico también 
se observa una ma.yor claridad en sus contenidos ideológicos. Lo que es sígnifi- ·¡ 
cRtivo en un movimiento es el hecho de pQ,seer un mínimo grado de organicidad l 1 
que, en el caso del peronismo, está. ásegurarui por la relación Líder-masas, ins- ,. 
tanói' primaria que mantuvo por largo tien1po la 1ntegridad del Movüniento y 
paralelamente a la  cual se van desarrollando instancias superiores has+a gue 
s€·a superado cualitativamente por al surgimiento de una. forma su erior artícu- f 
lada, alrededor de la relación vanguar 1a-masas. 

Ent{)nces, por ser el peronismo la expresión política de las amplias masas 
del proletariado y el pueblo argentinos, por haber centralizado el enfrentamiento 
al régimen con un grado de víolencia y claridad política crecientes y por 
haberse delineado en su seno una estrategia de poder que comienza a forjar 
una herramienta y un método para llevar a cabo los intereses históricos de la 
clase obrera, caracterizamos al Movüniento peronista como el eje central del 
:rviO\TIMIENTO DE LIBERACION NACIONAL EN DESARROLLO ( l ibera­
ción gue, en las condiciones actuales, es NACIONAL :y SOCIA!JJ . 

Este movímiento como hemos visto, tiene en su grado de desarrollo actual 
una serie de contradicciones, de limitaciones, que es preciso super,ar. 

e 

La superación de las limitaciones del Movimjento ----que el compañero J. W. 
Cooke carac.¡..erizaba como "GIGANTE INVERTEBRADO Y 1\IIIOPE"- sólo 
puede darse mediante la resolución de sus contradicieones internas en favor de 
la clase obrera, que debe pasar de ser fuerza principal y motriz a convertirse \. {§ 
también en fuerza dirigente. �\ · 

En el marco de una estrategia cuyo objetivo es la toma del poder para la 
clase obrera, para la construcción del socialísmo, y �n las condic,iones de Guerra 
Popular Prolongada en que debe ve1ificarse el enfrentamiento al régimen, la 
l:q,cha por la conducción del Movimiento ·debe darse mediante la construcción def .. f1 
EJERCITO. . 11 

Ejércitó que es, consecuente con nuestra caracteriza ción de OPM, una herra­
núenta para llevar adelante la lucha, profundizar la ideología, sintetizar los es­
fuerzos en todos los frentes de lucha -armado y no arma.do- orientar, movili­
zar y organizar al conjunto de la clase obrera. y el pueblo en la guerra. 



De esta forma, la resolueión de las contradi<·c·iones internas, lu disputa por 
Ja conducción del �lovinüento, la profundización de la lucha i de-ológica y política 
contra �os sectores integracioni:::;tn traidor()s, �e verifica por ]a üuposición de la 
estrategia revolucionaria que orgnnice el �Iovi1uicnto parn la Guerra. A�í resol­
veremos en for1na correcta y según su üuportancia la::, contra di(·ciones, sin de:-:­
vjarnos de nuestro objetivo final. 

La. tarea de construcción del ejércí to, que es el objetivo p t•iori tario, de·be 
recorrer un proc:e . .... o de ncun1nla<·ión de fuerzas, nudeando a }¿1;;.; Org·anizaciones 
armadas peronistas, y ln Ü 1·gnnizueione� de base y polal'izando a todo� los 
sectores posible::; del Movinliento tras la t..'lren central, que es extender la  guerra, 
incorporando a In n1Ís1na n l  eonjtul� o del n1ovüniento. Alineados tras el 1nétodo 
principal -la lucha arn1nda- todos lo otros tnétodo� cun1pleu el objetivo de 
c��tender,. J)O}nl1ari7ft-'1 r la guerra . 

C<1 be eutouce::, preguntarnos : ¿el Ejército sería algo a í con1o un "ll1oYi­
nüento Pe1·onista Ar1nado" '?, ¿o tantbién el brazo a rnutdo del l\Iovüniento ?,  o 
¿una instancia superadora que anula su existenéÍa ') _,..o, cierta tu ente : se va pro­
du(·iendo un del5nrrollo dialéctico en el cual uno �e nutre d<•l otro. Mientrati t·rcre, 
el ejército va nutriéndose en lati filas del :!\Iovüniento y é.'-�te vu aumentnndo fiU 
caudal, superando sus limitaciones y pasando a niveles de coneiencia cualitativa­
mente ·uperiores. 

Xuestro objetivo princ,ipctl, la ('Onstruc·eión del E.i0rc-itn no significa decir 
tau1bién "con h·uyamos el l\ILX". Partiendo del l'econocinliento del peronis1no 
como el l\fLN en desarrollo e�to significa clc:")arrollar el Ejército Peronista. 
No con::;truunos ese eJercito en}lbstracto sino que \·emos su camino en el pero­
nisnlo, al menos como su eje central. 

Si  nos preguntamos, por otro lado, <·Ótno se dará la guerra en un futuro, 
¿habrá un solo ejército, .:;erá peronista ?, es dc<·ir ¿qué pnsnrá con las denü\s 
organizaciones revolucionarias no peronistas. ERP-PR '1', por cjen1plo . ; ello 
obedece a la necesidad de ver si nuestras formulaciones para .nquí y uhora son 
correctas y no <:01npron1eten el fnturo. O seu, si concebirnos la nec·esidacl de 1· N 
ejército para combatir a UX enenligo y partimos del reconocinliento de la exi:5-
teneia de organizaciones po.t-nlil. no pcronistas cuyo aporte a lH guerra es 
importante, esto nos plantea la existencia de contrn tlic·ciones en el can1po popu­
lar y es nuestra responsabilidad encontrar 1nétodos eorreetos pura ::,u 1·csolución. 
I��to signifiea realizar -a través de una práctica conjunta :H·orde al nivel de 
acuerdos y en el marco del con1bate al enemigo común- un profundo debate 
político e ideológico, tan o en lo 1uediato con1o en lo in1uediato. Tenie H1o 
en cuent� estos ele1nent_os I!Q_ hay contradiccionc� entre el desarrollo del �jér<�i �o __ 

Peronista ta.l como lo plantenmo�, y un.a fntnra unidad con otras fuerzas no _ 

peronistas. 
Otra de lo.'s cuestiones que nos plantea el .futuro desarrollo de l a  guerra es 

h1 existencia de se ·tores y fracciones de cla�es en la .torruaeión soci:.1l argentina 
cuya posible pnrticipación en los objeti, .. os de la clase obrera nos per1nite 

pen:-sar su inclusión, de alguna forma, en 1.1 11 frente con1ún <·ontra el cnenligo 
común. Entendemos a l  Frente de Liberación Nacional como una unidad contra­
dictoria que agrupa a numero� .. us cla�es o fracciones de clase diferentes las unas 
de las otras, que se unen sobre la base de un programa de combate común y 
determinado. N o se puede concebir nn fren¿e ele liberación sin clases diferentes. 
O sea que su carneterística principal es ser policlasista. Cadn clase social se 
une con las otras clases en el seno del FLN por sus propios intereses y por el 
interés común, más aún, éste mismo interés común es concebido por eada clase 



partiendo de su punto de vista particular. Ca.da clase integrante de ese frente 
tiene organismos representativos de sus intereses ( partidos políticos, organiza­
ciones populares, etc.) .  

Visto así, es posible que el desarrollo de la guerra nos exija en un futuro, 
pensar en la necesidad de un FLN. Por ahora lo que podemos adelantar es que 
d ebemos asegurar la conducción hegemónica de la. clase obrera ·de ese frente, 
como garantía de su validez. 

Por último creemos necesario discutir el nombre que debe tener el Ejército. 
Lo hacemos en función de que nuestra lucha es eminentemente política y en ella 
las identificaciones políticas j uegan un papel muy importante. 

Ya hemos visto la importancia de la denominación PERONISTA para el 
Ejército. . 

Basados en la neeesi·dad de recoger la trayectoria histórica de nuestro pue­
blo, y las características de PUEBLO EN ARMAS que debe tener el Ejército, 
constatamos que hoy nuestro pueblo designa al peronista que lucha con la:::; 
armas en la mano por sus intere:::;es, con el nombre MONTONERO. 

Por lo tanto proponemos el nombre de EJERCITO PERONISTA MONTO­

NERO ( EPlVI) que, si bien no es una caracterización científica, es una forma 
de expresar en términos políticos nuestros c<>nceptos estratégicos y de hacer 

..... .lit accesible a nuestro pueblo el concepto de EJERCITO. 
Hemos afirmado que nuestras organizaciones eran un paso transitorio y, 

nuestra experiencia nos indica que hemos sabido cambiar formas y nombres 
(·uando la práctica lo ha exigido. Eso nos anima a proponer que : si se concreta 
la fusión de VaiS Organizaciones FAR, MONTONEROS y DE'SCAlJliSADOS, 

el nuevo o'rganismo lleve desde ya el nomb-'re de EJERCITO PERONISTA/ 'MON­

TONER O .  

Somos conscientes que la fusíón no significa que se hayan alcanzado plena­
mente las características del Ejército, pero esta relativa audacia. se justifica, 
pues contr�buirá a marcar la gran ünportancia del paso . dado con la misma. 

d. - Rol del GENERAL PERO N. 
E l  rol que cumple el GENERAL PERON completa el c.omplejo cuadro· del 

Movimiento, no entenderlo cabalmente pu-ede confundir en cuanto al camino que 
debe seguirse para. la solución correcta de las contradicciones. Muchos sectores 
de dentro y fuera del Peronismo tienen una visión de Perón que pasa desde la 
roístificación hasta la negación. Se lo· califica de "Líder Burgués, o ·de "Líder 
Revolucionario". La figura de Perón tiene la virtud de concentrar sobre sí todas 
las oscuridades que -por falta de un análisis correcto-· - ofrece el Peronismo. 

Pexón ha sido y es el Líder del Pueblo Argentino. Es el Conductor que 
expresa y sintetiza el grado de conciencia. alcanzado por el mismo. Debemos 
:tecordar que en el Peronismo1 como en cualquier otro movimiento popular, pri­
mero estuvieron las masas., luego Perón ; es decir, el liderazgo de Perón se ·debe 
al reconocimiento político (y no sólo efectivo) de su pueblQ.. 

Si sigue siendo el Líder de nuestro Pueblo, a pesar de llevar 17 años en el 
exilio, ello se debe a que supo continuar expresando la síntesis de los avances 
en la conciencia de las masas. 

Hay dos cuestiones que preocupan a los revolucionarios en relación a Perón : 
-'Cuál es su estrategia, realmente, y cuáles son los objetivos que persigue con 

sus maniobras tácticas. ' 

- Cómo se .a.rticulan sus funciones con una estrategia -de Guerra Revolucionaria. 
Un análisis del desa1Tollo del Movímiento y de las reiteradas expresiones de 

Perón, nos muestra que, en su carácter de Conductor (sinónimo de Líder) ,  y 

• • 



luego de una evaluación de ] as fuerzas ron que cuenta y la situación del ene­
migo, adecua los recursos del ll[ovirn be-nto cuyo control. puede ejercer, C'On los si­
guientes objetivos : 
-.�antener lª_unidad del Movimiento, permitiendo su desarrollo de acuerdo a la ·l 

evolución 1 de sus contradicciones internas. O sea, desgastando progresivamente \ 
a los sectores burguese$ y lpermitien-do fel surgnn;tenJ.o de una €stratcg'la revo- -. » 

lUClOnarla. 
- Desgastando al enemigo al impedir la consolidación de sus pro.}:ectos políticos, 

incitarle divisiones internas y neutralizar sus posibles aliados. 
- I1npedir la integTación de sectores del Movimiento a l  siste1na. "' 

¿Qué medios tiene a su disposición a¡ . 
.. 

Uno es ]a supetestructura política y sindical del Movimjento. Ya he1nos 
descripto las características del sector que las do1nina. Es4 e �ector utiliza la 
bandera de su lealtad a Perón eon1o un elemento para afianzar sus· posiciones 
en la superestructura, en la que cuentan con una cierta independencia basada en 
su poder de ap.arato. Las tácticas de Perón, que instrurnenta a esta burocracia 
( " Hago pa rede.s con bosta" )  debe·n eontemplar las más n1ínimas contradicciones 
internas del sector y las relaciones de fuerza, articulando cada una de ellas en 
función de sus objetiv-os. 

Las contradicciones propias del campo del sistema y las herramientas que 
éste brinda ( lucha electoral, negociación sindical ) .  Aquí su táctica debe s€'rvirse 
de los enfrentamientos internos del enemigo y t1�atar de ganar o neutralizar al 
amplio conjunto de sectores medíos. 

Esto configura s�¿ acc·iÓ1't> en el campo del sistema en U /na estrategia de 

jaq'UJeo y desgaste� en la que debe moverse con los ele'mentos que puede cont'l·o-
kH· e[ectivame1r;te. Su rol es conduci'l· los diversos sectores del Movimien+-o ( y  así 
lo repite incansabl emente ) ,  pero no puede c'rea;r instancias superado ras del m�s­
m, o;. Por ello su estrategia e� lim.itada, aunque no Zimitante . A esa limit""aciÓn 
'"contribuyen sus falJas en lo ideológico y su poco clara adhesión a. una sólida es­
trategia de poder, que no son sinó expresión de las limitaciones generales del 
::&fovimien to. 

P.ara responder a la segunda cuestión, hemos de analizar a qué nivel se 
da la relación Líder-Masas. E n  este plano constatan'los que la relación Líder­
Masas se verifica en un primer plano de la conciencia �de las mismas. Perón 
unifica las volunta des populares, sintetiza políticamente los avances de la con­
ciencia del pueblo, pero no puede expresarse en el plano de lo -organizativo. 
Cúrresponde -a la primera etapa del Movimiento, cuando el nivel de conciencia 
general no ha producido una hen·amienta político-mlitar que la organice para 
llevar a cabo su obj ei·.ivo d e  la toma del p�der. 

�a relación entre la Vanguardia reconocida y las Masas se da. e n  un plano 
superior de concie;c.�ia. :Y� pasividad Telativa de las masas se convierte en 
participación activa que origina una mayor claridad en la vanguardia, lo que re-" 

• 
fluye en una mayor capacidad de organización . 

� vanguar.dia orienta, moviliza y o:r;-ganiza a las masas y aprende de ellas, 
cada vez con más ca ac.i.dad. Esta relación pertenece a la etapa de la; GueFPa : 

opular Prolongada. 
Pero, ¿hay una oposición entre el accionar de Perón y el de nosotros, gér­

�enes de esa futura vanguardia o¡ N o, el grado de conciencia actual alcanzado 
por el pueblo se expresa en su relación con e.l Líder que, como Perón, sintetiza 
sus esfuerzos. Pa1 .. alelamente a ello va surgiendo y consolidándose su vanguardia :  
el EPM, que va planteando formas de organización superiores, acordes con ma-

• 



yores niveles de conciencia y va eonvirtiéndose en dirección del Movimiento. 
Aquí se producirá un salto cualitativo en el proceso de desarrollo del mismo y 
se expresará en la relación V ang-uardia-1\fasas. Esto es responsabilidad de los 
SPctores revolucionarios, que están forjando una he1·ranüenta acorde a la Inagni­
tud v calidad de los esfuerzos . .. 

Hay grupos no-peronistas que exigirían esto a Perón, y Yiendo que no lo 
1·ea1iza, lo calificarían de "Líder Burgués". Estos con1pañeros analizan en for1na 
no-dialéctica al Movimiento y a Perón. Y no perciben la rela<'ión dialéetica que 
hay entre el Líder y la masH, y In rela c-ión dialéc·l1ca quP se ps· nh:er.e Pntre el 
grado de conciencia que eon·esponde a esta relación y al nivel de desarTollo de 
la lucha de clase:-;. 

Otros, al suponer que verificado este proceso de constitución del EPTh1, \ Perón se ponga en contra del ll1lSlnO, aparte de pensar que Perón dejará de r 
obrar como lo hizo durante l 7 años, olv,idan justnn1ente en ese punto un análisis '\ 

serio, que n1uestra que los proeesoc:; ele la  lucha de clnses no se de-finen por los 
deseos de los bOJubre:-. ( por 1nás que e::;e hornhn� sea Perón ) ,  sino por las fuerzas 

. 
en .Juego. 

Otros compn fíeros del Movin1iento delegan en Perón la re-spansabilidad que 
cabe a los reYolueionarios aquí. Consideran su estrategia como revolucionaria y 
viven penclienies de sus tácticas y tnaniobras. Está suficientemente claro que 
quienes tienen e:;a posición, en los hechos --aunque proclamen otra C'osa- están 
comprendidos en una e�trategia refornústa, n i  abandonar una tarea esencial : la 
?rganización de l�lase obrera en función de una estrat�a de poaer, en mano�_ 
de Perón , que <'Onlo caracterizábamo5_¿ no jJll_ede realizarla. 

En síntes1s, Pc>,rón condttee el JJfovimiento, cle8plegando sus 4 1dispositivos 
t<rctico.� en el cam po del sistem(1 con 1rna e�tra tc>,r¡ic{; complen1.en¡'(o·ü.f, o en fun­

ción de lll Guer1·a Revoluciona 1' ia, 'm-ientras en el campo del pueblo vavrnos ünpo­

niendo la. estrategia de l-a Guerra Ret·olucionaria mediante la creación de ��na 
h erramienta qu,e la impulse : el E,JERCITO PERO:VISTA JIONTO:•{ERO .  

4 - ELE�IEN'rOS DE }WESTRA TEORIA REv'""OLUCIO�ARIA - �!E­
TODOS DE LUCHA 

Anf e todo, visualiza1no-:; como n1uy in1portante reivindicar la necesitdad de 
la const;Jucción de la teoría rerolucionaria, como elentento fundatnental JJara lrr. 
guía de la acción 'revolucionaria Cln el curso de nuestra Guerra Popular Prolon­
gada. Y esta es una obligación ineludible de quienes están impulsando efecti­
vamente la Gu(.rr"l . Desarrollarla e� explicitar nuestra Estrategia de Pode1·, a 
partir de un análisis científic-o de nuestra realidad y de nuestra ,práctica y la 
pl':íctica de 11UPRi 1·o pueblo. DPfi nir correctnmflnte una e·strategia signi fica con­
cebir y dar 1·e ·puesta concreta n los siguientes elen1entos : 
- Objtivo final. 
- Thfétodos de lucha. • 

- Formas organizativas. 
- Fuerzas revolucionarias y contrarrevolucionarias . • 

- Eta pa.s en las cuales se desarrolla la lucha. 
Ya desarrollan1os el objetivo final y un análi�is sobre el carácter de nuestra 

r-evo: ución, que nos indica que el proceso de enfrentamiento progresivo con 
nuestro enenligo se verifica a través de una Guerra Revo�ucionaria. Nuestra 
concepción de Guerra Revolucionaria se estructura sobre conceptos fundamenta­
les que podTía1nos sintetizar diciendo que, la Guerra Revolucionaria es la forma 
política más eficaz de las m asas explotadas de i'm.pulsat·, de logt·a r su Liberacwn . 

·Estamos convencidos que no hubo ninguna guerra que no tuviese un carácter 

, 
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políti.co� pues "la guerra es la eontinuaei.ón de la política por otros medios". 
Esta concepción de Guerra R evolucionaria como estrategia de poder no es 

fruto de una vanguardia esclarecida, sino la resultante de la experiencia polí­
tica de L:'l clase obrera y el pueblo, cuya expresión n1ás al a es el Peronismo. 
En este nuevo ciclo histórico, desde las. masivas jornadas del 17 ·de: octubre ·de 
19-1:5, pasando por la heroica Resistencia Peronista, h3sta las actuales Inoviliza­
ciones populares, que desde el Cordobazo se suceden con ca da vez mayor fre­
cuencia y extensión, nos índica que e·n su presencia activa en el enfrentamiento 
al régimen, las masas han ido c:r;eciendo en conciencia, organizando su violencia 
hacia niveles superiores y, por lo tanto, haciendo más eficaz su política. A esta 
experiencia activa de las masas .se agrega como fruto de la mismas -pero a su 
vez como elemento dinámico y polarizador- la acción de grupos inicialmente 
pequeños que desarrollan el en:frentamento armado y en cuyo crecjmjento van 
planteando formas organizativas embrionarias que intentan articular estas dos 
formas de lucha : a'rmada y no arm1ad.a.1. La Gue'rrm R·evolu·cionaria cwyo co'J'YIIien­
zo esá determinado por la. a.pao·ición de la lucha armada_, es wna gue'rra que 
libratn las masas) en todos los frentJes y a través de diferentes formas de1 lucha. 

Esta Guei-ra _Revolucionaria es una GUERRA POPULAR PROLONGADA, 
lo que' implica la progresiva incorporación ·de todo el pueblo en la lucha de 
Liberación Nacional y Socíal. En el enfrentamiento con el enemigo todos los 
frentes de lucha deben ser desarrollados y todos los métodos que impliquen 
aunJentar nuestras fuerzas, desgastar al enemigo y neutralizar las otras fuerzas, 
deben ser concientemente utilizados. Tomando el métoaJo de· la lucha arm,ailci) 
como el prilncipal) esto implica la aplicación de todo un conju.nto de métodos no 
a'rmaclos que se desarrollen y articulen en función del método principal y que 
estén dirigidos a crear conciencia acerca de la inevitable confrontación revolu­
cionaria y organización para la m isma. 

El desarrollo de la. guerra requiere -y a la vez facilita, en una relación dia 
léctica- la formación de un Ejército, organización político-militar revolucio­
naria, que nuclee a las masas en su lucha por el poder político, bajo una direc­
ción representativa de los intereses del proletariado. Este Ejército, aplicando 
una te·oría y una práctica revolucionarias, debe lDgrar ser reconocido por las 
m·asas como su vang'uardia, con posibilidad de movilizarlas y orientarlas en la 
Guerra R evolucionari a, capaz de orga nizar al Pueblo en A rmas en los diversos 
niveles en que se debe dar la guen"a. 

a. - Cawacterización de los 111rétodos de lucha . 
Los métodos de lucha en la Guerra Revolucionaria deben ser herramientas 

que nos permitan no sólo el  desgaste y destrucción del enemigo) sino también la 
construcción de nuest1·a propia Orgatnización Po litico-Militavr . 

.Al mismo tiempo que son una forma efectiva en que se presenta la lucha 
a l  enemjgo, deben permitir en e] curso de esa lucha el crecimi ento de la con­
cíencia y organización de las masas, en una. sucesiva concentración ·de fuerzas. 
Hemos dicho que esos métodos son dos : la lucha armada y la lucha no armada. 
Defnmos a la lucha atYnada como el  n�étodo prncipal� pues es la forma superior 
de lucha política, el grado más .alto de desarrollo de la lucha de clases. 

Esto nos permite afirmar que una organización político-militar que no 
ejercite la lucha ¡armada ·de acuerdo a sus posibilidades, no asume correctamente 
la Guerra Revolucionaria en la Argentina y se diluye como organización, en sus 
propias contradicciones. De la misma manera, podemos afirmar también que 
una Organización que no oo aboque a dar respuestas acordes con la etapa a la 
lucha no armada, se aísla en su propia gueTra, ajena a las masa's ; también pue·de 

1 
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decirse para este caso que, tampoco asume correctamen' e la Guerra Revolucio­
naria en la Argentina. 

b. - Características de la Gue·rt·a Revoluciona.ria en la Arg.e11rtin,a. 
Vistos estos elemento$ generales, que constituyen principios rudimentarios 

con los que construimos nuestra teoría revolucionaria, es preciso ver si su a pli­
cación en la práctica los confirma. Es decu;, responder al interrogante : ¿de qué 
forma se inicia l a  Guen·a Revolucionaria, y se avanza hacia la cons+1·ucción del 
Ejér�itoO? 

La gran experiencia realizada por el pneb,o y la clase obrera, en la .. Argen­
tina, en el Peronismo a través de largos años, marca el nivel de conciencia al-

, 

canzado por el pueblo en su cDnjunto ; el desarrollo de la lucha de clases y las 
condiciones de explotación de las masas genera en amplios sectoTes la conciencia 
de la necesidad de cambio. 

Los sectoTes más esclarecidos, concientes en esos 1non1 entos no sólo .de la 
necesidad del eamb:o, sno de la posi.bilidacl del nüsmo, se abocan al cómo pro­
ducirlo, sintetizando todas sus experiencias en el seno del pueblo, interpretando 
la conciencia <le las n1asas. Surge de todo es' e proceso una estrategaa de pod€T, la 
Guerra Eevo:ucionaria, en donde las masas son el factor principal para llevarlo 
� cabo. En función de es1 o se plantea la necesidad de ] a  construcción ,de un orga­

nismo conductor del pToeeso que, indudab�ement(·, debe representar los intereses 
de la dnse obrero. ( {mica cla--·e dil:igente) y conducir la lucha artnada y no arn1a da 
de las 1uasas. Las necesidades que- se presentan hasta el n1omento hacen que esas 
pTopuestas sean cubiertas por la Organización Político-fifilitar, por el EJERC I'l'O 

PERONISTA MONTONERO. 

1 Los embriones de €·se Ejército l0 constituyen las Organizaciones Arn1adas, que 
eonlienzan su a<:cionar abocando sus Inejores esfuerzos a lo que el análisis de la 
1·ealidnd determina como pr�1oridad fundamental, e� decir, la presencia p1·áctit'a 
de esa eslrategia de pode?·) la lucha a<J m ada. como método de l11cha pr-incipal. Por 
lo tanto nuestra pTáctica revolucionaria adquiere las características 1netodológiras 
de FOCO. Asumunos entonces el foro como método, acun1ulamos nuestros es­
fuerzos y fuerzas a un pequeño núcleo que desarrolla la lucha ar1nada, <·renndo 
con su pre�encia nuevas condiciones revolucionarias y conciencia de J a  posibilidad 
del cambio a tTavés ele la lucha armada, <:nh·e dos ejércitos. uno del pueblo y 
otro del enen1igo. 

Dadas las condiciones objel.ívas no es necesario esperar que se den todas las 
condiciones subjetivas. El foco, la acción de grupos revolucionarios, genera con­
dencia, organización y condiciones revolucionarias. La conciencia política es pro­
duc·to de las condiciones materiales de vida (condiciones objetivas) y de la práctica 
política (eondiciones subjetivas ) .  Las condiciones mate1·iales de vida producen 
las condiciones objetivas, pero las subjetivas hallan su concreción en la práctica 
política, o sea en la lucha de clases. 

Producir conciencia, organización y condiciones revolucionarias. es operar en 
el teTreno de la conciencia política. 

En nues�.ro desarrollo, las condiciones objetivas estaban en el conjunto del 
pueblo. Un análisis científico de la Tealidad nos permitió trazar una estrategia 
para concretarla y la l levamos a la práctica. De esta forma se organiza la pequeña 
conciencia existente, se pToduce organización, que a partir de esa conciencia 
aplica los pl'incipios estratégicos que guí1an su accionar en su etapa táctíca corres­
pondiente. Al apli<>ar en los hechos de la lucha annada la estrategia, se demuestra 
la viabilida d del proyecto. Los he.chos producidos por esa práctica generan con­
ciencia y a la vez se organíza e:::a conciencia. La influencia del foco se dirige a 



• 

toda la sociedad, pero tal con1o e ·  previsible, los sectores 1ná · radicalizados ( los 
a <·tivistas de 1nayor conciencia ) son los que má rápidamente son influidos por su 
prá c·tic·a que ::-e hace n1ás efectiva al a�unlir los principios de la Guerra Revolu­
cionaria, que va mos�rando el ac ·ionar de las Organizaciones Armadas. Esta toma 
de conciencia por parte del pToletari ado y de otros sectores n o  se da. en un m,o­
men to, sino en un proceso. 

Una prueba de ello lo constituye el desarrollo de la conciencia de las masas 
nHt ni fe:-;tndo en grandes proce ·os de lucha que alcanzan sus expresiones más le­
vadas en lo últimos enfrentan1ientos populares que van desdo el cordobazo, la 
toma de pu<\blos, etc., como la sublevación en Malar,güe, General H oen, Mendoza, 
Tn<·u1nán, A nirnaná ( Salta ) ,  la ocu pa('i ón popular nocturna de·l pueblo de León 
R ong6s, (ltc., que indudablen1enl..e i n  f�uyen con gran fuerza en la crea<:ión de 
nuevas condiciones revolucionarias al vislumbrarse en esos procesos, n1asivamente, 
ln posibilidad del cambio y la fuerza de las n1asas que se enfrentan a las fuerza 
t1<·1 :-;:�t<'nlH.  E s  os proceso. son lo� que dan fuerza práctica n L 1  concepc.ión de 
Guerra ReYolucionaria, en la medida que le van dando las caracerística s propias 
qn � ln ! n i:'Ina aRume en la Argentina. 

La lueha armada. principio básico de la Guerra Revolucionaria, es a un1ida 
inü·iahnente por un pequeño núcleo que se convierte en punto de 'referencia. de 
ef'�1 s  masas que irru1npen en niYeles. e<tda vez 1ná::, a:tos de enfrcntnnJiento en la 
111edida que plantean una clara estratcO'ia de poder para alcnnzar los obj etivos 
de Liberaeión del Pueblo. Ln v��lidez de la e ·trategia de poder la ih·u1ue�tn1, no 
.--ólo (•1 :H·c·ionar de eso· ·  peqe.efi0'-' núd< -o::; la ·onvalidac]ón del 1nétodo de ln<:ha 

priiH·i p·l l ( lucha ar�nada ) ,  sino el ac<:ionar concreto de las 1nasas, en el combate 
¿1rnu1do en In .... calles, en asunlir las propuesta:-, de las Organizaciones A nnadas, etc . 
Ln (·OllYalida ción del n1étodo, las condiciones revolucionarias para u n  enfrenta­
nüento n nivele superiores de \iolencia, de 1uayores sectores del pueblo, son de:--­
a rrollada: dialécticamente por esas dos prácti e as revolucionarias que se producen 
<,n <�st-os últilnos años. 

Ln i utPgr:lción de estas dos fonnas de lucha, arn�ada y no annadn, es la ha--e 
sohr<, l n  ('UH 1  se as·e-nta � a  Guerra H C'volu<:ion �l ria en la Argen1 i n n ; la correcta 
i11terrelac·ión ele ellas deteJ'1n ina1·cí, a lo largo del proceso revolu('ionario, las for­
rYln� o1·ganizativas propias que irá ton1ando en cada momento .de ln guert�::l. 

g n  conc·lusi.ó11 : si b-ien exis�.cn principios gene1·nles aplü·ahleH H la Guerra 
R ev·ol uei0nn rüt ; ésta en el cnrso d<' RU OPSa l·roUo asume las ea raC'terísticas parti­
culnres de los p<1 Íses en que se libra. I=>or el1o, cuando hablamos de la Guerra 
Rcvolueionaria. habJ a1nos de la G u e'tra Revoluciona·ria en la A rgentino y hemo� 
de i r  desc-ubriendo junto con sus caraetcrísticac:; con1unes a la experien<·ia 1nundial 
-rtt,l¡as e'IJRe fianzas debemos a1J rovecha'rt· con plem. vutcL-- sus propias particular;_­
dad(ls, . llS leues especificas 

- la G uerra Revolucionaria surge prineipalmente de la experiencia del l\fovi­
nliento P('ronista y es en su seno donde se canaliza la 1nayor parte <1c la prác­
ti<·a reYol u<·ionaTia ,en una doble lucha por susperar liinitac:ones y en el en­
frentanüento al régin1en, al i r  organizando las masas en la perspectiva de la 
Guerra . o ea, i r  forjando el orgnni�n1o capaz de conducirla : el Ejército. 

- La i n i  ·iac-ión de la Guerra requiere el esfuerzo princ-ipal de los núrleos 1nás 
<·oncientes pnra desarrolla:· la práctica de la lucha armada, apoyándo..,e en la 
�xperiencia de nues�ro pueblo con1o punto de partida y convirtiéndo. e en punto 
de referencia, polo dinámico de laoc.; n1ovilizaciones popula res. 

- la continuac·ión de las experiencias de nuestro pueblo y la superación de las 
linlit:'t ('iones que el mismo ha ido encontrando, en el marco de la Guerra Revolu-
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, cionaria, fija las condiciones pat·ticulares en que debe realizarse la articulación 
entre el método principal de lucha -la lucha armada- y los métodos de la 

. lucha no armada, que siendo :fundamentales se subordinan al  principal. 
L El desarrollo de la Guerra tiene en estos momentos por escenario a las ciuda­

des. E'ste fuicio d.e la Gv.errilla Urbana tiene su origen en las -condiciones de 
nuestra realidad geográfiea, social y política y se asienta, también, en la ex­
periencia de nuestro pueblo. Esto no significa la negación de otros escenarios 
(el rural, por ejemplo) sino que es fiel al principio de desarrollo de la guerra 

en todo lugar donde las condiciones lo hagan posible. 

TERCERA PARTE : ETAPAS DE LA GUERRA 
REVOLUCIONARIA 

No hay desarrollado en los documentos de las Organizaciones un concepto 
eomún sobre esas etapas. Es preciso que convengamos cuál es nuestra concepción 
sobre las mismas 

La Guerra Revolucionaría es un proceso único) y su desarrollo está caracte­
rizado por un crecimiento gradual (se inicia con un reducido número ,de C{)mba­
tientes y culmina con una participación popular masiva ; comienza con pequeños 
enfrentamientos armados, cuyo nivel aumenta hasta llegar a la guerra de movi­
mientos ; se parte de una relación de fuerzas desfavorables, que luego evoluciona 
hacia el équüíbrio y posteriormente se torna favora.ble paTa el campo de·l puebl o ) .  

Dividiren etapas este proceso, aún cuaudo pueda pecar de cie·rto esquema· 
tismo, ayuda a precisar cuáles son los objetivos estratégicos más inmediatos que 
debemos alcanzar para ac-ercarnos al objetivo estratégico final de la Guerra Revo­
lucionaria : la toma del poder por la  clase obrera y el pueblo. 

Para hacer esa división pueden utilizarse distintos criterios. Nos interesa 
tratar de sintetizar los rasgos esencíales de la$ etapas que, en lo fundamental, 
consideramos cumpJidas, y de l a  etapa actual. 
a )  Primera etapa 

Se puede hablar de un prmer período que corresponde al N ACIMIENT'O de 
las ORGANIZACIONES ARMADAS. 

La maduración del proceso cumplido por nuestro pueblo, al que contribuyen 
los diez años de Gobierno Peronista, las experiencias de Ja  res�stencia, los intentos 
de guerrilla rural, el permanen1 e desconocimiento de la voluntad popular y mu­
chas otras causas, provocan el nacimiento de los primeros grupos armados. Pe-

.. queños conjuntos de n1ilitantes, que provienen de diversas experiencias políticas 
anteriores, coinciden en que el método para resolver las contradicciones en nuestro 
país e:s la G .  R., y que existen condiciones para iniciarla. Consecuent-.emente, se ve 
la neces,idad de O'rganizar grupos qu.e pued.an comenzar la. práctica de la lucha 
armada. 

Esos grupos comienzan a hacer esa práctica, que los va dotando de una téc-
1 nica milifar y ·de una metodología organizativa y operacional, a l  tiempo que 

desarrollan sus concepciones políticas. Fue la época de las operaciones sin firma . 
Se estaban construyendo las herra.mientas mínimas necesarias que posibílitaran la 
confirmacl.ón en la práctica acerca de la viabilidad del método. Las diversas con­
cepciones políticas e ideológicas determinan el nacimiento de varias organizacio­
nes armadas tanto en el seno del Peronismo como fuera de él. 
b)  Segunda etapa 

Cumplido ese período, encarnado por las movilizaciones populares masivas 
( Cordobazo, etc. ) ,  que aceleran y precipítan el desarrollo de las nacientes Orga-

\ 
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nizaciones Armadas y, que po1"" sí n1ismas consti· uyen un salto en cualidad con 
respecto a anteriores niveleS. de enfrentamiento, caracterizado además por la con­
sohdación del Pa1""tido Militar, el acentua1uíento de la crisis económica y la ele4 
vación de los niveles ele :vepresión, se visualiz.a. el objetivo de la nueva' etapa : la 
INICIACI01V DÉ LA GUERRA REVOLUQIONARIA. 

. 
, 

. 
. 

Decim0s que comienza la Guerra Revolucionaria por entender que surge un 
nuevo proce:so, que reconoce sus antecedentes y se origina en los anteriores · pero 
que presenta los_ siguientes rasgos caracJ erísticos : 
- En un corto tiempo aparecen públicame·nte varias Organizaciones Annadas. 
- Esas O rganizaciones Annadas plantean abjerta1nente un 1nismo método : la 

Guerra Revolucjonaráa, para la  ttoma del poder y la consrucción del socialismo. 
• • 1 

- Esas Organizaciones Armadas ptoducen hechos· de 1 vio�.encia '-r·evollicionaria que 
evidencian una práctica acorde �on aquel ' planteo estratégico y demuestran la 
viabilidad del método. 

- Esos hechos armados tienen una cierLa continuidad v .., 
en térn1inos generales y sin desconocer los altibajos 

nlienzos de estos procesos. 

progresividad, dicho esto 
que cara cterizan los co-

Se alcanza el objetivo cuando las Organizaciones Armadas c umplen los pasos 
indicados y <;>btiene:n el r·e-con0cüniento del pueblo que las engendró. 

Se logra un primett· grcddo de c�ons:qlida·ci6n poUtica y organizaUva1 ,quet por 
cierto no es total ni definitiv,a y que requiere un permanente aumento .  
e )  Terce'Y'a e-tapa" la. act'l,ta-l 

A medida que se avanzaba en. €·1 eumplinliento de los objetivos de la etapa 
anterior, las Organizaciones Armadas fueron encarando -----con mayor o menor 
iutensidad- los pr0blemas de la etapa actual, cuyo objetivo es la EXTENSION 

DE" LA GUERRA_ REVOLUCIONARIA. 

Sin entrar a co:osid�Tar todavía la.s cara ,c¡_,erísticas y tareas. de esta e.tapa, po-
, 

cle1nos señalar que los indicadores ohj etivos de esa extensión de la :guerra estarán 
dados por : 
- un au1nento en la  cantidad y calidad ele las operaciones arn1adas. Eao depen- · 

derá no sólo del perfeccionamiento ele las técnicas operativas -como conse­
c:uencia de la experiencia acu1nulada-, sino fundamentalmente del ann1ento 
de los protagonistas activos de la lucha armada, o sea, de los combatient-es,_. 
Tevoluc¡ionarios. 1 

' 

- una elevació:q del nivel de· violencia de las luchas masivas, con la creciente ele-
vación del nivel de 1né4-.odos superiores de enfrentan1ie:nto. 

Podemos dccix, sin temor a equivocarnos, que asistimos a un período caracte­
rizado por el aumento de la conciencia y la combatividad de las masas ; el accíonar 
de las Organizaciones Armadas ha despertado simpatías y u n  creciente gTado de 
adhesión ; la perspectiva de la Guerra Revolucionaria ha comenzado a ser visua­
lizada clara.mente por la mayoría de los activistas y por importantes sectores 
de] pueblo. 

¿Cómo transformar la simpatía én adhesión ' ¿Cómo hacer para que· la adhe­
sión se ('Onviert?- en acción y organización o¡ Cómo mantener y acrecentar e-l alza 
de las luchas populares a¡ Esos son lbs problemas que debemos responder hoy. 
a )  Ta'reas de la, etaJJa 

Las Organizaciones Re-volucionarias que se proponen extender la guerra deben 
encarar la realización de tareas armadas y no armadas, estableciendo una ínterre� 
lnción entre ambo·s niveles a. fin de evitar las posibles contradicciones que pueden 
generar esas .prácticas diferenciadas. . . 

N o está de ·más recordar que las tareas no armadas cobran un nuevo sentido 
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cuando se insertan en un proceso en el que ya está presente como Tealidad una 
e.. .... trategia de Guerra Revolucionaria. También es conveniente recordar que la reali­
zación de esas tareas (lucha política, ideológica, económiea o reivindica tí va) con- · 

ducirá inevitablemente a desviaciones si no se las vincula claramente con_ la es­
trategia que posibilite la toma del poder. 

Para lograr una correcta _-yj_nculación y complementación entre ambos niveles 
debemos tener presentes algunas normas orientadoras : 
� El método principal ·de enfrentamienr o durante el desarrollo de la Guerra Re­

volucionaria es la lucha ar1nada. La coninuidad y la progresividad operativa 
es la forma más efectva de mostrar en la práctica nuestra es+-.rategia de poder. 

- Debe ·dars-e� priordad al trabajo e'Yb el seno ele T,a clase ob?"era, por ser la fuerza 
social principal y dirigente de nuestro proceso revolucionario, sin que elllo in1-
plique excluir la realización de tareas orientadas a las demás clases y secto1·es 
que in+egran el catnpo popular ; con respecto a los mismos debemos comenzar 
por tener una posición e invertir esfuerzos gradualntentte, en la medida de 
nuestras posibilidades y orientándonos hacia los sectores más 1·adicalizados. 

- Debe tenderse a que las tareas de ambos niveles sean condn cidas por una Di­
rección Político-Militar única, en el �eno de una misma Organización y que 
existan insta11cias adecuadas para cada una de ellas, con ágiles canales de co­
municación entre las mismas. 

- Ca;da una de estas instancias organizativas debe dedicar su esfuerzo principal 
a la realización de las tareas de su nivel y un esfuerzo secundario orientado 
hacía las tareas del otro nivel. 

b )  Una segunda tarea, a la que ya se ha hecho referencia : ES EL OBJETIVO 
PRIORITARIO DE LA E TAPA A QTUAL EL ACERCAMIENTO Y FUSION 
DE "LAS ORGANIZACIOJ)lES Q UE COINCIDAJ\T E1-l IMPT}LSAR LA ES-
TRATEGIA DE LA G UERRA RE VOLUCI ONARIA. 

Ese proceso comprende a las Organizaciones Peronistas y a las no- peronistas, 
pues entendemos que el objetivo es la formación de un solo Ejército del Pueblo. 
Pero ya h emos fundan1entado que, a nuestro juicio, l a  cohunna vertebral y mayo­
I'itaria del mismo será la :fuerza social c.apaz de llevar adelante la lucha re·volu­
cionari.a en nuestro país. la CLASE O BRERA PER ONIST_._.t! . Por este motivo, y 
por considerar que existen n1ayores coincidencias político-estratégicas, que indican 
1.ma posihilidad de concreción a 1nás corto plazo, pensamos que debe darse prio­
ridad al acercamiento y fusión entre las Organizaciones Peronistas, que coincidan 
en lo y a  expuesto ; dentro ·de ese campo debe darse prioridad a ese proceso entre 
las organzaciones Armadas Peronistas. Todo ello sin dejar de avanzar permanen­
temente en el camino de acercamiento y fusión con las Organizaciones Armadas 
no-peronistas. 

Para no esquematizarnos es necesario tener siempre en cuenta que el proceso 
de relaciones entre los grupos debe tener como objetivo la fusión de esos grupos. 
Para ello es necesario tener una política correcta par:a cnda caso, pero que ase­
gure con hechos los acuerdos alcanzados. E s  decir, que el proceso de fusión va 
desde relaciones que son sólo un contacto organiz.ativo, pasando por aquellos que 
generan un ámbito de discusión ; por aquellas relaciones que por estar avanzadas 
en ]as coincidencias permiten una serie de tareas comúnes, complementarias o 
articuladas ; hasta la fusión misma. Es decir, a partir de los contactos comienza 
el acercamiento, pero ·desde el primer momento debemos asumir el nivel de cola­
boración que posibiliten los acuerdos alcanzados. En el proceso cuyo objetivo es 
la fusión se darán diferentes formats de relaciones, pero debemos asuntvrlas como 
transitorias, como pasos necesarios hacia dicho objdtivo. 
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' La fusión es un hecho que se produce concientemente y a la vez es producto 
de una política, una metodología y esfuerzos determinados. La fusión no se pro­
duce unatwraZmente" sino concientemente. Se ·debe conventir en algíu1 momento del 
proceso de relación, anailzando las realidades organiza.�ivas y el proceso político 
del país, las diferentes respuestas que daremos a las exigencias de la Guerra, 
etc., cuáles son los acuerdos mnumos y la pTáctica co1nún necesaria para que 
produzcamos la Fusión. La fusión no significa la superación de toda!s las dife­
•'rencias que traen in1plícitas las historias y prácticas independientes de cada uno 
de los grupos, sino la superación de aquellas que nos implican alcanzar los 
acuerdos necesaTios para fusionarnos. La fusión no es otra cosa, desde el punto 
d e  vista de la superación de las contradicciones, que el pasar a resolverlas no 
co1uo dos realidades diferentes, sino como una sola, nueva realidad, que conserva 
diferencias de las dos anteriores pero cuya resolución ya se da dentro de un 
mismo marco org,aniza�itvo, dentro de una ·misma práctica. Podemos �decir que 
€1 proceso de acercamiento termina en la fusión, pero que la fusión recién empie·za 
en el hecho conciente de fusionarse y culmina cuando se logra una verdadera ho­
nlogeneidad en todos los niveles. 

Consideramos que los sectores revolucionarios del peronismo se encuentran 
en una coyuntura político-organizativa, de in1portancia. capital para el desarrollo 
del proceso revolucionario. 

E n  el plano de las Organizaciones Armadas Peronistas pensiunos que la uni­
dad de ellas, su fusión, es un paso que condicionará todo el proceso de acerca­
miento y fusión del Peronismo Revolucionario. La fusión de las Organizaciones .... 
.c:'\rmadas Peronistas acelerará, cata1izará, todo el proceso. Las Organzacones Ar-
ma,das Peronistas encarnan la mayor expresión de conciencia del Peronismo, y las 
Organizaciones de Base son la primera forma organizativa importante de la con­
c·iencia política popular. Su, unión es indefectible. Esto no pretende ser un axio­
nla, sno una afirmación basada en el reconocimiento de las Bases. 

Estima1nos no sólo necesaria, sino posible y ce:rcana, la fusión de, por lo 
menos, FAR, MONTON'E ROS y D E S:CAMISADOS, a condición de de que se 
1.·ea lice un esft-te'l'·:...o. C'O'J&cienttet C11JYO objetivo conciente sea l.a, fusión. Con la F AP es 
preciso profundizar las coincidencias y dicidencias en l a  práctica y en las formu­
laciones estratégicas y tácticas que se ·desprenden de su propues+a actual, también 
en el marco del proceso de fusión. Tal vez la fusión de las Organizaciones acelere 
el proceso con las F AP, o por lo menos siente nuevas bases de discusión. 
PROPUESTAS POLITICO-ORGANIZA TIVAS 

Te·niendo en cuenta todo lo ya expuesto nos parece conveniente efectuar algu­
nas propuestas concretas, que tienden a sinteJ.izar la.s dive1·sas experiencias organiza­
tivas que conocemos, y las también diversas respuestas dadas al problema de las 
formas organizativas de realizar las tareas de los niveles armwdo y no armado. 
a )  Nivel armado 

Es en este terreno en el que hemos acu1nulado una mayor- experiencia. Creemos 
que sería bueno se unificaran las denominaciones de las Unidades de Combate co­
mo tarr1bién todos los criterios de funcionamiento. 

Esfá claro que la tarea principal de esas unidades es la de realizar o-peracio­
nes militares, con todo lo que eso implica, y encarar la formación integral de 
cHad1·os polít-ico-militares. Pensamos que, con carácter secundario, debe asignarse 
a esas U ni dad es la realización de tareas orientadas haeia una vinculación más 

e�ti·echa con las masas ( por ejemplo, propaganda, atención de orgnizaciones de 

base, particípación en movilizaciones, etc . )  Intetrrelacionar co1'I'"ectamente ambos 

esfuerzos, combinar acertadamente l a  clandestinidad con la realización de algunas 
• 
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tareas sem ilega les, requiere un cuida doso estudio de la situación concreta, pero 
constituye una orientación que nos pern1itirá evitar posibles desviaciones mili­
taristas. 
b )  Nivel no armado 

Hasta aho1·a las tareas de este nivél han sido encaradas por las llamadas 
"Organizaciones de Base,,, con las que las Organizaciones Armadas han es�..able­
cido vínculos de mayor o menor ini.ensidad. Pueden plantearse situac.iones diver­
sas ; en algunos lugares encontrar€'lllos O rganizaciones de Base que cumplen 
cabalmente con las tareas de este nivel, que tienen un buen grado de desarrollo 
y con las que rápidamente se avanza en los acuerdos teóricos, prácticos y orga­
nizativos. En esos casos no tiene sentido, porque implica una innecesaria disper­
sjóu de fuerzas, que las Organizaciones Armadas generen una nueva instancia 
que, en los hechos, competirá con la O rganización de Base. 

En otros casos, encontraremos Organizaciones de Base poco desarrolladas, u 
organizaciones con las que los acuerdos y coordinación se tornan difíciles, o no hay 
Organizaciones •de Base. En estos supuestos habrá que decidir si se intenta for­
talecer la organización existente o �i l a  Organización Armada ·mpulsa el naci­
miento de una nueva instancia organizativa para atender las tareas de este nivel. 
En este úlrimo caso, esa instancia está, desde el comienzD, dentro de la Organiza­
ción Armada, con todas sus in1plicancias .. En los otros casos habrá que impulsar 
el acercamiento y fusión con las organizaciones existentes. 

Queda claro entonces que debe haber una instancia organiza ti va propia de 
este nivel, que esté dentro ·de la 0Tganizacíón Armada o en proceso de acerca­
nliento y fusión. 

Esta instancia y las tareas que deberá encarar no exige un alto grado de 
• organicidad ni una técnica de clandestinidad rigurosa -que podría ser parali­

zante ; su segu1idad estará garantizada por su inserción en las bases. 
Las tareas principales que corresponden a esa instancia : profundizar y radi­

ca�izar la lucha de n1asas, contribuyendo a elevar el nivel de conciencia, combati­
vidad y organización, con la perspectiva de la Guerra Popular Prolongada ; pro­
pagandizar y agitar con esa perspectiva ; impulsar las movilizaciones masjvas ; 
constituii· el prime1� nivel de encuadramiento de los militantes ; proporcionar in­
formación a las Organizaciones Armadas e incorporar form·as crecientes de vio­
lencia en su lueha. 

Debe estudiarse la forma mediante la cual algunos militantes de las mismas 
o grupos de ellos participen en acciones armadas de menos envergadura. E l  es­
fuerzo en esta dirección debe ser secundario, pero no inexistente. 

e )  Nivel ilntermedio 
Hemos hablado de la necesidad de interrelacionar los niveles armado y no 

ar1nado ; de garantizar canales de comunicaciones ágiles entre los mismos ; de 
.asegurar el funcionamiento de las poleas de transmisión ·entre las Organizaciones 
,Armadas y las Bases. La I�ealidad nos indica que las organizaciones Arma·das 
han tratado de resolver las tareas de este nivel mediante instancias CQn caracte­
rísticas no-coincidentes totalmente ( Unidades Básicas Revolucionarias, Comandos 
de Apoyo, Comandos ·de Apoyo y Encuadramiento ) .  

Tratemos de sintetizar cuáles son las funciones a. cumplir : el esfuerzo prin­
cipal debe estar orientado a cumplir la función de nexo entre l a  Organización 
Armada y la Organización de Base ; ser vehículo de transmisión en uno y otro 
sentido ; se desarrolle en el seno de las Organizaciones de Base o en las bases 
directamente, hasta que generen aquella i nstancia ; constituye el pr.imer encuadre 
de los futuros combatientes, a quienes se f{)rmará política y militarmente ; pro-

' 



curando incorporar métodos de violencia creciente en las luchas de masas. 
Con earácter secunda:rio, deben encarar la realización de acciones militare'l 

de una envergadura acorde con su experi€n�ia y desarrollo. Son las que es�.án, por 
lo general, en mejores condiciones de protagoniza1· las operaciones vinculadas 
n1ás rurectamente con las masas y SllS conflictos. 

Por la naturaleza de sus funciones requieren un encuadre orgáni<!o cada vez 
m á� centralzado, y un funcionamiento clandestino en su accionar (no confundir 
con clandestinidad de sus integr!lntes) .  Un militante puede act-uar simultánea­
mente en la Organización ·de Base y en esta instancia inter.media, si las condicio­
nes de seguridad y e·fi<:>acía lo hacen conveniente . .  . ' 

En cuanto a la relación d.e esta instancia con la organización armada pueden 
darse diversas situaciones : 1 )  se trata de una unidad generada por la Organiza­
ción Armada ; su encuadre orgánico no ofrece ·dudas. 2 )  Se trata de una unidad 
surgida de la  Organización de Base y no incorporada orgánicamen+e a la Organi­
zación Armada. Es una situación transitoria que se da en el proceso de acerca-

• 

miento y fusión. En este caso de·be coordinarse su funcionamiento a través de la 
relación que exista entre las Organizaciones ArmadaB y la Organización de Base. 

Por Cllmplir una función necesaria, indispensable, esta instancia debe existir 
siempre, de forma tal que lo mi]¡itantes que la intetgran sólo podrían pasar a 

· otra ínstancia cuando hay quien los susi·ituya. 

• 

TACTICA_ POLITICO-JJIILITAR 

Explicitar nuestra táctica polítieo-1nilitar significa dar, en sus lineamientos 
generales, la forma en que canalizaremos nuestros esfuerzos para la concreción 
de nuestros objetivos prioritarios. 

Los objetivos de la etapa, ya analizados, definen un aspecto de nuestra tác­
tica ; el otro aspecto es el refeTido a los ·a+aques al enenügo, es dec1ir, nuestra línea 
operativa. 

Nuestra operatividad está condiciona-da por los objetivos planteados para la 
etapa, . por las característic�s de la  misma. 

Este condicionamiento se da sobre el número .de operativos ( l·a producción 
operativa) y el tipo de operaciones a realizar. 
a)  Prodluación operrativa 

Los objetvos de la etapa, acercamiento y fusión en la perspectiva de la cons­
trucción del E.P .M., condicionan la producción operativa, pues considerables es­
fuerzos de la Organización están dirigidos a la realización práctica de los rnis1nos. 

El acercamiento y fusión de las Organizaciones Armadas y de las Organiza­
ciones de Base, la construcción de las  U.B.R., C.A. y C.A.E. demandan un aporte 
de esfuerzos acorde a la importancia del objetivo, que hemos caracterizado de 
estratégico. Pero este condicionamiento no puede llegar al punto de disminuir el 
r.úmero de operativos a un nivel insignificante o despreciable respecto a la capa­
cidad potencial de las Organizaciones. De ser así estamos ante una excesiva dedi­
cación a los aspectos organiza ti vos del objetivo fundamental ( acercamiento y fu­
sión ) en desmedro del aspecto operativo indispensable para el cumplimiento de 
esos objetivos estratégicos. 

De esto se deduce, como necesario, mantener un equilibrio enti·e los dos polos 
fundamentales de nuestra actividad : la o peratividad y la organización de las 
bases, como la mejor garantía de u n  crecimiento sostenido que haga realmente 
aprovechable y en las mejores condiciones los réditos que van ·dejrando rmo y otro 



polo de la actividad politico-mili¡ ar. 
Una actividad equilibrada da también resultados equilibrados. En estas con­

diciones, la producción eperativa debe permitir : 
- la formación militar de cuadros para c.onducir las U.B.R., C.A y O.A.E. 
- el mantenimiento y desarrollo de la actividad operativa y capacidad de re�-

puesta de la Organización. 
,- la continuidad operativa necesaria para una capitalización política adecuada 

a nues' ras posibilidades. 
- golpear al enemigo �desgastándolo política y militarn1.ente. 

• 

- n1óstrar a través de las acciones y de la propaganda con la claridad que sólo 
los hechos dan, la respuesta ante la coyun�·ura y la postura táctica y estraté­
gica polítco-militar. 

- constituir uno de los pilares insustituib:es e imprescindibles para el logro del 
asentamento definitivo y crecimiento de la O .P.M. 

- el aumento y mejoramiento de la capacida:d de reclutamiento de la Organiza­
ción Armada, para la construcción del Ejército. 

El 1 rabajo con las bases ( acercamiento y fusión ) debe ser el n1áximo acorde 
con el manteni�mjento de esta operatividad y que permita concretar un programa 
mínimo de expansión. 
b·) El tipo de operaciones 

Sobre esto ya hay suficientes ejemplos prácticos y no tiene sentido explayar­
nos aquí teóricamente, salvo destacar la necesdaJd de señalar claramente el o los 
enemigos principales, para concentrar sobre ellos nuestros golpes. 

La presencia opera iva de la O.P .M. es una cond!ición dle existencm de la 
misma, pues es l a  que define en su eje cntral nuestra política, la formación del 
E.P.M. ; es la que sostiene en esta y cualqu¡ier etapa, salvo coyunturas muy espe­
c-ia les, que pudieran darse, la opción estra.f·.ég1ea de Guerra Revolucionaria. 

De no mantenerse nuestra continuidad operativa las razones pueden ser dos : 
un golpe muy fuerte del enemigo, o nuestro abandonotemporario o definitivo de 
las armas. 

CUARTA PARTE: ANALISIS DE LA COYUNTURA 

l. - LA SITUACION EN EL CAMPO DEL SISTEMA 

Si desde 1955, y en especial desde 1958, se reabren las puertas del país al 
capital y los monopolios extranjeros, desde 1966 con la: HRevoluoión Argentina" 
la burguesía monopolista gobernó al país en forma itr'restricta bajo la tutela direc­
ta de las ]']'.AA. La burguesía monopolista colocó en los puestos claves de la 
conducción del Gobierno a sus propios representantes ( K. Vasena, Van Pe-borgh, 
etc.) y contó con la estrecha colaboración de la burocracia sin dí cal participacio­
nista-traidora y vandorista, para profundizar el proceso de concentración econó­
mica y de penetración de capltales extranjeros en el mercado interno. 

Los partidos políticos traffieionales, representantes de los sectores medios, 
fueron totalmente desplazados del manejo del Estado por el Partido Militar. 

El dominio de la ·burguesía monopolista, ligada direc+amente al Imperialismo 
y parte de él, se desarrolla de acuerdo a su propia lógica, busca 'd ominar más para 
extraer más ganancias. Obtener esa ganancia lleva a la burguesía monopolista a 
exploJ..ar a. nuestra clase obrera con cada vez mayor intensidad. Es más ; en su 
afán de aumentar sus ganancias, se instala dentro del país y coloca bajo su he-

... 
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gemonía a lol::i otros sectores burgueses no-rr.�onc·pólicos, desd<? la v.1e.) a oligarquía 
terrateniente hasta el e1npre�ariado nacional. 

La ofensiva monopolista llevada a cabo por la "Revolución ATgen· ina,' tuvo 
así sus consecuencias : aumentó la magnitud' ·y profund"Ídad ' de las lúchas obt·eras, 

r < 
presenció el surgimiento de la lucha guerrillera ; provocó la enemistad de los 
sectores medios a causa de la pauperización de sus capas aasalariadas y las quie­
bras masivas del sector de pequeños y medianos empresarios urbanos y rurales ; 
puso a las p1:.ovincias en pie de guerra ; y hasta produjo la irritación de algunos 
sectores ·de la oligarquía terTateniente. 

La clase- monopolista s�e encontifó totaln1ente sola. Su proyecto original de 
dictadlira militar, ''paz y orden" durante diez años por lo 1nenos se hl"zo insos­
tenible. 

2. - SiTUAClON ECONOM1CA . 
' . 

• 
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La hegemonía in1perialista-won0polit;ta t•n �stos 17 a:9.os ha tenido gJ:·aves c-onse­
cuencias para la economía nacional : se ha Rcelerado vertigínosamente el proceso 
de concentración económica y de penetración del capital ex'- rapjero en el me:reado 
interno y se seguirá agravando el endeudamiento externo ; se continúa dislninu­
yendo la participación de los trabajadores en la renta nacional ; los sectores asala­
riados ( empleados, docentes, etc. ).  y propietarios ( pequeños campesinos, comer­
ciantes e industriales ) ,  se (iesintegran y empob1�ecen a causa del proc€·.so monopo­
lista ; se acentúa la conc-entra ción económica eu Buenos �ires, en perj-ui<:Io del 
interior; continúa la ,inflación y el desempleo, n1ales imposibles de eliminar den­
tro del ca pitalisn1o. 

Este pra�eso económico 1nexorabl;� de _ cqncent1·�ción ,y u,Jonopolio tiene impol·­
tantes consecuencia::; en 1�. actual coyuntura política y en el futuro : 
- Lanusse, repre.sentante imperialista y de la buTguesía n1onopolista , pre ende 

ganar como aliados de su proye<;to a Ia pequeña y 111e.diana bu1·guesía que están 
, # #  / • 1 ' 

sendo desintegradas por aqueUos. Pero la contradicción entre la burguesía mo-
nopolista y la pequeña y mediana burguesía n1arca un límite a ese intento. 

- Demu�stra �ne:vamente la imposibili:dad de de1�·otar . el proyecto imperialista­
monopolista con 1 el reformismo �de los ' sectores burguebes medios, representado 
por los partidos tradicionales ( especialmente el Radicalismo del Pueblo, los 

burócratas justicialistas y el programa d.e ]a Hora_ del Pueblo ) .  
A p9cos mese� de la fech� anunc�ada para , el act<? electoral, el gobierno de 

Lanusse :Y las F.AA. enfrentan "una situación económica caracterizada funda­
mentalmente por la necesidad imperiosa de obtener fondos del ex�.erior para poder 
�a:b.tener el ritn1o de producción ( con .inversión estatal en obras pú�licas y cons-• 1 • • � • ' 1 
tTucciones) y el nivel de salarios ( que· nunca cubrirá el aumento del costo de la 
vida) .  PeTo para percibir esos créditos del e:A'ierior, el gobierno debe someterse al 
control dircto de sus planes políticos y económicos por parte del Imperialismo ,, 
yanqui y organismos como el F'.M.I. ( ejemplo de esto es la  presencia. pe·rmanente 
de una misión del F.M.I. en el país, e incluso en las reuniones del gabinete 
económico) . 

3. - EL GAN: SU ORIGEN� · SUS INTENCIONES 

Retomando la línea iniciada por la "Revolución. Libertadora" y aplic.ada a 
fondo por Frondizi, de buscar la integración de los sec+ores burgueses del Pe-� 
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ronismo, aflo'ra n1.t�va1nente dentro dJe la clase do,milnante una fracción "gatop;(J,'t­
distau ( "cambiemos algo para que todo quede como está" ) que pro1nov.ió el G.AN, 
un cambio táctico euyo significado esenoial es, en defnitiva, la búsqueda de una¡ 
alva?J?rpa poT!ítica con el secto1· Tnedio empresario, que arrastrl'a al conjunto die los 
sectores medios ( propietarios y asalariados) a t'ra.vés de sus rept·esentantes polí­
ticos incl'Uida la burocrac'ÜJJ sinéfrical y política del pe'ronismo. 

S. eñ�la�:nos ftSÍ dos hechos fundamentales que nos permitirán comprender la 
coyuntura : r ' 

- El G A N  es Ufl:� propuesta �o lítica de· la fracción hegemónica de las clases 
don1inantes. 

· 
. . 

� El GAN es l a  política n1ediante la cual esa fracción de las. elases dominantes 
quiere romper sú peligroso aislamiento y busca la alianza de los sectores medios, 
ofrec:_endo . elecciones y el "retorno a las instituciones democráticas". Esta es 
una de las más caras aspiraciones de· los sectores n1edios y sus representantes 
políticos, da�o que constitu:xe su {mica posibilidad de compartir o acceder a 
algunos resortes menores del poder. 

Que e·l G AN es una continu�dad de la estrategia de la clase dominan .. e lo de­
muestra el mante!J.imiento de la misma po:ítica económica monopolista (salvo la  
acep�·ación de un eierto grado de inflación "controlada") y la perfección de los 
organisn}OS y la actividad represiva,. �sta v·ez s�lectivam,�nte dirigida .a  las · Ürga­
ni�aci<>J+eS Revolucion:u�;as y con la progresiva inte:rvenc,ión de las FF.AA. en la 
dirección de la represión. . ( 

4. -- LA ACCIO·N DE PERON EN EL CAMPO DEL SISTEMA 
, 

Al aparecer el GAN, éste logTó embarcar en sus ma niobras a Paladino y a su 
1 gn1po de burócrata::; integrarionistas-traidores y burgueses y a l sector vandorista 

Y. particípacionista de la burocracia sindical. A11te esta situación el Gene·ral Perón 
comenzó et 1·etornarr én sus m.anos la superestruo¡nt-ra deL ll!lov·i1niento Peronistcl:) 
t�ratando de ne'utraliza'l' los sec�ore-s bUIJ'g'IJteses e ·integrraoionistas menoioña.dos. Hay 
toda una serie de medidas de Perón en este S·entido. Por otro lado, !'ealiza una 
serie de �ma n jobras cuyo signif0ado' €·s muy claro : . deja 1nomentán!eamente aislado 

• 

a Lanusse y, por lo tanto, a la fracción hegemónica de las clases donlinantes. Le 
sustrae los aliados que quería ganar, o sea, a los. sectores 1nedios en gen�ral. JApro­
vechaJaden1ás la conf radicción interna de la bur�esía 1nonopolista gue; enc�rna 

�el desarrollisrno y ::;u nexo con los mo_nopolios ('·uropeos, sumándolos en la exigen­
cia de que se dé el proceso electoral. 

El documento de Pel.'ón sobre el Frente Cívico de Liberación Nacional (F.  C. 
L. N.)  y los pasos dados desde ese momento en la construcción del mismo, son la  
continuación de su táctica. 

E.§ n1u¡ .in1portante reralc-ar gue los in�trumentos de Perón son superestruc­
.turales, su instrumento fundaJ?len.!_al pa1'ª-� su ... t�<1_i�:: es . la Superes· ructura . del 
�ovimienJ,o y la burocracia hurgues� que r'ontrola esa superestructturª político-·· 
gre-mial ( M.N.J. y 62) .  Con esos instrumentos Perón hace su táctica en el campo 
"del sistema, en el terreno de la superestructura j urídico-política de nuestra socie­
dad ( dentro de las leyes fijadas por la clase dominante, como por ejemplo, el Esta­
tuto de los Partidos Políticos) ,  con las Instituciones legales del sistema, como la 
C.G.E., la C.G.T., partidos políticos . 

Con esos instrumentos y actuando en ese -campo, ¿qué obje+ivos puede lograr 
Perón � El 1náximo objetivo es impedir que la  clase dominante y su fracción hege-



1nóni<.:a puedan consolidarse ; crearles contradieeiones de�tavorables, �ús�.arlas, res­
tarles aliados y enfrenta r:as con posibles alia dos·. Ese es el máximo objetivo 

que puede obtener Perón con esta táctica. 
Propone una alianza de clases que se canalice en un F.C.L.N., que tendrá 

características de ser un Frente provisorio de e:A.igenc�as. Las exigencias son 
ele�ciones limpias sin fraude ni proscr i pción y una serie de medídas económicas 
a tom ar antes de las elecciones, que implican lz eliminación de l.a política krieger.i.s­
ta ( Perón propone la realización de paritaria::;, disminución de los impaestos, 
inversiones en obras básicas para la estructura productiva del país ) .  

De aquí en más, el trecho que se recorra hasta las elecciones indicará de qué 
n 1anera esa fracción hegemónica de la c:ase dominante condiciona y trampea esa 
salida. Paralelamente ee irá definiendo más nítidan1ente el . futuro del F'.C.L.N., la 
acción de Perón y el M.N.J . Es un período de tira y afloje donde el gobierno 
buscará por todo::; los medios llegar a las elecciones y a la cesión del gobierno sin 
cedel' sus intereses fundamentales de clase : tnantener los privileg.ios económicos de 
la burguesía monopolista i ndustrial, comercial, financiera y terratenie·nte ; mante­
ner la hegen1onía en las FF .AA. ; mantener e incrementar el aparato de guerra 
contrarrevolucionaria, y lograr las formas de control del nuevo gobierno por 
las FF. AA. 

Hasta ahora, cl F.C.L.N. es la reunión ah·ededor de Perón y el M.N.J. de los 
sectores 1nedios y st:s represen-.ant€s políticos, junto con los político� y militaT€·s 
nacional-desarrollistas. Es decir, que en el �.C.L.N. no existe ningún grupo p.arti-( ; 

durio que s<:-a herramienta propia de la clase obrera. En este sentido, Pcrón es 
el único que por su condición de líder popu=ar y por pus objetivos estratégicos • 
( Liberación N acional y Social toma del poder por la clase obrera ara la cons-

trueción del soc1ia:ismo ) representa en el F.C.L.N. los intereses de la. clase obre'ra} 
por medio de quien la clase obrera y el pueb:o peronista expresarán sus reivndi­
caciones políticas en esta eoyun�·ura ( Perón candidato, programa revolucionario 

nacionalistta de La Falda, Huerta Grande y 19 de Mayo, amnistía, derogación de 
leyes represivas ) . 

5. - SITUACION EN EL CAMPO DEL PUEBLO 

La apertura electoral, como hemos visto, tiene como intención reconquis ·.ar 
a los sectores medios co1n0 aliados de la clase dominante• e integrar a ese proyecto 
a la bm·ocracia política y sindical del Peronismo. Los sectores del pueblo, y por 
lo tan�o del Movimiento, en los cuales este proyecto crea expectativas, son preci­
sanlente los sectoTes medios. La clase obrera, por la experienca que tiene en 
cuanto a fraudes electorales descree en su gran mayoría de las posibilidades que 
la elección le puede brindar en su lucha por el poder ; aunque careciendo de me-
dios para expresar otras opciones, .a<;entf1 nasiva111ente este �roycet9 como un 
"1ual n1enor", con Ja esperanza de que este cambio pueda aliviar un �o�c�o��a-v 

( 

.l  
f 1 

condiciones de explotación. ' Es fácil advertir que la intención del G AN es aislar a la clase obrera de los . 
otros sectores del pueblo y mediante la represión selectiva ( cuya militarización 
y tecnificación están siendo elevadas a grados cada vez mayores) intenta destruir 
a las Organizaciones Revolucionarias (armadas y de base ) ,  al sindicalismo clasista 
y en menor medida al combativo. 

En el marco de un ag-ravamiento progresivo de la crisis, la respuesta popular 
se rnanifestó en numerosas movilizaciones, con epicentro en ciudades y pueblos 
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del interior del país, en los 'que puede señalarse la extensión de las movilizaciones 
a cualquier lugar del país, donde se encuentren en un mismo mqmento y lug.aT, de 
terminadas condiciones ; y el aumento del nivel y calidad de la violencia popular, 
que va asimilando las lecciones de experiencias anteriores. Las 01:ganizaciones d e  
Base han continuado desarrollaJldo su trabajo d e  organización independiente de 
las bases obreras y perfeccionando sus métodos de lucha. En las movilizariones 
populares han tenido un pape-l muchas veces protagónico y el conjunto de su 
prédica ha ido poniendo al descubierto l a  verdadera naturaleza del GAN. Las . . 
Organizaciones Armandas han contínuado sus acciones militares sin grandes di fe-
rencias con respecto a otros períodos, aunque · cabe destacar el papel que sus arcio­
nes han cumplido para desnudar la naturaleza del G .. A.N ( Sánchez y Sallustro, por 
ejemplo) y la incidencia que la propuesta po:ítica de algunas de ellas ha tenido 
para e� conjunto. Por su parte, el sindicalismo clasista sigue desarrollando su 
táctica en el campo sindical ; aunque cabe consignar que lá disolución de SITRAC­
SITRAM demuestra , por un lado, que la dictadura no puede t-olerar una acción 
consecuente de defensa de los intereses de la clase obrera y, por otro, las limita­

........ ciones que presenta este tip() de luchas, sino se inserta en una propuesta estra-
tégica correcta. 

· 

La corriente combativa (sindical y política) cuyas limitaciones enunciábamos 
anteriormente, no aceptan integrarse al G AN, �ungue no proponen una estrate­
gia correcta para .e·] conjunfo. Es de destacar que las movilizaciones llevadas a 
cabo por el ·Consej.o Coordinador de la J .P., en la que los sectores combatí vos, 
junto a las Organizaciones de Base, han desarrollado una intensa labor de propa­
gandización del programa de 1·eívindieaciones mínimas de nuestro pueblo y de 
la perespectiva de Guerra Revolucionaria, son tma instancia nueva de propaganda 
masiva que las Organizaciones Revolucionarias han sa bid() aprovecha1· y que 
debe estar ligada a una consecuente tarea de organización que capitalice las 
condiciones creadas por las mismas. · 

En síntesis, las movilizaeiones populares, unidas al accionar de las Organiza-
ciones Armadas y las Organizaciones de Base ; juntamente con las consignas co­
rrectas para la coyuntura, han dificultado seriamente las maniobras del enenügo, 
impidiendo, al menos basta el 1nomento, que l os sectores integracionistas del 
1\llovímiento consumen su maniobra de entrar en el juego del GAN. Hoy la candi­
datura de Perón es una consigna que difícilmente pueda ser eludida pQr esos 
sectores. No obstante esto es necesario remarcar que, a un año y medio de la 
Ll'Jstalación del G AN, la clase obrera y las Organizaciones Revolucionarias no han 
logrado articular una respuesta táctica de conjunto. 

Las limitaciones y carencias que existen en el campo del pueblo se sintetizan 
en la all§e�cia de una Qrganiza.ción Tevoluci_?naria capaz de responder a las ma­
niobras de la clase dominante con una acción que movílice al conjunto de la 
clase obrera y el pueblo Peronista. A esto se refiere Perón en su documento "La 
1�nica verdad es la realidad" cuando dice que las bases han demostrado indiferen­
cia frente a sus dirigentes tradicionales y se hallan abocadas a una actividad en 

otro sentido, aunque carente de una conducción táctica de CDnjunto. 
Por eso la táctica del F.C.L.N. de Perón, acorae con su papel y a los m.e·dios 

con que se mueve, tiende a impedir que los sec� .ores medios que integran al pueblo 
san ganados por el GAN, articulándose con la respuesta de la clase obrera y sus 
Organizaciones que -como hemos visto- aún no han logra do la fuerza suficd.ente 
para consolidar su alianza con los sectores n1edios, manteniendo su hegemon!a. 

6. - NUESTRA TACTICA EN LA COYUNTURA 
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Antes de discutir nuestra táctica en la coyuntura es necesario responder 
a estos interrogantes : ¿Es necesario que las Organizaciones Revolucionarias den 
una respuesta concreta al GAN a¡ ¿Cómo se articula la nlisma con sus propuestas 
estratégicas q¡ 

Cuando las coyu:o.turas son como éstas, el predominio del juego electoral, 
cuyas posibilidades para el pueblo son nulas, esta discusión se torna imprescin­
dible, ya que las vacilaciones sobre si €'8 correcto o no pronunciarse han sido 
n1ol ívo de disc1·epancias entre nuestras Organizaciones. 

Nuestra responsabilidad, como -e.xpresió;:t po:ítica organizada más lúcida d..,:l 
Peronismo, d-ebe traducirse en el papel .de orientar las luchas de nuestro pueblo. 
Le Duan, en la "Revolución Vietnamita", d1ice : "El arte de la dirección revolu­
cjonaria, sobre la base de una definición precisa de los objetivos de la Revolución, 
consiste en saber vencer de un modo sensato, paso a paso . . . Debe materializar 
l 1  unidad entre la persistenl'ia irreductible· en la prosecución del objetivo f1nal y la 
justeza en la apreciación del movimiento real, concreto". 

Una de las argumentaciones corr¡ientes consiste en señalar que nunca ·debe­
mos desviar nuestras e fuerzos de los objetivos esratégicos. Es preciso que vea­
UlOS la relación que exis'.e entre estrategia y táctica. Una estrategia es una pro­
posición abstracta que enuncia un objetivo final y los medios para lograrlo. Su 
concreción se realiza mediante un conjunto de tácticas concretas en cada uno de 
los n1omentos en que se avanza hac1a dicho objetivo. Toda táctitca responde a una 
·esh�ategia y toda estrategia se desa1·rolla en base a una serie continua de tácticas . 
Lo que hay que discutir es qué túc.tica es correcta en cada coyuntura, de 1nodo 
que responda a las exigencias de la misma y se encuadre en la estra'-egia adop-
tada. · 

Debemos articular dialéctic•an1ente la rigurosidad de los principios con la 
,_, flexibilidad de la acción. Debemos saber aplicar la ley de la  transfo!!mación de 

los cambioG cuantitativos en saltos cualitativos a la dirección de la Revolución. 
N u estro papel orientador de las luchas populares, en el plan.o del enfrenta­

miento con el régimen, debe reflejarse también en el terreno que él mismo ha 
elegido, ofteciendo soluciones y propuestas políticas que tengan en cuenta sus 
puntos déb.iles y nuestras posibilidades. Para ello deben u�arse todos los métodos 
que sean necesarios y no escatimar ningún esfuerzo dentro de las posibilidades 
concretas, y sobre la base de tener claros los mét{)dos principales y secundarios. 
N o existen métodos descarta bies a priori ; éstos son válidos en cada situac,ión 
deter1nínada si responden plenamente a las €'xigencias de la misma y facilitan una 
máxima movilización de fuerzas. para el comba+e, aprovechando las flaquezas del 
en€·nrigo. La lucha revolucionaria se desarrolla constantemente en todas las esfe­
ras de la vida social : política, ideológica, m:utural, económ,ica., militar, etc. Es 
por eso que vencer paso a paso significa saber movilizar y organiza1� a la clase 
obrera y el pueblo en cada una de las esferas para quebrar las maniobras· del 
enemigo y saber definir y alcanzar a cualquier precio objetivos realizables en 
cada pe1·íodo determinado, en cada combate, para hacer avanzar al Movilniento 
y llevarlo a un nivel supeTior. 

El arte de la dirección revolucionaria, desde el punto de vista estratégico y 1 
táctico, y también de la conducción de l a  lucha, se manifiesta, en primer lugar, 
J?Oi.� el planteo de consignas justas, penetrantes, gue respondan a tiempo a Jas 
situaciones concretas. 

La no comprensión de estos pr¡incipios generales, en esta situación que pone 
de 1nanifiesto todas las contradicciones internas ·del campo popular, puede llevar­
nos a desviaciones políticas de consecuencias negativas. La dificultad existente en 
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encontrar una postura acertada podemos visualizarla en las largas discusiones, 
respuestas imp1·ecásas, marchas y contramarchas en el seno de las Organizciones 

f:1tJ... Revolucionarias, cuya resU:.tante es que n o  se ha logrado una posición coherente 
'Z'l de conjunto alrededor de esta problemática. Estas imprecisiones tienen su origen 

en desviaciones políticas concretas, que se inscriben en dos variantes funda­
mentales : 
- La primera, calificable según los clásicos del marxismo de "ulraizquierdismo". 

La hemos vi:to expresada, por ejemplo, en la consigna "Ni golpe n i  elección, \ revolución". �ieue sólo en cuenta problemas de orden estratégico, despreciando k .. 
los de orden táctico. S� dan así respuestas insuficientes, se deja librado a l as\"'lly 
n1asas la resolución de problemas que no po1· tácticos son secu;YIIdarios. Esta � 
Ya1·ia n '  e tiende a confundir el tipo de relación que existe entre el método de 
lucha p rincipal y los secun ... durios, que es j ustamente una relación de prioridad, 
con la relación en+re estrategia y táctica, que {lefinimos como de colnplemen­
tación ·dialéctica. Entre nosotros puede observarse que cuando se apela a defi-
nir un método principal de lucha como única garantía de una estrateg,ia, puede 
incurrirse en una falla de debilidad política si no se tiene, además, la flexibi-
lidad todos los métodos secundarios. No sólo deben plantearse los objetivos 
estratégicos, sino indicar obj etivos tácticos que den una respuest� política a 
las necesidades 1nmedia tas. 

-·- La segunda, caracterizada como "oportunismo reformista", considera las lu-
/ chas por mejoras cotidianas, o por obje+iivos políticos inmediatos de ord�n 

exclusivamente tácticos como el "todo" y a los objetivos estratégicos como la 
"nada". Sacrifican al presente el porveni r del Movimiento, prioriza ndo los 
problemas tácticos y coyunturales, perdiendo la perspectiva estratégica. En el 
Movimiento son muchos los grupos pendientes de la "última orden de Perón' y 
su política no puede trascender de los escasos marcos en que se mueve el 
G eneral. Es lo que conocemos con1o "tacticismo''. Cuando una política es 
realménte revoluconaria no reconoce separaciones falsas entre lo estratégico y 
lo táctico. Ninguna respuesta táctica puede dejar de subordinarse y ency,adrarse 
claramente, política y org·anízativamente en una 12erspectíya. estrat.égicª" nin-

n pmnc1 p1o es+ratégico puede dejar de tener una expresión clara en el orden 
- - . táctico en ca a momento de la lucha. 

Para fjar en concreto una áctica en esta coyuntura debemos partir de u n  
a nálisis de la realidad que nos permita conocer las fuerzas que tiene el enemigo 
y las limitaciones y debilidades de n uestras propias fuerzas. Es decir, debemos 
part'l� de1l conocimiento acabado de la relación de fuerzas entre el  puebLo '!} sru.s 
enemigos. Esta relación de fuerzas es .desventajosa actualmente para el pueblo : 
no ha desarrollado aún su propia herramienta revolucionaria, consolidada a nivel 
n a cional, el EPM se encuentra en formación. Por ot.ro lado, y a consecuenc.ia de 
lo anterior, las clases dominant�� ��lanteado la lucha en el plano _electotral� 
o sea dentro de los limites de la superestructtura política_ que eUa domina. Por lQ 
·tanto, no podríamos, poi ejemplo, lanzarnos frontalmente con+ra el proceso elec- , 
toral, creyendo que nuestra respuesta es la de toda la clas obrera y el pueblo. 

Otro elemento que debe tenerse en cuenta es que 'l'l!UB"stra táctica debe s!elf'nos 
útil para aumentaw rntestras fuerzas7 desa'rrollar nuestr(ll est-ratJ.egia y permitirnos 
debilitar las f�terzas y obstaculizar los planes· de las clases dowinante1s. 
OBJETIVOS T.ACTIOOS 

De acuerdo a l a  correlación de fuerzas y a estas condiciones (aumentar 
nuestras fuerzas, debilitar las del enemigo ) ,  ¿cuáles son los objetivos tácticos en 
esta coyuntura. 



a. - En el ca.mpo del sistJema : 
- Impedír que se consoLide la fracción hegemónica de las clases dominantes, 

obstaculizando su plan polí.j ico, el G .AN. 
- Impedir que los sectores integracionistas y algunos sectores reformistas sean 

arrastrados por el proyecto del enemigo. 
En este terreno, 1.al co1no lo analizábamos -en el "R.ol de Perón", Perón uti­

liza la superestructura del Movimiento y el FCLN, aislando al grupo gobernante. 
En este sentido articula su t áctica con nuestro acc.iones en el campo popular. 

b. - En el campo popu;lar :  
Impediir que la coyuntura electoral sea negativa pa-ra la clase ob rera y el 

pueblo : Luego del 55, las sucesivas coyunturas electorales produjeron un desgaste 
y desorientación en los activistas del Movimiento. El voto a Frondizi, la impo­
tencia ante el desconocimiento del tr.iunfo e:lec'-oral del 62, las confusas tratati­
vas del "Frente Nacional y Popular" del 63, la traición del vandorísmo y neo­
peronismo en el 65, el triste papel de los diputados peronistas durante el go­
bierno de Iilia, llevaron a muchos de esos activistas al desánimo e incluso a la 
confu ión respectto de Perón. Ese hecho podría repetirse hoy nuevamente. 
¿Cuáles fueron las causas de este desgaste � Una formación política insuficiente 
�e los cuadros y_ fundamentalmente la ausencia en el seno de la ciase obrera y 

, '  el pueblo peronista de una organización revolucionaria propia e independiente 

,de ta superestructu1·a del Movimiento en particular y ·de los enem,igos de la clase 
obrera en general. Estats dos causas esán íntim.anJente relacionadas. 

Así se explica la contusiÓn que se crea, que introduce dudas como éstas: 
- ¿Cuál es el papel de Perón en estas coyunturas OJ ¿Las órdenes de Perón a la 

burocracia son órdenes para la base del Movimíento O? 
El activista cree que el papel de Perón es, por ejemplG, orientar la for­

mación de la Organización Revolucionaria. Ya hemos anahzado extensamente 
cuál es el papel de Perón. 

- ¿Hay que copar la conducción del Movimiento, desplazar a los burócratas y 
dar una dirección revolucionaría a esa superestructura 111 

Hemos comentado la imposibilidad de convertir en herramientas efectivas 
a la superestructura política y sindical del Movimiento ( 62 y Partido ) .  N o 
obstante esto no significa que deba evitarse absolutamente el trabajo �n estos 
planos. N o importa él lugar donde se lleva a cabo un trabajo, lo que sí ün­
porta es la política que se impulsa. En lo que hace al trabajo en el plano sin­
dical, destaquemos que la. lwcha por las reilvind!ic·acionJ.e'S econó'I'YIIicas de la clase 
obrera deben merec(Jr en todo momento una respuesta concreta por parte d6 
las O rganizaciones Revo�ucionatrias, lo que implica un trabajo en las Organi­
zae.iones Sindicales. Pero nunca debe perderse de vista el condicionamiento 
que tienen estas estructuras dado que deben l�esponder a las normas legales 
del Régimen ( Ley de Asociacions Profesionales) y son obje�·o de una conti­
nua instrumentación por parte de la patronal, el Gobierno y la burocracia 
traidora con el objeto de impedir se constituyan en instrumento de lucha por 
los intereses de la  clase obrera. De allí que, poner el acento prine.ipal en 
luchar por esas estructuras sea desviarse de los objetivos centrales que son la 
construcción de una herramienta para el desarrollo de la Guerra Revolucio­
naria : el EPM. 

- ¿La conciencia de las bases debe ser canalizada a los organismos del Movi­
miento o a otras organizaciones OJ 

Nuestra respuesta estratégica es nuclear los diversos niveles de conciencia 
en los organismos a través de los cuales vamos construyendo el EPM ( Organi-
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zaciones de Base, niveles intermedios y las Unidades de combat.iente8 ) ,  pero 
eso no debe convertirsé · en cuesnión· de �principios, que nos cíerre a ofrecer 
otras posibilidades para sectores cuya conciencia no ha alcanzado dichos nive­
les. A1uplios sectores se están movilizando tras las consignas del Consejo Pro­
vi orio de la JP, organismo de la superestructura del Movimien· o, y sería 
faltar a nuestro deber orientador el no darse una política · clara y correcta res­
pecto a estos amplios sectores. La aplicación de los princápios enunciados pre­
cedentemente nos indAi.ca que. nuestra responsabilidad en este plano es muy 
grande, y d€·bemos acompañar nuestras propuestas polítcas cop una cohrente 

acción en lo organizativo con un cabal conocinriento de las po ibilidades y 
limitaciones de estos sectores. · 

. Gonve'l·tir la coyuntura electoral en el&mento . cÓnc;ientizador :  A través de la 
experincia política:- de la clase obrera Peronista, experiencia histórica, práctica, 
se ha desarrollado su concíe:ncia polít-ica de clase. En este nuevo pro�eso electoral, 
si se da, el período de funcionamiento de la democracia liberal debe servir para 
demostrarnos una vez más y en la prác+ica política, que ni las elecciones, ni  la 
-democracia liberal pueden ser camino de poder para la e� ase obrera y que ni si­
quiera pueden resolver problemas fundamentales de la N ación y del Pueblo. 
'I'ambién se demostrará una vez más el carácter burgués y las limitaciones de la 
superestructura político-gremial del Movimiento. En este sentido la acción y la pro­
paganda de nu�stras O .  A. Revolucionarias deben esclareeer, denunciar y desen­
mascarar esas características. 

Por esto es necesario y correcto proponer a las bases del Movimiento en esta 
coyuntura luchar para obtener las reivindi.caciones políticas mínímas de la clase 
obrera y el pueblo peronista : 
- Perón candidato. 

· � Programas nacionalistas de la clase. obrera y el pueblo ( La Falda, Huerta 
Grande, Decálogo del 64, 1 <> de Mayo de 1968 ) .  

- Anm,lstía amplia para presos y perseguidos. / 

- Derogación de las leyes represivas, disolución ·del aparato represivo. 
Esto significa recorrer la coyuntura en el seno de la  clase obrera y el pueblo 

peronista, desenmascarando las t1Lan1pas de este proceso, €-levand o .  nuestra con­
ciencia política en la práctica concreta . 

GontiJuua'l' en la coyunt�tra el desarroll·o del E.P.M·. y l{); Gue'l�ra Pop1tlar Pro­
longa.das Este· es un objetivo fundamental y permanente que está presente en 

esta coyuntura electoral y estará presente en las demás coyunturas futuras. Aquí 
se da un principio básico de la acción 1 .. evolucionaria : la táctica de u n  momento 
cualquiera de la lucha de·be servir para el avance y desarTollo de la  estrategia. 

Estos objetívos y la acción táctica deben dirigirse a resolver la.s contradiccio­
nes existentes hoy en el campo del pueblo, es decir : 

entre las Organizac1iones Revolucionarias Peronistas y la clase obrera. 
- entre las O .A.P. y las Orga11izaciones Revolucionarias de Base. 
- entre las O.A.P. entre sí. 
- entre las Organizaciones Revolucionarias y la clase obrera, con el resto de los 

s€·ctores medios aliados potenciales o provisorios de la clase obrera. 
- entre las O .A.P. y las Organizaciones Revolucionanias N o-peronistas. ' 

La superación y resolución de estas contr,adicciones exigen de nuestra parte 
fijarnos una política a seguir o foNnas concretas de resolverlas. N os erige fijar­
nos una política a trazarnos con. respecto a la clase obrera, con respecto a los 
sectores medios, con respecto a las Organizaciones de Base y con respecto a las 
otras Organii.zaciones Armadas . 

P O R  LA �CONSTRUCCION DEL EJERCITO PERONISTA MONTONERO 
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OPERACION RA WSON 

PARTE DE G·UERRA NUMERO 1 

Rawson, 15 de agosto de 1972 
A N OESTRO P UEBLO : 

En el día de la fecha el Comando C·a:rlos Olmedo de las FueTzas Armadas 
Revolucionari as, el Comando ·Luis Puj als del Ejército Revolucionario del Pueblo 
y el Comando conjunto de prisioneros de guerra de las organizaciones Montoneros, 
E.R.P. y F.A.R., realizaron una operación de rescate de prisioneros de guerra 
procediendo a la to1na del penal y luego de ello se retiraron de la zona. 

En los próximos días el E .R.P. y las F.A.�. proseguirán emitiendo partes 
de gueri".a. informando a nuestro pueblo sobre el desarrollo de esta. operación. 

El E.R.P. y las F'.A.R. al realizar esta operaci ón queremos refirmar nuestra 
vol un¡ ad de unirnos y confluir -juntot con las restantes organizac,i.ones armadas 
y otras fuerzas en lucha con la dictadura y el imperialismo en la construcción 
de un podero-o Ej ército Popular tal como lo necesita y desea nuestro Pueblo. 

V·amos avanzando en ese sentido merced al conocirniento mutuo, a la solida-
ridad combatiente y a la unidad de objetivos ; pero entre nosotros subsisten 
importantes diferencías po�líticas e ideplógicas en torno a la valoración del pro- ) 
nismo y del General Perón como eonsecuencia de lo cual tenemos una diferente 
identificación política que se manifiesta en algunas respuestas y consignas. 

Son estas diferencias las que hacen difícil ar1·ibar con rapidez a l a  profunda 
unidad que todos deseamos. 

N uestr.o propósito es -analizar nuestras .diferencias, polemizar públicamente 
sobre ellas, escuchar la opinión de· las masas, aprender de ellas y esfor7.arnos por 
adoptar la solución más justa con el pensamiento puesto en las necesidades de 
nuesti'a Revolu-ción. 

A VENCER O MORIR POR LA ARGENTINA ( E.R.P.) 
DE CADA EXPLOTADO UN COMB�ATIENTE, DE CADA PUÑO UN 

FUSIL ( E.R.P. ) .  · 

POR .LA UNIDAD DE LAS ORGANIZACIONES ARMADAS ( E.R.P.) 
POR EL RETORNO DEL PUEBLO Y PERO:N" AL PODER ( F. A  . . R.) 

UNIDAD, ·SOLIDARIDAD Y ORG.ANIZACION PARA LA CONSTRUCCION 
DEL EJERCITO DEL PUEBLO ( F.A.R.) 

LIBRES O MíUERTOS, JAMAS ESCLAVOS ( F.A.R.) 
. COMANDO CARLOS OLMEDO ( F.A.R . )  

COMANDO LUIS PUJALS (E.R.P. )  

• R.awson 15 de agosto de 1972 
A NUESTRO PUEBLO : 

Fieles .a. nestra consigna "SOLO LA GUERRA DEL PUEBLO ·SALVARA 
AL PUEBLO", las F'.A.R. en conjunto ·con el E.R.P. y el Comando· de Prisíone.ros 
de Guerra de Montoneros, E.R.P. y F.A.R. hemos realizado en el día de la fecha 
una acción de tipo comando tendiente a liberar a los compañeros confinados en 
una de las ooreeles de la dictadura. 

Al encarar esta o-peración ér.amos concientes de los riesgos que asumíamos. 
Se trataba de un campo de operaciones con una pod•erosa concentración enemiga 
-Brase Naval en Ma dryn, B-ase Aeronav·al en Trelew, destacamentos de Gendar­
mería, un Batallón d-e Ejército y los policías locales, por selfíalar algunas de: las 
fuerzas de oenpación de esa inhóspita zona----- ; todo esto, en el medio de la Meseta 
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Patagónica y en un árnbito con escasa población, la que es siempre el a.poyo que 
ban tenido y tienen nuestros hombres. 

Este es el terreno elegido por la Oligarquía y el Imperialis1no para castigar 
D. los l:ombres y muj eres de nu estro pueblo que cometen el delito de empuñar las 
arn1as por una Patria Justa, Libre y Soberana, una Patria Socialista. 

A ese t.erTeno fueron nuestros combatientes con la fuerza que les otorga la 
conciencia de que junto a ello.:; está la co1nbatlvidad de nuestro pueblo, los reclamos 
de nues4.ro movimiento y la c-onducta intransigente de nuestro Líder, el Gene-

• 

ral Perón. 
Es esa fuerza la que nos permitió tom.ar el Penal de Ra w·son y, pertrechados 

con las armas de sus guardias, tomar el Aeropuerto a:e T�·elew, apoderarnos del 
avión que permitió la liberac.íón de parte de nuestros compañ�ros ; y luego man­
tener bajo control de nuestra.s fuerzas estos objetivos, obligando a las tropas 
euemigas .a parlamentar y comprometerlos a brindar un tratamiento co1no prisio­
neros de guerra.  LLL LLLL 

E s  taml»�én esa fuerza la que sin duda permitirá a. nuestros combatientes 
seguir dund'O batallas al enemigo. 

Es finalmente esa fuerza. la que ha.rá por sien1p�·e inseguros e ineficaces los 
muroR que pretenden ahogar la rebeldía de nuestro pueblo. 

E·ste combate se inscribe dentro del proceso de liberación íniciado el 17 de 
octubre de 1 945 y que, desde el 55 hasta ahora, está jalonado por : el levantamiento 
del 53, las batallas de la Resistencia, las huegas revolucionarias con tomas de 
fábricas y los primeros intentos de formar el ejército popular ( Uturuneos, E.G.P., 
Taco Ralo ) .  

A pa.Ttir de la asuncíón plena. del poder por parte del ejército de ocupación 
-vanguaTd'i a  político-militar de los monop<>lios- nuestro pueblo responde pro­
fundizando sus luchas : el cordobazo, el rosariazo y el tucun1anazo hechan por tierra� 
los sueños deliTa nteB de mL itares alucinados con una "Argentina ordenada y 

. " sunnsa . , 
Esas movilizaciones fueron tam.bién el mandato de nuestro pueblo que llevó 

al nacimiento de las ac.tua�es Organizaciones A1·ma.das, prim.eros destaoo.mentos 
del Ejército Popular. 

Frente a la respuesta del pueblo : l\!Iovilización y Lucha Armada, el Régimen 
intenta, como tantas otras veces, domesticar a la .clase obrera peronista. a través 
de la maniobra del GAN, del que nuestros compañeros confinados, torturados. 
as.esina.dos y los hoy libe·rados pueden dar auténticas referencias. 

N 0 sabemos ni no.s interesa demasiado qué nuev� opereta. estarán montando 
los 1 íteres del I1nper.ial ismo, después de que _nuestTo Movimiento y nuestro líder 
derrotaron al GAN 

No sabemos que nuevas tramp·as estarán imaginando los Rucci y los Coria 
en su incansable intento de embreta.r en el S istema al Movimiento Peronista. 
Lo que sí sabemos es que cualquiera sea la maniobra estará sustentada sólo con 
las ba.yonetas del ejéiJ.1cito de ocupación, con el fin de aumentar la explotación 6 
intensific-a:r la represión de nuestros trabaj.adores. ' 

Por eso hoy, 1.1uestro Movimiento ha comenzado a transformarse /en Ejército, 
siendo nosotros sólo uno de sus primeros destacamentos. 

Porque no creemos en este sistema de explotación. 
Porque constata�os que luego de 17 años .de lucha, la única respuesta fue 

y es la· violencia represiva. 
Por todo eso, unímos nuestras fuerzas a la org.anización :P,ermana E.R.P. 

p ara arrancar de las cárceles de la dctadura a nuestros combatientes, refirmando 

• 
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así en el combate, nuestra voluntad de confluencia con las organizaciones armadas 
hermanas y con todas las orga.:nizaciones de lu0ha de nuestro pueble. · 

Somos hoy más .concientes que nunca que 81eciones c9m0 ésta son producto 
y muestra- del creeimiento. real del Ejército Popular, única · he�rramíenta ·efic.áz 
para barrer al Sistema Oli;gárquico�Imperialista, liberar ·a: nuestros compañeros y 

' tr.a.er al G·eneral· Perón a la Argentiha, · para construir con él una. Patria Justa, 
Libre y Soberana : Una, Argentina .Socialista. e 

POR EL RETO R.NO DE:b -PUEBLO Y PERON AL PODER . . 
UNIDAD, SOLIDARIDAp , ORGANIZACION PARA LA CONSTRUCCION 
DEL EJERCITO DEL PUEBLO 

. LIBRES O 1\tiUERTOS, ¡ JAMAS E S CLAVOS !· 
SODO LA GUERRA DEL PUEBLO SALVARA AL PUEBLO 
HASTA LA VI·CT·OR.IA SIEl\1:PRE 

� . 

' 
FUERZAS ARMADAS REVQLUC.IONARIAS 

F. A. R 

LA lVIASACRE DE TRELEW 

Buenos Aires, 22 d e  agosto de �972 
A NUESTR:O PUEBLO : 

¡ DIECISEIS COMBATIEN:TES DEL EJERTITO POPULAR I-IAN SIDO 

.ASESINADOS POR LAS FUERZAS ARMADAS GORILAS ! 
¡ OTROS COM;P AÑEROS P·UEDEN SER FUSIL.ADOS EN LAS P R O  XI­

MAS HORAS¡ 
El 15· de agos· .o los prisioneros de guerra. de Rawson mantuvieron a raya a 

una d e  las <30néentJ:a.ciones de :tuerzas de ocupación más importantes del país. 
Pudieron hacerlo porque junto a. ellos está la comba.tivida.d de nues·tro Pueblo, 

los reclamos d e  nuestro Movimiento y la conducta! intransigente de nuestro Líder 
el General .Perón. 

· Frente ,a esto, la desesperacíón d.e los militares títeres del in1perial!s1no y 
repudiados po1" todo e•l pueblo, se fue trocando en furia asesina que los condujo 
a condenar a mue:rte -a; nuestros compañeros. Así, seis días después de aqueHa 
aación ·d-e guerra, Lanusse, Rey, Coda y sus secuaces ot'denaron. el asesinato de 
19 compañeros indef'ensos de las organizacione•s E .R . P·.,  F·.A.R. y MONTONEROS. 

Este -crimen, que reedita los fusila:mientos del 56, no será olvidado ni per-
donado por nuestro Pueblo. 

· 

Así como Aramburu pagó .con su vida los asesinatos de V,aJle y sus compa-, 
ñeros y la �asacre de José León Suá.rez, as.í tan1bién irá cayendo sobre La.nusse 
y su j·a:uría todo el peso de la Justicia Popular. / 

Los compañe·ros asesinados ·�en Trelew están junto a los ;rnasacrados en el 55 
y junto .a todos los. compañeros que en los últimos 17 años pagaron con sus vidas 
su lucha sin tregua ni concesiones contra llli oligarquía y el imperialismo. 

Sus vidas y sus m-uertes ilun1á.nan el camino de una nueva etapa de guerra 
popular en nuestra Patria. Una etapa de guerra en la cual los fu:sila;dos en Tre­
lew no están soÍos porque junto a su memoria se alzan en los b&rrios, las fábricas, 
los campos y las univeT'sidades muchos hombres y mujeres que van engros,ando 
las filas de un Ejército Libera.dor que tiene .e.n las miras de sus armas a las bestias 
asesinas que oTtlena1ron ·el fusilamiento de esta madrugada. 

Nuestro hom.enaje a los compañeros caí-d'os hoy es, en consecuencia, el com-
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promiso de seguir, junto con el E.R.P., los Montoneros y las organizaciones de 
base de nuestro Movimiento y nuestro Pueblo, construyendo ese EJERCITO 
POPULAR que, recogiendo los fusiles que ellos dejaron, siga librando una guerra 
sin cuaxtel por una Patria JUSTA, LIB·RE Y S OBERANA, UNA ARGENTINA 
SOCIALISTA 

. 

POR EL RETORNO DEL PUEBLO Y PERON AL PODER 
UNIDAD, SOLIDARIDAD Y ORGANIZACION PARA LA CONSTR.UC­

CION DEL EJERCITO DEL PUEBLO 
LIBRES O MUERTOS, ¡ J AlVIAS E SCLAfVOS ! 
HASTA LA VICTORIA SIEMPRE 

FUERZAS ARMADAS REVOLUCIONARIAS 

DECLARACION CONJUNTA DE LOS COMBATIENTES 
DE ERP, FAR Y MONTONEROS - SANTIA GO DE CHILE 

2 5  DE AGOSTO DE 1972 
Unfll vez más en la Argentina las Ji.,nerzas Armadas han demostrado clara­

mente su condición de fuerzas de ocupación sirvientes del imperialismo y sus 
aliados internos, su condición de contrarrevoluc,i.onarios, su condición de explota­
dores de nuestro país, su condición de salvades asesinos y torturadores de los 
militantes populares. Hoy el asesinato conscien�.e de 16 compañeros prisioneros de 
guerra de nuestras organizaciones E .R.P.-F.A.R.-Montoneros, m.arca una nueva 
etapa en el camino de la guerra revolucionaria que ha inic.iado nuestro pueblo. 
El desarrollo de toda guen"a revolucionari� que impulsan las masas, asume 
características particulares de .a cuerdo a los lugares, experiencia política del 
pueblo, situación del enemigo y su accionar concreto contra las fuerzas revolucio­
n al·¡i.as ; estos son algunos de los rasgos que caracterizan la guerra revolucionaria 
en los distintos países . La salvaje acción del 22-8-72 en Trelew marca el comienzo 
de accionar en la guerra a niveles superiores de enfrentamiento, las fuerzas arma­
das han demostrado ya eon sobradas creces su verdadero papel de gendarme 
del in1perialismo. 

EL EJERCITO DEL PUEBLO OPRIMIDO 

Y a sabemos cómo reaccionan las ta:-opas gorilas, los soldados de Lanusse, ya 
1o sa;bemos y en función de ello prepa;ramos nuestro ejército ·del pueblo oprimido. 
No se equivocó el general que respondió por el periodista herido por el miedo 
constante de sus tropas en Trelew, al decirles que es parte de su profesión, que en 
Vietnam son varios los corresponsales muertos y heridos. N o se equivocó ese 
militar al decir esto, el asesinato de nuestros compañeros nos muestra claramente 
las sangrientas garras del imperialismo en todos los procesos revolucionarios, su 
sed de sangre, su impunidad para accionar, su motral cuando trata de mantener 
su sistema de explotación del hombre por el hombre ; las garras del impetialismo 
son las misrnas en todo el mundo, en Vietnam como en Argentina, aunque sus 
caras <> uniform:es sean diferentes, por eso no se equivocó ese representante del 
partido militar. 

E n  la Argentina las garras del imperialismo están disfrazadas, escudadas en 
nuestra propia bandera, en un1formes con emblemas nacionales, en un ejército 
que se llama •argentino pero que de argentino no tiene nada, en un ejército que 
dice ser sanmartiniano, pero que de tal no tiene nada. E.sto es un ejércitto de ocupa-
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ción, de opresión, sírviente de las clases dominantes, el o.t:ro fue un ejército que 
1·epresentaba 1os intereses del pueblo, formado por ese mismo pueblo. Ellos se 
enon 11garon de destruirlo, ellos se encargaron de encerrar, de .aprisionar las ban­
deras de nuestra patria, en sus cuarteles de apresión donde se preparan los asesinos 
y torturadores de nuestro pueblo, en donde se concentra el respaldo y la fuerza 
de las elases dollllnantes, de sus privilegios . .  Ellos son la deshonra de nues+¡ro pueblo, 
en la-s movilizaciones populares ocurridas en ·Córdoba, Tucumán, en Comodoro, 
en Buenos Aires no pudieron aislarlos ni amordazados porque hoy sus no1nbres, 
sus ideales están en 'boea de mil es de compañeros que se suman a la lucha, que 
expresan su indignación. 
N UESTRO COMPROllliSO GOM·BATIENTE 

N o pudiero11 separarlos, no pudieron frenar esa fuerza revolucionaria porque 
hoy son nuestro comproiHIGO co1nbatiente, en la construcción del Ejército Popular, 
sin duda alguna su entrega, su sangre derramada es la expresión rnás profunda 
de la confluencia de las .fuerzas revolucionarias hacia el Ejército Popular, como 
una de las necesidades más impel'iosa:s del proceso revolucionario. Esto es lo que 
nos dejan los compañeros, esto es lo que nos exigen los milita.n�1es revolucionarios 
caídos a lo largo de la lucha, esto es lo que nuestro pueblo nos plantea como 

necesidad en sus luchas mae,ivas, e8to es lo que hoy en día hace que debamos dar 
una Tespuesta consciente, consciente de nuestro objetivo, consciente de nuestra 
responsabilidad, ·conscien�es como revolucionarios de nuestra subordinación y en­
trega total a; l a  revolución. Esto es lo que hoy los Jnilita.ntes revo]ucionarios caídos 
de nuestra organización y las n1ovilizaciones del pueblo nos exige y a ello debe1nos 
Tesponder como revolucionarios. 

Esta respuesta, sin duda, comprende un camino a .recorrer en la superación 
de nuestras contradiciones politicas e ideológicas, comprende el encontrar la for­
ma, el método más c.orrecto para superarlas y .res'Olverlas, cornprende la profun­
dización de nuestros acuerdos y objetivos que nos unen y que hoy nos permiten 
emprender este camino. 
UNA HERRAMIENTA COMPLETA 

En es.a; solución ·correcta esta también, sin duda, el tomar plena conciencia 
de ello·, convirtiendo esa conciencia en una práctica revolucionaria concreta, en 
una herramienta ·concreta pa·r.a el logro de nuestros objetivos. Sabemos que esto 
no es fácil n i  inmediato, sabemos que nuestras diferencias en lo político e ideo­
lógico son .importantes, sabemos que es un camino Mduo para recorrer, en el cual 
-cometeremos errores, sin duda, pero también sabemos que nuestra subordinación 
a la REVOLUCION, que hoy sólo puede llamarse socialismo nos une, que nuestra 
inserción en las mrus:as a 1as cuales escuchamos y de las ·cuales aprendemos, en una 
práctica combatiente con ellas, que es la mejor garantla para superar nuestras 
diferencias que nuestra práctica: revoluciona;¡"ia como organizaciones revoluciona­
rias hace que emprendamos este camino con la solidez y elementos necesarios para 
la formación de ese Ejér�ito del Pueblo para el triunfo de nuestra Revolución. 
LA RESPUESTA ADECUADA 

Sobre estaas bases dehemos encontrar las formas y respuestas adecuadas. Esto 
es lo que nuestro enemigo más teme en estos momentos porque es muy conciente 
de sus fuerzas en la defensa de los ü1te1·cses de las clases dominantes. Los hechos 
concretos lo demuestran, es por ello que a pesar de las matanzas, de las persecu­
ciones, de las torturas, de la represión a las expresiones populares, de todos sus 
denodados esfue•rzos, siguen perdiendo terreno poco a poco ante el avance revolu­
cionario. E n  este marco se encuadra la entrega, la sangre generos·amente derra­
nlada por nuestros compañeros en Tr.elew, en este marco se encuadra la reivindi-

-
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cación realizada a través de sus movilizaciones y luchas del ·pueblo ante este 
hecho. Este es el conte:!!..rbo histórico que adquiere la matanza de Trelew en la 
Guen·a Revolncionaria en la Argentina. 

Esta es nuestra respuesta a l:os engaños y mentiras de las clases explotadoras 
manifestadas ahora en el G.A.N., ést.a es nuestra respuesta a todos aquellos sec­
tores de l a  burocracia política y sindical que se suman al engaño, esta es la res­
puesta de nuestro pueblo cansado ya de los engaños, de la mentira de la miseria 
y de la injusticia. 

E.R.P. - F.A.R. - MONTONEROS 

, 1 
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REPORTAJE AL COMPAÑERO OSATINSI{Y 

Pregunta : Compañero Osatinsky, usted es representa nte de una agrupación 
I\1arxista Peronista-, ubicada en el medio de las tres, puesto que el E.R.P. es 
:rYlarxista y los Montoneros son exclusivamente Peronistas. Es notorio que los 
m ilitantes de las F .A.R. han tenido una �ctuación muy destacada en la reciente 
o.peración ; queremos saher si desde las perspectivas de la:s F.A.R., esta acción 
c.onjunta es el resultado de una necesidad coyuntural, ·en virtud ·de que los mili­
tantes de las organizaciones estaban presos y tenían que salir de esta situa>ción, o si 
es la consecuencia de una concepción política que responde a la tendencia de uni­
ficación de las organizaciones revolucionarias de la Argentina , más allá de sus 
con<:epciones ideológic-as originarias . . 

Respuesta : Bie-n. Habría qne aclarar el título Marxista-Peronistas, pero como 
• 

el tiempo apremia y esta p-regunta está enfilada a la unidad de las organiza-
ciones armadas, propongo remi:t(irse a los documentos de las F .A.R., donde se 
an�lizan nue<:;tro Ma rxis1no y nuestro Peronismo. 

No pude escuchar lo que dijeron los otros compañeros, pero por la. larga 
práctica conjunta que tenemos al haber permanecido juntos largo tiempo en la 
cáreel, seguTamente van1os a coincidir. 

·El problema.. es muy concreto. No es simple ni sencillo, pero si concreto. Los 
revolucionarios acostumbran1os siempre a hacer constan+-.emente una valoración 
de fuerzas, para de ahí sacar conclusiones, marcarnos objet.ivos, ÍT avanzando en 
nuestra. estrategia revolucionaria, esto es, la. estrategia de la toma del poder para 
la construc ción de-l socialisn10 en nuestro país. Digo que es n1uy concreto, porque 
la relación de fuerzas exi�1entes en nuestra sociedad, actualmente marca un fran­
c·o retroce..:o de las fuerzas ene1n igas en el campo oligárquico imperialis�...a y u n  
franco 'avance en las fuerzas del pueblo. Sin embargo, nuestro enemigo de clase 
se mueve, tiene todavía un margen de maniobra. Ese margen no Jo da el hecho 
de contar con un apoyo político-social ; lo da por contar con las debilidades del 
campo popular. Por eso es muy concreto el' pla:nteo de la unidad, ya que las 
organizaciones armadas constituyen el germen del futuro ejérc,ito popular ; son 
ellas las qne tienen m ayor claridad en sus objetivos políticos y en el método de 
lucha que emplean ; han mustrado claramente y con eficacia el camino para la 
toma del poder, ese camino que busca desde hace años la clase obrera y nuestro 
pueblo. Es dentro de la  debilidad del campo popular donde está la 't)a.rea de 
todos los revolucionarios argentinos de todos aquellos que se manejan dentro 
de la estrategia de la guerra popular y prolongada, de todos los l'evolucionarios 
que están participando en primera fila, activamente, en la lucha sin ·cuart,el 
contra el enemigo de cl:a.se ; denunciando y desenmascarando permanentemente al 
partido militar, que es la fuerza de vanguardia del campo enemigo. El enemigo 
t1ene una vanguardia reconocida dentro de la clase domjnante ; esa vanguardia 
es el partido mili�.ar. Nosotros estamos construyendo nuestra vanguardia y ésta 
no es tarea de una organización, sino del conjunto de revolucionarios. Todos los 
pasos que racihten e-se proceso van a acentuarse, significando un polo. claro y 
concreto que ayude a elevar la conciencia. de esa necesidad. 

N ustra experiencia en la fuga del penal de Rawson es muy significativa, pero 
u n  proceso de u:nidad no se , ba.sa únicamente en el métod'O de lucha, es necesario 
que el avance hacia la 11ni dad tenga u n  contenido político, ideológico y mili't,ar. 
Las dificultades que encontramos van a ir subsanándose ren la medida en que 
todos hagamos de esta necesidad un acto consciente, que facilite entonces, sobre 
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ba;s·e segura y firme, el ir eneontrando el método ·eorred1·-o, para que vayan resol­
viéndose las c.ontradicicones entre nuestras organizaciones. Esta. es, digamos , la 
neeesidad política del m0n1ento. . 

La masacre de los compañeres en Trelew el día 22 es muy significativa. Como 
ha sucedido siempre en la historia de :nuestra patria ·y en e� proceso revolue>iona.­
rio de todos los puehlos del mundo, es rnuéha. la sangre v·ertida por los mejo.res • 
hijos del pueblo ; realm�nte e& el �bono más fértil, que va mare�ndo el camino. 
No es un simple derramamiento de sangre lo que oc.urrió en Trelew, pues está 
precedido por esos claros · conceptos enuncia.d.os por el compañero Pujadas en. el 
aertpuerto, -donde marca y sintetiza claramente nuestro planteamiento hacia la 
unidad. En fin . . . est;as son .aJ..gunas de J a:s c:csas que. pueden decirse en función 
d-e la unidad. 

P. : En síntesis, compañero, ust€d cree que la marcha hacia la unidad oo un 
proceso .serio e ireversible. · 

R. : Es un proceso serio e irreversible, pero es un proceso complejo donde 
juegan muchos factores. Estos factores hacen a las características del . proeeso 
revolucionario en nuestro p-a.ís, condim�ntado por todas las particularidades de 
las fuerzas políticas que se :mueven en nuestra. patria. Condimentado eon la 
hist¡oria propia de cada una de nuestras organizaciones ; todos estamos .subordi­
nados a los intereses de la revolución, todos intentamos seT fiel�s intérpretes de 
la clase obrera. y del pueblo, pero no siein.pre todos sabemos acertar l a  n1e·jo:r 
forma, el mejor caanino. No es suficiente ser abnegado en la lue:ha arn1ada ;  es 
necesa r,io junto a la abnegación ( y  t .eniendo el combate como base material fun­
d-amental de práctica permanente) ' ir encontrando las respuestas pol íticas, .las 

• 

respue(St�s organízativas, h1� · recspuestas que faciliten la extensióQ. de, la guerra ; 
la guerra revolucionaria. es contra un enemigo. Los intereses de nuestra clase 
obrera argentina, se entronc.an eon los· intereses de los trabajadores de nuestro 
continente y de todo el ,;11lundo, pero tienen las peculiarid.a .des propias de nuestro 
país, de manera que el primer paso es marcar claramente nuootras diferencias ; 
ese es el proceso que se restá conociendo, que �e está aprendiendo. El segundo pas:O 
es encontrar el método de análisis y el método que nos Ilerva � una práctic-a con­
creta. para f.a,cilitar esos objetivos. Eso nos permitirá afianzarnos en los pasos 
que vamos dando ; recog'e:r todos !os eJ?rores y aciertos, sintetizarlos y volcarlos ;  
hacer participar a. las masas en- este pro0eso y, j unto con ella� ir encontrando y 
resolviend-o los problemas. 

P. : Qué me puede decir, ·COmpañero 0., respecto a la1 solidaridad del puebl-o 
dlli eno � ¿La han recibido ustedes v¡ ¿La consideran suficiente � 

R. : La hemos reeibido désde el primer mome-nto y para nosotros, que por 
pl'imera. vez vivimos una situación de este tipo, ha sid-o verdaderament¡e emoci9-
nante ; emocionante, estimulante y, sobre todo, en los m�mentos. de la masacre 
de Trelew. Es difícil expresacr lo que uno siente en esas ·circunstancias . . .  La 
verdad es gue el fa.ctor fundamental en cuantü a la decisión toma.da por el go­
bierno chileno no -es una gracia de fulano o menga.no : es haber sabido interpretar 
el sentido del pueblo chileno. 

Bue¡to, para terminar, dejamos un saludo combativo� fraternal, ·cariñoso, a 
todo el pneblo chileno, a sus organizaciones . que ·desde el primer instante nos 
hicieron llegar su solidal"idad, co�o el M.I.R., la izquierda del Partido Socialista, 
la izquierda Cristiana., Representantes de la¡ Unda:d Popular y representantes. del 

· Gobierno Chileno. 
Santiago, agosto de 197'2. 
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MENSAJES A ACT·OS PUBUCOS DE NUESTRO 
MOVIMIENTO 

9 de j unio de 1972 
Las F.A.R. se ha.cen presentes en este combativo homenaje que la Juventud 

Peronista le rinde a los héroes que el 9 de Junio de 1956 jalonaron la heroica 
resistencia contra el gorilaje opresor que había usurpado el podér de manos del 
Pueblo y de Perón. 

Como en toda Revolución verdader�a se triunfa o se muere ; efectivaine11te, 
en el 1nartü·ologio <le los hombres del 9 de j unio encontran1os a los p1·ecursores 
de nues�-Jra presente lucha. 

Rendllnos este homenaje en momentos en que la farsa del régimen toca a su 
f.i.n y el G.Li.N. asume su verd{))dero no1nbre : ufrau.de,. 

Pero la lucha de 1 7  a.ños del Pueblo Peronista define tanJbién su ve1·dadero 
y definitivo nombre : la GUERRA DEL PUEBLO para instaurar una PATRIA 
�TUSTA LIBRE Y SOBERANA, una ARGENTINA SOCIALISTA. 

Por eso hoy queda 1nás claro que nunca que construir el Ejército ·del Pueblo 
110 es un objetivo lejano, sino un camino presente que nuestro pueblo, sus Orga­
uizaciones Anuadas y de Base e1npiezan a recorrer con�encidos de que el esfuerzo 
será prolongado, pues las clases dominantes y el imperialismo ni se suicidan ni 
ceden fácilmen+re el poder qne nos arrebataron. 

Y a no . caben dilaciones\1 el enfrentamiento a la  dictadura debe ser total, y por 
eso l·a unidad en la acción de las organizaciones armada::; adquiere hoy importancia 
capital ; se trata de concentrar fuerzas para golpear con más energía al enemigo 
del Pueblo y de- la Clase Obrera. 

·Como dice nuestro Líder, el General Perón : "El Movimiento Nacional Jus­
ticialis't;a se encuentra enfrentado oon la díctadura militar. Hay que subordinar 
todo otro interés ·a esa re-alidad". 

Construir el Ejército del Pueblo es llevar el comba+e a todos los terrenos, es 
uo dejar pasar ni una afrenta de la represión, de la patronal, de los buróeratas 
traidores y enfren�arlos eon creciente. efica.cia en los baTrios, las :fábricas y las 
universidades ; movilizando y organizando a los trabajadores a través de las agru­
paciones de base y estructurando comandos de apoyo a las Organizaciones Ar­
madas. En sínltesis, construyendo el Ejército Popular en el combate y la movili­
zación constantes. 

Por eso el Consejo Permanente de la Jnve_ntud, las Agrupaciones de Base 
y las Organizaciones Armadas debemos aunar fuerzas para cumplir el mandato 
populaT expresado en el histó1ico Cordobazo y más recientemente en el Cuyanazo. 

Para poner en práctica, en definitiva la afinnación de nuestro Líder de que 
" . . .  el Pueblo Argentino, con su Juventud a la cabeza, sabe lo que desea y no 
habrá fuerza capaz de imponerle lo que no quíere". 

SOLO LA GUERRA DEL PUEBLO SALVARA AL PUEBLO 
POR EL RETORNO DEL PUEBLO Y PERON AL PODER 
LIBRES O MUERTOS, JAMAS ESCLAVOS 

Declaración enviada al u.Acto de homenaje- a Eva Perf¡ón y a los má-ntires 
del Movimiento y de Solidari�d con los presos políticos". Es-oadio de 
Nueva Chioago. 

Buenos Aires, 28 de julio de 1972 
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CO :MP AÑEROS : 
A un año más de la muerte UC' la compañera E 'TIT.1:\ las FUERZAS AR�I.A.­

D ... I\.S R EVOLUCIONARIAS ( IP.A . . R.) levantan1os hoy 1nás que nunca su ejemplo, 
bnndera irrenunciable de lucha para todos aquello;:; que eo1nba.timos por una 
PATRIA JUS TA, LIBRE Y SOBERANA, LA PATRIA S O C I. A .. LISTA. 

Q uP-rida E r ita : T11 nom b re �iuue vivo e1r¿ (�ada l)(l'J 'ricada) er& cada 

fríl'J'rica7 e n  cada bat·trio obt·ero} en cada villa_, en cada com bate y en e'l 

JJe·cho ele todos los que lucha1'b pot· la l:íbe'f·'ación definitiva clel hon�Jb?·e de 

tocla fO'i''n'la de opresión. Tor e."OJ al tom a tt• las rCLr'11?. Q S  -que no dejare•rnos 
h asta ver la patria lib1·e y al pueblo y Pe?·ón en el podet· o 1nowir en el 

inte nto- wn.est1·o homecna}e a tu me?no,ria de 1nilitante 'revoluciot?.';a1·ia 
es el jL.tra1nento ele seguit� const ruyendo el Ejército del Pue·b1o que haga 

-realirh.Jc� tu. Jn·ofecf.cc� : "J.Ja 'nu:a ele los oligarca-s desaparecerá defini.tiva­

'ln·ente en este siglo". 

Sabernos que ] a  oliga,1 .. quía no se suicida ni entregará el poder que nos roba­
ron en el 55 hasta no ser totaln1cnte destruída. Ellos se encargaron de demos­
trarlo y nosob.·o::¡ fuimos a pren diendo . . . 

Aprendin1os eo el 55 cuando nos bon1bardearon, en el 56 euando nos fusilaron 
mientras nos prometían que no habría ni  vencedores n i  vencidos, en la. heroí ca 
RESISTENCIA, en el 58, durante todos Jos años en que pronunciar los non1hres 
de E vita y de Perón era delito, 1nientras torturaban y mantenían en la. cárrel 
a 1nj}es de nül itantcs, ¡ hns�'l el cadáver de Evita nos robaron ! 

Lo supünos en e] 62 <"nnndo 11os pl'Oinetieron eleee:i ones libre y lünpias que 
a.nularon cuando gan amos, lo supimos, por fin, cun ndo nn1os fraca�ar con nutyor 
o n1enor estrépido todos los intentos de integrar el peronisn1o al BÜ:;tema. 

Pero esta vez se les ron1 pió el l ibreto o, mejor clü:bo, se lo rompimos. L3s 
ht> ro¡icas lnl'has de] pueblo c-ordobé.·, ae Jo::i J.·osaTinos, correntinos, santafecinos, 

cuyanos, tucuma nos y, en estos últtimos días, Mala1"güe y General Roca, junto 
con las operaciones de las Organizaciones A1·madas demuestran que con Perón 
apl·endimos que CO)T EL PODER PUEDE CONSEGUIRSE TODO, SIN EL 
PODER MIGAJAS. 

Los gorilas de siempre v-uelven con sus pro1nesas de juego lin1pio y "gran 
acuerdo nacional", mientras asesinan compañeros en las mesas de tortura y en las 
c-alles y tratan ele proscribir nuevamente a nuestro Líder. Pero e-1 pueblo no 
olvida ni perdona a los asesinos de sus hijos. 

Aquellos que dieron su sangre po.r l a  revolución que Evita vio nacer un 17 
de octubre y en la que dejara., e n  j irones, su vida ; esos compañeros no serán 
vendidos ni negociados por los traidores de afuera ni  de adentro de nuestro 
movimient,o. 

Porque paulatinan1ente nos vamos organizando en ejército para tomar por las 
armas lo que por las a.rn1as nos fue a.rrebatado, y este ejército del cual nuestras 
Organizaciones Armadas Peronistas son los primeros destacamentos es la única 

hen·an1 ienta que puede garantizaT el retorno Ü1condici onal del Pueblo y de Perón 
al poder. 

E n  ese camin� llama1nos a los compañeros a seguixse organizando para 
apoyar a nuestras o.rganizaciones en las tareas de esta guerra, los llamamos a 
poner en pTáctica cada vez más la  solidaridad que, al decir del General Perón. 
'·no ha sido jamás se0taria ni excluyente". Los llamamos a que nos hagan llegar 
todo dato que tengan sobre oligarcas, canas y alcahuetes. Sigan haciendo de las 
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p_aredes de los barrios un lugar donde figuren las noticias que la. prensa oligár­
quica oculta o falsea. Cada c�sa peronista. debe ser una trinchera de combate 
contra los gorilas asesinos de todo pelaje y cada Unidad Básica y mesa de trabajo 
del Frente Cívico un centro de movilización alrededor de aquellas consignas que 
el ene11ügo quiere hacernos creer que no.· c-oneederá. 

P .A.RA DESENJYIASCAI{ARLOS DEF'IN ITIV AME�TE : 
Cuando ello ._ nos pron1etan eleccione:::> lin1pias., respondán1osle : ELECCI ONES 

E:\1" EL 72 CON EL R ETORNO INCONDI CIONAL DE PERON A LA PA­
TRIA. 

Cuando ellos digan qu� se debe refor1nar la Constitución repondámosle : 
I->LE�.A. VIGENCIA DE LA CONSTITUCION POPULAR DE 1949. 

Cuando pron1etan j uego lüupio xespondá1nosle : LIBERTAD A LOS P R I­
SIO�EROS D E  GUERRA Y DEROGACION DE LA LEGISLACION RE­
PRESIVA. 

Cuando nos quieran Ílnponer un prograJna de gobierno q-ue acate las reglas 
de juego que ellos 1nisn1os it11pusieron respondámo.·le : NA·CIONALIZACION 
DE LA. BANCA Y EL CREDITO, CON'TROL OBRERO DE LA PRODUC­
CIOS, �ACIONALIZACION DE LAS EJVIPRESAS VENDIDAS AL CAPI­
T�l. L :\1.0NOPOLI CO, E:SPROPIACIO� S I N  Il\T))E�IXIZA:C ION D E  LA OLI­
G A R.Q lT I A  F I NANC I E R A  INDUSTR IAL Y TERRATENIENTE, SOLIDA­
R ID ... \ D  CON TODOS LOS PUEBLOS DEL MUNDO QUE LUCHAK POR 
SU LIBERA·CIO:N. 

Todos sabemos que los gorilas no nos van a conceder esto por las buenas. 
¡ Y  n lo están demostrando cuando pre���enden C;ondicionar el regreso de nuestro 
Líder ! ,  y es por ello qu_e mientras seguimos cons�nyendo el Ejército del Pueblo 
y <le�arrollando nuestra ofensiva contra la trampa. ele la d,ü·tad ura gorila de­
ciaxamos : 

COMPAÑERA EVITA : TU NOMBRE VlVIRA ETERNAMENTE E N  
L ... .\.. L"GCHAS DE TU PUEBLO, TU GR.ITO DE GUERRA E STA EN NUES­
TR.A.S GARGANTAS Y EN NUESTROS COR AZONES : "LA PATRIA DE­
JAR.A DE SER COLONIA O LA BANDERA FLAl\IE.ARA S OBRE SUS 
RUINAS',. 

¡ SI E\TITA VIVIERA SERIA MONTONERA ! 
POR E L  R ETORNO INCONDICIONAL DEL PUEBLO Y PERON AL 

PODE R ¡  
LIBRE� O JVIUERTOS, ¡ JAMAS E SCLAVOS ¡  
HASTA LA VICTORIA SIEMPRE 

FUER-ZAS .ARJ\1:ADAS REY.OLUCIONARIAS 
( F.A.R.)  

, 

Mensaje e'WL'-iado p.or nu,esttta organización aZ acto de ZCll JuventudJ Pe1·o­
nista. tt·ealizado en la Flacultcdd c1e A'rquitectu/ra de Buenos A��·es el 9-11-72. 

B'ltenos .Aires� 8 de no·viembre de 1972. 
COMPAÑEROS :  

�-\.nte el sileneianüento por p,arte de la prensa burguesa, queremos informarles 
a u ... tedes los operativos realizados por nuestra organizaeión en conrnemorac.ión 
del 1 7  ele -octubre de 1945, y como preparación de condiciones para el regreso 
del General Perón. 

Reigonal Buenos Aires : Voladura del Hotel Sheraton-ITT, 20 caños, contra 



h o1ubres de las FF . A A .  Gorilas y organis1nos repre�ivos, operaciones de propa­
ge1nda en diver. os puntos de la f>iudad, incendio de puentes y de casillHs ferro­
viarias en la línea de los F:E'. CC.,  incendio de 1 8  cole-ctivos y 7 vagones de tren 
ante el alza de las tarifa s ;  recuperación de n1aterial qu irúrgico en La Plata ; re­
euperaeión de armas y elen1entoe de connnlicación en e] donücilío de un policía 
en Villa Libertad .  

R egional Córdoba : -voladura de la boite olil'garca KE OPS. 
Regional Mendoza : R ecupel'ac-ión de a rn1as de l a  Policía Ferrov-iaria en l a  

Estación l\fendoza. 
Regional Santa fe : Voladura del Club de] Orden y atentado contra l a  eln­

presa FIAT. 
Regional Tucurnán : Atentado contra la empre a FIAT ; atentado contra l a  

empresa IBM. 
COMPAÑERO S : 

Las Fuerzas ��r1nadas Revolucionar¡ias saludan a los co1npañe1·os reunidos en 
cumpl:inriento de las Tnovilizaciones preparatorias del regreso de nue tro Líder, 
probando que los estudiantes no jugarán · ya más el oscuro papel de títeres de 
la. oligarquía y e1 imperialismo, conJo lo hicieran en 1 930, 1945 ó 1955, sino que 
se ali n e a n  progresivamente en torno del :Jfovü11iento Revolucional'io de nuestra 
clas·e obrera y nuestro pueblo, el Peronisn1o. 

El l'egreso del General Perón viene a sellár la derrota de una de las últilnns ......, 
1na niobras con que el gorilaje intentó integrar a l  pueblo peronista a u n  "Gran 
�.\.cuerdo Nacional" que ellos precisaban para perpe+J)."ar el orden colonial y ex- .. 
plotador. E l  accionar de Perón, las 1novil izaciones popuhn-e-s y eJ co1nbate armRdo 
de l os  soldados del pueblo, no .·ólo aniquilaron el proyecto de Lanusse y -sus se­
c>uaces, si no que bo." se perfi]a y eonsolida la única �trategia que, como 1narca 
n uestro .Jefe podrá <"'Onducirnos a l  poder : La GUER R A  POPULAR R,E\TO­
J_,UCIONARTA. 

En e. te n1arco, tras 1 7  años de asesinatos, torturas y proscripciones, tras 17 
años de p1·esos y desterrados, tras 1 7  años de bronca contenida l a  lucha heroica 
de nuestro pueblo ha hecho posible e] regreso de nuestro Líder, que viene a exigir 

a la Dictadura el cumplüniento de los 1 0  puntos para la Ref>onstrucción NacionaL 
Si en estos 17 años de pelea hen1os conseguido la vuelta d e  Perón a. l a  Patria, 

no deben1os descansar un solo día, u n  solo minuto, en l a  organjzación de las bases, 
en la tarea de construcción de la herramienta político-militar que logre el RE­
TORNO q'}le queremos los peronistas : la vuelta de Perón al Poder, que significa 
el retorno del pueblo al poder, a cumpl.in1 entar 1as tT€'5 banderas estratégicas fun­
daJnentales de nuestro Movimient� : la .Justicia. So�ial,  l a  Independencia Ec.onó­
nüca, la Soberanía Política, que se expresan hoy en la edificación de una Ar­
gentina Social.ista. 

Hoy más que 111-mca es necesario continuar con el proceso de extensión y 
profundización de la guerra del Pueblo, y en esto el papel de los jóvenes pero­
ni stas es decisivo. La tarea es agitar, propagandizar, movilizar y organizar a las 
bases de n uestro movín1iento en torno a la recep.ción combativa d e  nuestro Con-
ductor, a l a  exigencia de los 1 0  puntos� a la exigencia de Perón presidente y le­
vantar la plataforma emitida por nuestro movimiento. Enmarcado esto en la 1ínica 
p erspectiva que lo transforma en u n  real atajo hacia la conquista del poder : una 
estrategia d e  guerra revolucionama prolongada que tiene como su imperativo más 
urgente la construcción del Ejército Popular. 

Es necesario profundizar la organización y militarización de los diversos 
núcleos de activistas y de las movilizaciones masivas, en la perspectiva de la arti-, 



culación de los diversos niveles de lucha, formas necesa ria1neute de transición ha­
cia nuestro }Jropio ejército. 

Perón vuelve con1pañeros. Unidos, solidarios, organizados transforn1aremos n 
n uestro 1Uová1niento en u n  Peronis1no e11 ar1uas, que bajo l a  conduceión de P€'rón 
apl a.·te a los gorilas y a los ünperialistas y recupere el pode::.· para el Pue·blo.  

"Quienes quieran oir que oigan, quiene;:; quieran seguir que sigan, alta es mi 
empre. ·a y clara 1ni clivisa, mi causa es fa ea usa del pueblo, n1,i gnía la ba.ndet'a 
de l a  Patr1i-a.". - JUAK PERON. 

UNIDAD, SOLIDARIDAD Y ORGANIZACION PARA. LA CO�STRUC­
C I O N  DEL EJERCITO POPULAR ! !  

SOLO LA GUERRA DEL PUEBLO SALVARA AL PUEBLO ! !  
LIBRES O MUERTOS, JAMAS ESCLA ·vos ! !  

FUERZAS AH.l\1ADAS R-EVOLUCIONARIAS 

JU VENTUD PERONISTA - CONGRESO DE SANTA FE 

JJ,Iensa.jre ele las Fue'rzas A'rrn ad'as RrYpolucionan·as a lo.� compcl'J'"íe'l·os y 
com-pañe�ras del Congreso J.l aciona1 ele la Juventtul Pe1·onistfa. 

Santa Fe, 11 y 1 2  de novie1nbre de 1972 

Creemos oportuno hacer llegar a los eon1pañeros algunas c-oni-'ideraciones 
l'e. pccto al largo proteso de guerra en que el pueblo arg-entino se hal la  empeñado. 

La experiencia fundamental de ese proceso es la experiencia peron;ista .que 
l l e\'a ya casi 30 años de 1narcha, y que tiene aún un largo camino por re<:orrer. El , 
fi n del �roeeso n o  está , desgra ciadamente, c·erc:a ; debe-mos tener permanente-
luente en <:ueuta qué c1e las cuatro etapas que indica el Ge·neral Perón en todo 
p1·oceso revolucionario, hen1os superado la prime-ra ( doctrina ) ; y la segunda 
( tou1a del poder) sólo . ·e vislu1nbra desde que el pueblo puso en marcha el de.­
a1ToJlo de una instanc,ia político-militar ( a  partir de la aparición de la guerrilla ) 
con <:OlHJiciones para derrotar a los enenrigos del pueblo. 

La guerra popular contra el üuperialisu1o y la oligarquía t ie-ne ,pues, n1ucho 
cmuino que recorrer aún. Esta guerra p-resenta una serie de cara<;teTístieas parti­
<·ru al'es, re<:íp roca1nentte <:ontl'a dü·toriasJ que b:.a ta re1nos de a na l iza r : en conc.:reto 
sobre la rea liaad <;oncreta". 

Por u n  lado, lo fuerza de n uestro ene n'li.Qo Tesi de en su alto poder bélico, po­
see un cuantioso a l'lna1ncnto liviano y pesado, tiene g-ran can ti da d  de tropa, 
cuach·os oficiale.:) altan1ente especial i zados ; xec·ibe apoyo polítieo, nlilitar, organi­
znti ,�o y ec·onómic-o de una potencia ,i.Inperialista ( EE.UU. ) ; su poder económico 
es fuerte ( maneja los resortes básicos de la economía n acional tant-o en los secto­
l'es públicos con1o privados) y tiene un grado de organización elevado ( aparato 
estatal, i nf1·aestructura, etc. ) .  Pe'l·o es débil por la naturaleza reaccionaria y re­
tróoTada de su accionar ( explotación de las clases deposeídas, entrega clel patri­
nlünaio nacional, represión, encaréelamiento, tortura, asesinato ) se sustenta en un 

aparato policíaco-militar de cuadros mercenarios ; c-arece en absoluto de apoyo 
eíYico y popular ; sufre una crisis de desprestigio en lo interno ( retaceos en el 
a poyo de organismos cívicos burgueses ) y en lo externo (dificultades para conse­
guir apoyo internacional en lo económ�co) y posee un sistema de gobierno cuya 
eo1Tnpción moral se pone día a día de manifiesto en lo económico ( vaciamientos, 



estafas, negociados) como en lo político ( contubernios, compra de dirigent-es) ,  
corrupción aquella que trata de Hinfiltrar, a las clases explotadas con el objeto 
de "''entretener" el desarrollo de su conc.iencia política (juegos (<legales, : PRO DE, 
Casinos, juegos clandestinos. Pornografía, etc. ) .  

Por otro lado, nuestra fuerza. re.·)cle en la significación histórica (lel lVfoYi­
miento Peronista, encarnado en el pueblo i�ras las jornadas de luchn. gloriosa de 
1945 ejerció el poder a portnndo las bases para verdaderas soluciones soC'io-econó­
micas y políticas para las clases desposeídas, lo que pone de n1anifiesto l a  nntu­
l'aleza progresista y justa de nuestro accionar ; se sustenta en la  dnse e¡;;cencial­
meute 1·evolucion<:tria -el proletariado-, a cuyo a l rt>·dedol' se nuclean otros sec­
tores populares en número creciente ; nuestra lucha posee prestigio in+•erno ( de­
JlJostraflo en el re�peto y �onsideratión de organismos no peron.istas revolucionarios 
o no re\oluc¡ionario ) y en lo externo ( apoyo de todos los movimientos de libera­
ción tanto continentales co1no extra<:ontinentales ) ; tiene en desarrollo desLaca­
mentos armados que <.:on su a ·éionar cada vez má.� agresivo, cada vez 1ná::> audaz, 
cada vez 1nás efectivo, cada yez tnás organizado y ele 1noral cada vez n1ás elevada, 
va tr<tnsforn1ando lentan1ente nuestro lllOYÜniento de 1na:-,as en un ejército pop u­
lará y tiene ade1nás ra1nas secundarias ( polítiea, g1·enlial, fernenina, juvenil, t�ec­
nológ;i.ca) con capacidad para responder al ene1nigo en todos los terrenos posibles 
de enfrentamiento. Pero so1nos d:ébiles por nuestra 1nenor capacidad militar 
( nuestros cuerpos arn1ados no pasan por ahora de destaca::tnentos pequeños, n ues­
tro arn1a1nento es liviano y num el'ican1ente baj o ) ,  son1os económiea1nente débiles 
y nuestro gra do organizativo es también débil ( fal·-an desarrolla1· lazos orgánicos 
entre lo::, diversos agrupr�mieutos peromst�s. ElGtainos n1uy infiltrados de enemigos 
disfrazados de peronista:-;, la solidar,ülad es aún en n1uchos casos sólo una mani­
fest-ación de deseos) .  

La sitY.ación internacional nos presenta u n  ünperialismo yanqui, base de sus­
tentación del partido nlil itar, que, :-;iendo aún poderoso, n1uestra 1narcados signos 
de c1esr·on� posición, se encuentra en retirada an1 e � a  tenaz resistencia de lr1s fuerzas 
] JOpulares de todo el  munJo y eEitÚ cada vez 1uás liln)tudo para resolver las crisis 
inherentes a l  si�tema capii .al,ista. 

Para nuestro caso, el R<·cionar de la CJA, la "oeupación" del Brasil, las J)TO­
\Ocaclones en Cuba, Perú y Chile (embargos, boicots, bloqueos, etc . ) ,  ponen en 
eviden<·ia una vez n1á;;; que la  liberación 1atíoamericanos con el pel'onismo es una 
c1e �as características fundamentales de nuestro prop,io proceso de liberación. 

�\hora bien, las características contradictorias que nos muestran J-as fuerzas 
c1el ene1nigo y nuestras propias fuerzas, no son ab::;olutas n1 estát.icas, sino que 
�on relativ.as y móYtiles. Prccisan1cnte el proceso de guerra lleva a invertir la rela­
c·íón en el sentido que interesa al pueblo : consolidar aquello en que el peronismo 
es fuerte ( prestigio y carácter popular) y desarrollar sus puntos débiles ( capa­
cidad econón1ica, organ1zativa y militar) ; a la vez que debemos agravar las des­
ventajas del enemigo (aparato estatal corrupt.o, re-presivo y desprestigiado) y 

socavar sus puntos fuertes ( poderío econónüco y militar ) .  
Las características descriptas deter1ninan el carácter prolongado de la guerra, 

pero n1uestran claramente que la victoria final pertenece al pue·blo y no al 
partido mihtar. 

La guerra es una pugna ent.re esas características contradictorias, que irán 
cambiando en el curso de la misma, cada una de acuerdo a su naturaleza, y toclo 

]o que suceda será cousecuen.cia de esos cambios. Comprenden los aspectos básicos 

de la guerra y no algunos aspectos incompletos o aislados. Si  alguno olvida la 
totalidad de  estas caTacterísticas al anahzar la realidad nacional, seguramente se 
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equivoca, aunque en algún momento su accionar y sus ideas l (ayan tenido créditQ 
por un tiempo y hayan parecido correctas. El proceso de la guerra. ha demostrado 

algunos de estos errores. E n  nuestro análisis no sólo tenemos en cuenta las aTmas, 
sino también los ho1nbre� . Las armas son un factor im portan.te en la guerra, pero 

no el- decisivo. El factor decisivo es el hombre y no las  cesas . E l · poderío de nues­
tros enemigos se basa exclusivamente en l a  furza de las ar1nas ; el poder del pero­
nisnio �e basa fundamentalmente en sus l'ecursoi::i humanos y en su carácteT po­
pul a r. ]Jl proceso por el cual las arn1as se pongan del lado en que está el  pueblo, 

se hará necesariamente con lentitud, en ] a  1uedida que logrerna.s organizar nlilitar-
lnente nue8tTos recursos huruanos. Este es uno de los hechos bás¡ico!:-) que c-aracteriza 

n nuestra guerra como prolongada. 
Para nuestro análisis de la realidad partimos de lo concreto y nos parecen 

<:on dena bl es todos aqnellos que ha.c:en abs•. �raccione_s. Es necesario conlpene­
tl'tuo,:;e de la necesidad de pa rtir de lo concreto, tanto en la elaboración teórica 
co1no en las decisiones concernientes a la acción ; en este ·sentido hacemos nuestras 
hL· siguientes palabras de Len in : ''La sustitución de lo cone:J!eto por lo abstracto 
es uno de los pecados capitale::;, uno de los pecados 1nás peligrosos que pueden 
coinete1·se en una revolución". , 

La revolución no es un golpe de Estado ni el resultado de un cornplot. Es la 
obra de las grandes 1nasas, y no puede quemar etapas. Las 1nasas deben ir ha­
cj endo sus éxitos paso a paso. Por ello, una cuestión funchunental decisiv3¡, es 
u lO Yiliza r y ag1�upar la fnerza de las g1·ande-s n1asas fo:nnando y d esa rrollando el 
ej érC4ito político de la Tevolución. Un golpe de Estado "n acionalista" , las eventua­

lecs H1ovilizaciones en torno al retorno de Perón, no son sino circunstancias de la 
guerra prolongada y corno tales dehe1nos valorarlas. N o sólo hay que to1nar el 
poder, sino que hay que t-e·ner capacidad para mantenerse en él, n niquilando el 
poder de la contrarrevolución : un ejército del pueblo puede cumplir este obj e1-(ivo. 

Itestrecto 
·
a la VJ'tstt¿·rreoció�) entendemos que es solamente el a �alto final al 

poder en un enfrentam,iento deisivo de 2 ó 3 días de lucha , en el que rnoviliza­
ciones masivas y ar1nadas, largamente preparadas, oTganízada.s y militarizadas, 
puedan aniquilar a la recci6n. Sólo co1no culminción de �se l�rgo proceso de 
prepnraeión, jugaríam os la "carta brava" de la insurrección, aquella capaz de 
concentrar fuerza� gigantescaruente BUpeliores a las del enemigo, con gTan poder 
de de(:¡isión, infaliblemente ofenl;)iva, que ton1e al enemigo desprevenido, que sea 
capaz de obtener éxi+.os día a día, hora a .hora, manteniendo permanentenlente la 
superioridad 1noral, que u n a  vez empezada puecl�a ser Zlevad(J.J .firmem,ente a t&·mi-

. ' 
no. Sólo quien pueda garantizar ·el cumplinliento de t odas y cada una de estas 
ón·a cterísticas que definen a la insurrección, tien� derecho a propulsarla, en la 
teoría y en la práctica. Por lo que hemos analizado arinba, creemos que nadie 
puede ha cel.'lo seria 1nente en nuestro país, hoy, so pena de ser certeramente acusa­

do de a ventur.eris111o. 
Como vernos, para todos los c a<Sos son válidas nues1•ras afirmaciones sobre el 

carácter prolongado de la gue1-ra, que dan por tierra con todas las argumenta­

ciones espontuneista,s, inmediatístas €• i nfantilistas. Vienen al ca so aqu-ellas pala­
bras del General Perón al com pañero Coo· ke : "No olvide m i  consej o : no se a pure. 
Los polítitos ap resurados son políticos fracasados". 

Nue·stras apreci aciones sobre la guerra prolongada en este 1nensa je surgen · 

con 1notivo de la existencia de posturas, en ot=ros grupos del peronisn1o, que pro­
pugnan, por lo menos en los hechos, las vías rápidas. para la toma del poder . 
..... t\.snniÍlnos las discrepancias que hay en el seno del peronismo ; pero reclan1amos 

la unidad y la solidaridad revolucionar�i.a con esos grupos her1nanos. Con ellos 
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tene1nos contradicicones uo ::1ntagón1cas y e ,tau1o.s dispuestos a resolverlas n1e­
diante Ja cliscu::-;ión y críticas de las que forma parte este n1aterial, ya que sóla 
con este 1nétodo podren1os construir la unidacl organizativa que garan't"ice el 
tri unfo del pueblo. Porque ] as revoluciones fracasan cuando los revolucionarios 
no saben unirse con los verdadero. anügos, para atacar a lotS verdaderos enenü­
gos. Eso lleva al sectarismo que e_, una de las trabas fundan1entales para la 
unidad, y condu�e a la disgl'egación de nuestras fuerzas. 

Veamos lo que y a  en l95l decía el General Perón : "N o hay conclut·ción de 
masas, por bien organizadas que estén en lo n1aterial, si no se ha <:rendo por el 
adoctrinamiento una acción solidaria". " l..,.stedes lo pueden ob�ervar todos 1 os 
días con los pe·queños "caudillitos" que todavía acJ_.úan dentro del peTouisnlo. 
Esos no t·ienen a·cción so�ida1·ia) n o  tienen una conciencia ju,sticialista ni peronista 
ni tienen una conciencia social. 

"Sin esos dos e:-;i-ados de conciencia, ln política es una cosa muy d.ifícH. El 
j usticialisn1o o el peronisn1o es una gTan bolsa en la  cual cada uno pone un poco 
de lo que él conquista y de lo que ti ene, de 1 nan era que cu ando se ponen cosas 
dentro ele esa bolsa nadie se puede pelear. Se  pelean cuando alg{tn "viYo" quiere 
1neter la 1nano .en 1a bolsa y sacar algo. 

"Yo he di<·ho 1nuchas veces que quizás 'de toclo el bien q1�e yo pueda h abeP 

hecho a la colectividad argentina, �uno es in negal;le : el habe1· desa'rrollado en. el 

tJueblo una conciencia social. Eso ha sido el golpe de 1nuert•e para el in dividua­
hsiuo negativo en eJ que hemos vivido tantos años. EE!a era l a  escuela nefasta y 
negativa ele gauar h aciendo 1nal a los demás) en 'l:ez de ganarr eo rr·iendo m.ás li,c¡e1·o 

qtfre los cZemás y siendo más capaz y 'más morral que los ot?··os. Ese es el es.pífr�tu 
n1aldito del individualisn1o, carente de sentido . ocial y polítiC"o, que no sólo ha 
hecho de cada hon1bre· un loho, sino qua ha hecho lanzar unas naeiones contTa 
otras". 
COl\IP AÑEROS : 

Los grupos revolucionarJOi3 del peronismo se templan , se instruyen, se rflnne­
�an en la lucha, cada yez 111ás exíto�a . Las caras histé11icas que muestTan los 
Lanusse y los López Aun·anc por las pan+.allas de T.V. indiran que nuestro pro­
ceso marcha favorablemente ; pero el recol"rido desde la histeria televisiva del 
enenügo hast.a su �aída, en un c�uniuo largo. Sólo la acción solidaria, unificada y 
organizada de nuestras fuerzas, nos llevará al l ogro de nuestro obj�·tivo, la cons­
h·ucción de una Patria Libre y Soberana, l a  Argentina Socialista.  

CO:MPAÑERO PERO�ISTA : .1-\.PREND�t\. OR GAKIZADAMENTE A MA­
?-rEJ AR EL FUSIL. 

CADA CASA PERONISTA � REFUGIO GUERRILLERO 
POR EL RETONO DEL PUEBLO Y PERON AL PODER 

LIBRES O MUERTOS, ¡ JAMAS ESCLAVOS !  
FUERZAS ARMADAS REVOLUCIONARIAS 

F. A. R. 
Santa Fe, noviembre de 1972 

COMUNICADOS DE OPERACIONES 

Paraná, 17 de junio de 1972 
A NUESTRO PUEBLO : 

Siendo las 22.05 del día de la fecha el Comando "R. Braceo" de Apoyo a 
1 
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]as Fuerzas - A r111adas R evolu�iona rias ( F.A.R . }  procedió n detonár dos n1ortero� 

lanzaYolantes frente al edificio del Hotel �1ayorazgo, fle Paran-á. 
Ignorando hipóerit.amente nuestra nliseria y el hamhre d e  n uestro� hijos, la 

DI CTADUR.A MILITAR y su repre ·entante en la provincia , han procedido a 
inaugurar el H O TEL DE TU R I S �I O y el CA SINO, <;on u n  eosto apro:xinu1do 
de ?.800.000.000 de pesos. 

E n  una provi ncia d e  l a  cual se han ido rnás de 200.000 habitantes por falta 
de fuentes de h·a hajo ; con ca�i el 40 por ciento de los pobladores que no han 
tenic1o ni tienen a<.:ce. ·o •H la educación ; con 20.000 �em pleados públicos que per­
eiben sueldos de hambre ; con fábricas cerra das ; hospita les insuficientes para 
dar asis�·encia n1 édica. a decua da, y sin vivi endas dignas ; se i na ugura (•on toda 
pmnpa y destacánaoJo corno una obra que a porta al desarrollo económico, este 

hotel) que por SHS caq·acterísticas ser'virá soZa1nente ele c��;bil pa!J�a bu'rgueses) l·a ti­
fu,n.d,ista.s) funciona,!J·ios y burócq·atas sindicales. 

Es qne de esta forma el poder milita.1" de los explot� dores reafirma una vez 
1 n ás que cuando habla de PA'rRIA sólo se refi ere al espacio geogTáfico en que 
�e asientan sus intereses de ela se, y cuando ha.bla. de BIENESTAR sólo hace 
111 ención a l  incremento de las superga nancias que una econotn ía dirigida a ham­
brear a los seétores populares J e asegura. 

Este HOTEL, co1no toda. · la cohstruccione.� afec-tadas al turismo, no son 
pa trin1onio de la clase trabajadora y el puQblo entrerria no, sino pertenecen únita 
y exclusiYamente a quienes usufructuan de las misn1as. 

Hoy el pueblo organizado, ante nna nueya burla a Sll hmnhre y 1niseria , da 
e�ta re ·puesta . 

Con la s  armas en la n1ano, en el de�arrollo de la guerra, iremos e1üninando 
uno a uno los privilegios de lo.� que viven de nue -tra sangre y sudor ; construyendo 
la Patri a J nsta , Lib1·e �- Sohera na , la Argenti na SociaLista . 

Sólo el PODER POPULAR, obtenjdo mediante el desarrollo de la guen,n. 
prolongada, permitirá tenninar con los privilegios, LIBE R A R  LA P A T R I A  E 
I�S TAURAR EL SOCIALISMO. 

O H A B H ,A  PATR IA PA R.A. TODOS O NO HABR A PATR I A  PAR A 1\ADIE 
LIBRES O lV[UE RTOS. i tTAMAS ES,CLAVOS ! 

A NUESTRO PUEBLO : 

Co1nando " R .  Braceo" de Apoyo a la� 
Fuerzas Armadas Revolucíonarias 

F'.A.R. 

30 de juni o de 1972 

El <·o 1 na ndo V J (' TO R  V I LLALBA de la s  Fuerzas Ar1nadas R evolucionarias, 
expropió dinerQ del Hospital Italiano en la ciudad EVA PERO N ( La Plata ) . 

Sabmnos que el destino de este dinero son los sueldos del personal ; sabemos 
cou1o trabaja dores los problemas que acarrea no cobrar en e] clía previsto. Pero 
estamos seg-uros que el personal sahrá que este dinero es Yital para iJnpulsar la 
construcción cle1 EJERCITO DEL PUEBLO, ejército que acabará, tl'as prolon­
gado esfuerzo con la oligarquía y el i mperialisn1o que nos oprimen desde el 55. 

R ecogemos el nombre de VICTOR VILLALBA porque hoy es u n  sín1bolo 
de la guerra que nuest·ro pueblo libra contra la oligarquía y su vanguardia, las 
FF.A . . A . . gorilas. Descubrimos, tanto en la muerte del con1pañero VILALBA, co­
mo en las decenas de heridos y cienrtos de detenidos, la tenebrosa y siniestra 
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deeisión de e ·ta dictadura nülitar, de perpetuar-:;e en el poder. Poder que no les 
c-orresponde y que le a rrantaron a l  pueblo y a Perón. 

Las barricadas, las 1nolotovs, lc1s piedras y las gomeras, la movilidad cons­
tant1e de los comandos populares en las calles d e  Tucumán y de todo el país, mues­
tran claran1ente que el pueblo ha decidido resistir y pasar a la. ofensiva, ha riendo 
qn� l a  Guerra Popular sea u n  hecho y el EJERCITO PERONISTA su n1ás efitaz 
iust ru l l lentn .  

E l  régilnen g:o1·ila de Lanusse no tiene ¡·espi1·o. Junto a este nuevo poder que 
nare en las calles y se consolida en las conciencias, las juveutudes pcronistas 
se han unifjcado, constituyendo una fol'n1idable fuerza de· n1ovílizaeión popular. 
Y para colmo el G . .A..N. ( GRAN ATRACO NACIO�AL) reeibe el golpe :final 
que lo hace saliiar en añicos ; es que el pueblo, a través del MOV Il\tiiENTO N A­

CION AL .JUS Tl CT ALISTA, levanta la canclidatul'a de PERO� A PRESIDEN­
TE D lli  L1\ REP r BLICA . . Candida+.ura que para nosotros y el pueblo todo . e 
n1antiene 1 nalterable desde el glorioso 17 de oetubre del 45. 

Pero no é1·eemos que la clictadu?�a se -,;a a suicida1·. Cuando se le. ocurra 
tertninar con este teletea1.ro, nos enr·ontraren1os con la acentuación de la repre­

sión si�te1uáti<·a, c-omo únita política po�ibl e que les queda para enfrentar al 
peroni:-:wo y :1 todo el pueblo. 

F'rente a e.•.;ta siturrciún prerisible por todos no?o ttos� no debemos escatin1ar 
ningún esfuerzo en hacer que las Organizac·ion"es Armadas, las Juventudes Pero­
ní�tas y el 1foYirnieuto .·ea un solo ariete que golpee desde todo� los ángnlo:-; y 
J>Or todos los medios a los u:;:urpadores ele tun1o. 

N o <.lebemos perder un segundo en au1nentar el grado de organ ización de l a s  
ha=--e. n i  d<."'jar ele eon�truir EL E,J E R-CITO DEL P'CEBLO - E L  E.J B R C'ITO PE­
RONIS1,A. 

Mientras hacemos esto sin distraernos en h·ampas co1no el G.A.N., marrando 
u fuego a los 1.raiclores como RUCCI, COR I�L\ y P AL�t\.DINO, desafiamos a la 
di ctadura a dar elecriones con Perón en la Patria y como Candidato. 

Construir el Ejército del Pueblo golpeando a través cle las Organiza ciones 
Armadas, la. Juventud y el l\1ovünieuto, vol ·earse en las calles eon mayor intensi­
dad aún a pal'tir del 30 de junio, no es otre;t ·cosa qne cumplir con el mandato 
de Nuestro Pueb]o y de Perón pa,ra const._ruir la Pa tria Lihre, Justa y Soberann, 
ln Patria Socialista. 

SOLO LA GUERRA DEL PUEBLO SALVARA AL PUEBLO 

POR EL R E T O R NO DEL PUEBLO Y PERON AL PODER 

l�NIDAD, SOLIDARIDAD Y ORGANIZACION P AR.A. L.A CONSTRUC­
CION DEL EJERCITO DEL PUEBLO 

HASTA LA "YICTORIA SIEMPRE 
.YO T .A : E� te <:onnmicado fue redactado para ser djstribuido en el Hospital 

Italiano de La Plata en una opera ción de expropiación de dine1·o a fines del mes 
de junio. Por razones técnicas, l a  operación debió postergarse para el mes si­
guiente. E n  esa oport1Jnidad se díst,ribuyó el presente comunicado j unto con una 
ntariposa ton el texto de Evita que f.igu1·a en la contratapa de este boletín. 

Santa Fe, 8 de agooto de 1972 
( Banco "Facundo Zuviría") 

A los pet·onistas nos da el cuero) ¿vio ? 

Los l'l<:OR gun rflan eJ dinero en loG bancos para usnrlo cuando se les da l a  
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gana. Generalmente lo n:4an pa ra poner indnstrias o (·o1ncrcios que los h aga n 
n1á::> ricos. O para comprar can1pos y a n ü uales para vender al eXIt ran.iero. O par� 
despilfarrai.rlo en caBinos, o para via.j a r  a los Estados Unidos o Europa para 
aprender a vivir como haca nes. 

Tan1bién los ricos usan ese d inero para cotuprar fusiles, pistolas, n1un idones 
y bombas, tanques, vehículos, aviones, y para pagar a policías y mil itares que les 
n�sguarden sus privi� egios y qne cuiden lo8 l ugares donde guardan l a  guita, e� 
decir los bancos. 

Para eso usan la pla.ta los ri<:os. 
)iuc·hos se preguntan pa.l'a. qué usan l a  plata los guerrilleros. A lg·unos, eomo 

LópPz A u fran<·, pn;)ten den que la usen1os, a l  igua l que los ric-os, para vi a j a r1-
di.\·ert iruo.·  y viYir con1o baeane. · ; en una palabra, "vivir .'in tra bajar" ; i ncluso 
�e escandalizan porque no reparti mos todo lo quo sacan1os de los be1ncos entre 
los pohres. 

X ada n1ás lejos de nuestras intenciones. 
Nosotros expropiamos el dinero de los bancos para co1nprar fu:-:iles, p istolas, 

n1unicoión, bon1bas, para c;om pra r y aTregl n r  vehículos, parn pagar alquileres de 
ectsas, para viajar. N o para repartirlo entre los pobres, sino n1ás bien para que 
se ter1níne el vivir en ranchos, el no tener trabajo o tenerlo 1nal asala;riado, el 
tener lo hijos mal alin1enrta.dos y con frío. Para que la pobreza desa parezca de 
una ....-ez de la socied:ul. 

Porque los gastos que insmne la actividad guerrillera están destinados a ar­
lllHr un Ejérci to .  Un Ej érc ito de pobres. Un Ejército del Pueblo. Para que lo� 
pobres tomen el poder, "'��·aigan a nuestro líder .Juan Perón y, eo1uo queTía Evita , 
a c:n hen con la raz.a de los explotadores y ol.igarc·as, con sa ngre o sin sa ngre. 

Pcn·a eso usan1o" el dineTo. Para a n u a r  un E J ERCITO P O PULA R .  
:Jiister Lanusse dijo : "Perón va a volver cuando Lanusse qu iera".  Nosotros 

de<·ÍlnoH : " Perón vn a volver C'Uando el puehlo quiera". 
)fister Lanusse d ij o : "El Gobierno garantizará l a. integridad física de todos 

los argentinos". E l  PÚeblo, que siente en su carne los secuestros� torturas y a Re­
s ina.�1o. · de lo.· bandidos de Lanusse, dice : "La garantía físi ca de n uestro Líder y 
la del p1'opio pueblo, la dará el m ismo pueblo". 

Deben fortnarse destacamentos ar·ma dos. Deben forn1arse co1nandos de IH'O­
teet·ión pn rn la vuelta de Perón. Cada casa pe1·onista debe seT un refugio guerrillero, 
t·ada peronista debe sentir el orgullo ele que en la 1nesa de su <:asa "e han planeado 
a..:nlto. a bancos o acciones ele agresión :Jl Ejército Gorila, en ca da taller pero­
ni:-;tn se deben fabricn.r' las piezas de arnuls y gra nadas que s e  utilicen en los 
rolllhates del pueblo, carla cnchnn1 de albañi l  debe e. , l.tf-l r  lista para construir 
cáree¡es flel pueblo, eada ilnprenta debe i n 1 prilnir con1uni<:ados de propaganda o 
ün presos pnTa fab1·icación de ·doenmcntos para los clandestinos ; cada 1nédico o 
enfern1ern li"'tos para atender a nuestros heridos. En fin, cada grupo laboral, 
batTi al o u niversitario peronista debe exigir organizada n1ente u n  p uesto en las 
tr:in<:hera-:; del pueblo, formando comandoo de a.poyo a las organizaciones arn1a das, 
e01nandos de protección, ofreciendo aún su vida para l l egar a l a  víe4oria del 
pueblo sobYe sus explotadores, para llegar a construir una Patria Justa , Libre 
.\� Soberana, l a  P atria Socialista. 

¡ PoTque a 1oR peronistas nos da. el cuero¡ 
¡ A  las  balTÍ ca.das, a la huelga, a los votos, para apoyar el fusil ¡  
¡ Saludo combatiente a los compañeros de Tool-Research y a t.odos los que de 

a lguna n1anera contribuyen a l a  fonnación del Ej ércitp del P ueblo ! 
¡ Por el retorno del pueblo y Perón al poder ! 



• 
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Libres o n1uerto�, ¡ J a1nás esclaYos ! 
·Co1nandos Ra.úl Braceo v Juan Carlos Ba t'fi � 

F.A.R. 

Buenos Aires, 17 de agosto de 1972 
A NUESTRO PUEBLO : 

E l  Comand'O de Apoyo "Evita" de las Fuerzas Arma das Revolucionarias 
(F.A.R.) colocó un explosivo en C.O.R.D.E.F.A. a. medianoche para den1ostrar 

una vez más nuestra inquebrantable decisión de reconstruir el Ej ército de Snn 
Martín, persiguiendo hasta sus propias n1adrigueras al  EjéTcito e] payo y gorila 
de los Lanusse, los Aufranc y los Cáceres Monie : 

v�iolentamente nos saca ron del Poder. 
V iol entamente lo Tecuperaremos. 
Por nna Patria Justa, Libre y Soberana, una Argentina Socialista. 

A NUE STRO PUEBLO : 

Comndo de Apoyo "Evita" 
Fuerzas Armadas Revolucionarias 

1\tar del Plata, 30 de agosto· de 1 972 

Hoy concretamos la primera ope1�a.ción militar en nuestra ciuda-d concientes 
de la responsab.ilidad que ello implíc.a. l\tlar del Plata no seTá nJás una zona donde 
oligarcas, militares, burgueses y burócratas de toda calaña disfruten del "mere­
cido descanso" luego de explotar, asesinar y torturar al Pueblo du1?ante todo el 
año. Será también éste un escenario de combate en donde construiren1os el Ejér­
ci�.o del Pueblo. 

N o acallado aún el clan1or de indignación por la ma tanz;a de Trelew expro­
piamos 18.746.000 pesos, dos pistolas y un revólver del Banco ProYincia de Luro 
y San Jnan para uiilizarlos en todo aquello que está destina·do a pertrechar y 
consolidar el Ejército de los Pobres, única herramienta capaz de terminar con la 
oligarquía y el imperialismo y construir una PATRIA JUSTA, LIBRE Y SO­
BERANA, UNA ARGENTINA SOCIALISTA. 

El atroz crimen de Trelew no es otra· cosa que la sis/.emática política que 
,hizo siempre la oligarquía, es simplemente la continuidad de la masacre de junio 
del 55, los fusilamientos del 56, las torturas y asesinatos de hombres y mujeres 
que, co1no Silvia Filler aquí, pagaron con su vida al resistirse a aceptar la opre­
sión y las injusticias de un siste1na basado en la explotación del hon1bre por 
el hombre. 

Estamos convencidos que esa política represiva se acrecentará y no hará 
-como nunca lo hizo- distingos de ninguna naturaleza en las filas del Pueblo. 
A los asesinados en los Cordobazos, Tncum.anazos y Cuyanazos siguieron los 
combatientes de las O rganizaciones Armadas. Ca:da día que pasa la. díctadu1·a 
arma y pertrecha a su ejército d e  ocupación ; son conscientes de que el Pueblo ha 
di0ho hasta y ha eomenzado a recorrer el largo y esforzado camino de la GUERRA. 
REVOLUCIONARIA. 

De ahí su desesperación de fieras acorra ladas al descubrir que sus crímenes 
no pueden ser ocultados y que un Pueblo conciente acoge en su seno a los com­
hfltientes <:a ídos. De ahí su desesperación por mtentar separar las organizaciones 
nrmadas del Movimiento Justicialista, cosa que no es posible ni lo será nunea. 

• 

�--� 
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Hoy n ur:-;tro :i\fo,-ituiento y n ne�tro Líder h·1n cebado por tierra toclns lns 
tr�unpns a que se lo intentó so1ne' er. 

El futuro es claro, agotado� todos los i ntento:-- de integración de-..cle 1915 
hasta a hora no les queda otro ramino que la r(lpTe�i.ón indi. <·I'Íiuinndn y <'l <·�ter­
nünio fí:sico de lo ho1nbres y mujer<'" que ::;e rebelan c-ontra l a  die 'ndura. 

Parn nobotros el futuro ta tnbién es daro, n o  hay otra a lternutiYa qtH' la. 

<:onstrucción del EJ E R CITO D E L  PUEBI.�O, n t ravés de la. hu·h a  an nada y de 
l a:::- tnovil izac1 one .... populare�. En e ·t¡1 �ngTtH1a tarea debemos nni fiearnos todas 

h 1 s  org-a n izaci0nes ar1nadus con las organizaciones de base y con todos los se0J,ores 

que se enfrentan al REG I:\1EN. 
IIo:v 1nás que nunca debemos nn lltipl iear los destaca n1cnto� u rn 1 ndos. Cada 

<'Cisa pC'roni ... tn debe ser u n  rC'fugio gnPrril lf'ro. C a da peroniE>tn deh<) S<'ntir  el 
.. 

oron J l o  el<' que en la 111e ·a ele ... u tasn se planifiquen <1ecioneR n nnn das contra el 
<'j én·ito goriln . E n  cada taller peronif::>h1 se deben fabricar piezas para el n rnut­

ln�nto que se u' iliza en l o  con1bates del pueblo . Cada cudul rH de nl bañi l debe 
(·"'ib.r li:-.ta pn ra eon"trun· e ... <·on drijos �- e· á 1 e ele") del pueblo . Ca el a imprenta debe 
ünpriinir c·on1 uni<:ados y volantes de lns O RGANIZACIONES A R IVIADAS y 
d ocnnH•ntnc-i6n dandestina . Cada 1nédico o enfern1era debe estar li�to para 
cttender a uuc::;tros heridos. E n fin, en Nl.da fábri<:a ,  en tada ba tTio, en cada 
un iversidad, debemos organ izu r un pueHto de co1nba •e forma ndo Comando::; de 
Apoyo a las ORGA�IZACIONES .. A.R �IAD.A.S. 

A � l  1 1 A H .Ji}MOS R EA L I J) J\ D  LA P H O FE C I A  D E  E V I TA : CON S A � G l{. J1J 
O R I �  S ... \ NG R E  L A  RA.ZA D I� LOS E � · PLOT ADOR E S  D E S A P A R E CE R A  
EX E S T E  S I GLO. 

P O R  E L  RETORNO D E L  P U JD'B LO Y P E R ON A L  POD E H  
C� ... I D A D. S O L I DA R I D  . ..t\. D  Y O H G A :\ I ZA C I OX P A H A  LA O �STH lTC­

C I O �  D E L  �_} J E R;CITO D E L  PUE BLO. 
L I B R E S  O MUE R TOS, ¡ J A 1IAS E S C LA\'OS ! 
TIA� T.A LA \"" ICTORIA .. lE�I P R E .  

FUEH Z A R  A R lVI A D A S  R �} V O LlTCION A H I  A8 
omnndo C ... -\. R L O S  C ... P"CA ... ... 0 �I A H T 1 � E Z  

i\lar de-1 Pla ta, :�o d e  ag·o�to ele 1D72 
E11 el día de la fe<·ha, el Co1nando .losé Sabino Xa-varro, de .A po�·o a la:s Orga ni ­

zneioncs A ru 1adas Peronista�, j u n tr nnen tc con el Co1uando Cario-:; Cap uano ll:ia r­
t ínez ele la" F .... \_.R ., ha expropia el o 1 9.065.000 pe ·o� n1onedn IHH·ional. dos pL tolas 

Browning, u n n  chapa de iclentificneión pol icinl y un revólver cali bre 32 del Bunco 
de In Provi ncia de Bnenos Aires, de Av(llU<la Luro � .. San Jua n . 

Este <·o1nando hoy opera con los compa ñeros de la-.; F.A . R .  con ln que tOnl­
pnrte la J ínen pol ítico-mili:tar. E<:ite n pOI'!•e que hoy hacernos a lc1 c·onstt·ucción 

cle1 Ej0rcito (lel Pueblo queren1os extenderlo a todas las otra, orgauiz«H:iones 
hcrmnna-.:, (' pe<·iahuente a qu ienes coinpnrten Il Ue...,tra .ident-.idad p<1l'Ollistn. 

SOLO L A  GUERRA D E L  PUEBLO SAL:V ARA A L  PUEBLO 
PATR IA. O :\ITE R T E  \TgXC E R E l\fOS 

• 

A NUESTRO PUEBLO : 

Comando JOSE S ABINO N A V A R R O  
D E  APOYO A L A .'  O.A.P . 

Ciudad Eva Perón, 15 de setie1nbre de 1972 
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En el día de la fecha el Comando "CARLOS RAUL CAPUANO MARTI­
NEZ" de las Fuerzas Armadas Revolucionarias ( F.A.R .. ) procedieron a íncen­
¿Iiar el depósito de papel de los diarios El Día y Gaceta del monopolio Kraisel­
burd, destruyendo las existencias del mismo. D e  esta forma ltts F.A.R. continúan 
golpeando al régimen dictatorial de Lanusse y sus sostenedores construyendo al 
mismo tiempo la hexra n1ienta organizativa que permitirá al pueblo peronista la 
recuperación del poder : el EJERCITO POPULAR. El régimen dictatorial del 
oligarca Lanusse, ganadero, terrateniente y representante de los monopol�os yan­
quis, ve fracasar la más hábil n1aniobra inventada pol' el goril.aje desde 1955. 
Este G.A.N. que primero pretendió presen!tarse como conciliador, pacifis/·¡a y pa­
triótico, aparece ya, sin duda para· nadie, eon su verdadera cara, explotadora, 
represiva y vendepatria. Fracasa dos los intentos de integración de nue tro lVIo­
vimiento y las negociaciones con Perón, las luchas de nues'<-:ro pueblo y la con­
ducción estra•tégica de nuestro Líder, manejando inclusive a los traidores de 
adentro ( Paladino, Rncci, Caria, J\!Iiguel ) y de ·afuera ( Frondizi, Frigerio, S . 
Lima, etc. ) han obligado a las elases dominantes tal cual son a mostrar;:;e y a su 
·sostén las F'UERZAS ARMADAS en su verdadero ca�Tácter de fuerzas represivas 
de ocupación. 

Así a la represión sistemá+.ica de toda j u::>ta. protesta popu]ar, al  secuestro 
y a la tortura pern1anente de lo::; 1nejores militantes del pueblo, siguió la brutal 
masacre de Trelew, donde 19 compañeros combatientes del pueblo son salvaje­
mente fusilado}:, i.ratando de presentar burdan1ente ante 1a. opinión pública este 
hecho .como conseeuencia de su intento de fuga. Para ello contó con la compli­
cidad de la prensa a su servicio que se dedicó a repetír obediente los ridí-eulos 
comunicados oficiales, donde aden1ás de la difan1ación pennanente de los eompa­
ñeros asesinados se pretendía disfrazar la masacre ordenada en forma conciente 
y calculada por l a  .junta de comandanr:es y los altos n1andos del partido militar. 

A ese coro se sumó gustoso David Kraiselburd a tl·avés de sus diarios, de­
mostrando una vez más que él es parte interesada. en este "acuerdo nacíonal". 
Pero al pueblo platense ya nada le asombra de las actitudes del monopolio Krai­
selburd, recuerda perfecta1nente el boicot y la tergiver�ación permanente que rcal.i­
zó de las luchas de los con1pañeros no docentes de ATULP defendiendo las 
maniobras de Gatti y Suñol en contra de los intereses de los trabajadores. La 
similar actitud que tomó ante todos los eonflictos gremiales de la zona, -con1o los 
de Swift, Petroquímica y Supe, convirtiéndose en vocero de las patronales y 
Jos burócratas ( los de su misma clase) y e·n eontr.a de los intereses de los traba­
jadores ( sus enemigos ) .  Recuerda las maniobras realizadas contra los diarios 
El Argent•ino y El Plata para conservar el monopolio periodíStico de la zona. 

La población platense, y en especial los peronistas, recordamos también como 
David Kraiselburd llregó a constituirse en propietario de sus diarios. Fue en se­
tiemhre de 1955 ( hace exactamente 17 años) cuando al frente de comandos 
civ,iles asalta las instalaciones del diario que. durante el gobierno peronista perte­
necía a l a  C.G.T. Es d.ecr que K.raiselhurd es uno de los participantes de aquella 
"revolución libertadora�' que nos habló de "ni vencedores n i  vencidos" y que en 
j11nio de 1956 fusiló a 33 patriotas, y que durante estos 17 años toi'�f-,uró, persigui ó 
y proscribió al pueblo peronista. y a su Líder, y es también uno de los partici­
pantes de este G.A.N que en 1972 vuelve a perseguir, torturar, fusilar y proscribir 
a ese mismo pueblo y a ese mismo LIDER. 

POR EL RETOR.NO DEL PUEBLO Y PERON AL PODER 
CAIGA QUIEN CAIGA Y CUESTE LO QUE CUESTE, VEN�EREMOS 

UNIDAD, SOLIDARIDAD Y ORGANIZACION PARA LA CONSTRU CCION 

,. 
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DEL E JERCITO POPULAR 
LIBRES O MUERTOS, ¡ JAMAS E SCLA-VOS ! 
HASTA LA VICTORIA SIEMPRE 

FUERZAS AR MADA·s REVOLUCIONARIAS 

Córdoba , octubre de 1972 

ttCON S.ANGRE O SLf.l SANGRE LA RAZA DE LOS 

EXPL O TADORES MORIRA EN ESTE SIGLO'. 

E V I TA 

La firma "DOMINGO MARIMON" trltt+-;a hoy de tapar con una quiebra 

"legaJ H los n1.anej os que durante años han venido realizando para acrecentar su 
capital en base a la explotación diaria de sus obreros. 

Es este el resultado de una política que cierra sus ojos a los problemas de los 

trabajadores y que encuentra eo1no maridos a los burócratas tra idores, con1o Simó, 

a los que no les conviene dar solucione::;, porque ta1ubién tienen participación 
en la torta. 

COMPAÑEROS : Este combate que hoy da n ustedes en contra de la patrona l 
oligárqui ca y chupasangre es un eslabón 111ás de la larg;a lucha que los trabaja­
dores vienen dando en contra de lati estruc turas del sistema capi·,alista, que 
oprüne, y que sólo llegará a. su fin cuando la clase ohl'el"a en •armas ton1e el poder. 

- DE CADA PUÑO UN FUSIL. 
- DE CADA EXPLOTADO UN COMBATIENTE. 
- NO A LA QUIEBR.A .  
� NO A LA POLICIA EN EL PIZZ.URNO. 
PERON PRESIDENTE PORQOE NOS DA EL C UE RO. 
LIBRE O MUERTOS, ¡ JAMAS ESCLAV O S ! 
H_'\..STA LA VICTORIA SIEMP RE 

¡ Leña a los oligar0as ! 
Voladura del Club del Orden. 

FUER.ZAS ARMADAS R EVOLUCIONAR IAS 
F.A.R. 

Santa Fe, 15 de oc:tubre de 1972. 

El 17 de oetnbre es el símbolo n1áxüno de la irrupción violenta del pueblo 
argentino en su etamino a la liberación, l iderado por la clase trabajadora. 

Las FAR rendimos homenaj e a aquella violencia incontenible del pueblo 
en rescate de su líder en 1945, con nues,+¡ro pequeño combate clandestino y 
selectivo c·ontra los oligarcas) al que asignamos gran valor en el proceso de 
oTganización a cu1nulativa de violencia poptuar. 

A los peronistas nos da el cuero para pelear con efectividad en todos los 
terrenos, porque so1nos el pueblo 1nis1no. Si  quieren negociaciones, se las gana­
remos. Si  quieren eleC'cíones, se las gan aremos. Si quieren huelgas, se las gana­
remos. S i  quieren guen·a, también se la ganaremos. El MN J dispone de las 
herra1nientas necesarias pa.ra la lucha en todos los terrenos y, junto con ot;ros 
sectores populal'es, está gestando la herramient.a fundamental, única garantía 
de libe1'�ación : el ejército del pueblo. 

¡ Ningún terreno quedará libre para los enemigos del' pueblo ! 

11 
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¡ Ningún pedazo de tierra podrán pisar los explo �.� dore3 ! 
¡ Ningún club oligarca podrá funcionar tranquilo n1ientras quede en 
pie un so: o  peronista ! 

Hoy, con nuestra acrión, acudünos a una cita lu1·ga mente eHperada por el 
pueblo de Santa Fe, que asistía al bochornoso espectáculo de o· igarcas de puco­
tilla, trasnochadores, juerguistas, borrachos, · ¡iJnbe-sndo las 24 horas del día en 
que con todo desparpajo llaman 

_
Club del 'Orden", en el que de1�ochn el tiempo 

y el dinero que, si les sobra para eso, es porque Jo  han sa.cado a los pobres 
qne no tienen ni un ranrho para vivir. Los peronistas no 1aceptan1os ese "orden", 
por eso lo ha-cemos desaparecer. 

Nuestra guerra es total contra oligarcRs y rrúlicos gor:las. Es inevitable. Las 
fuerzas del pueblo son indestructibles y hoy lo probamos una vez má . .  

El General Perón ha pre�entado a la Junta de Comandantes un p¡ograma 
de 10 puntos para la reconstrucción nacional. Junto con la prenda. de paz, la 
mnenaza de violencia. Los peronistas garantizaren1os que ese progra1na se cum­
pla, por las buenas o por las malas. Quien pretenda que con su plan nuestro 
líder "se desprendió" de l a  guerrilla, ron nuestra. acción t�ene la evideneia de 
lo contrario. Con esa pl'opues_¡ a el peronisn1o asnme una vez más su papel de 
vanguardia de todos los sectores explotados por el imperialismo. 

Y a los oligarcas . . . . ¡ leña: ! 
Compañeros : Hoy como sien1pre, junto a Perón . . .  

Porque a los peronistas nos da el cuero. 
Por ·el retorno incondicional del pueblo y Perón a1 poder. 
Por el plan de 10 puntos del general Perón. 

Comandos : Jorge 

1 María 
Alejandro Ulla 
Angél ica Sabelli 

F.A.R. 
Fuerzas Armadas Revolucionarias 

OPERACION SHERAT·ON • 

El día 16-1 0 el con1a11do ALFREDO KOHN de las Fuerzas Armadas Revo- " 

lurii.onarias ( F. A.R .. ) procedió a colocaT cargas explosivas en el piso 22, habitación 

'J204 del Hotel Sheraton ( Sucursal argentina de la cadena internacional de hoteles 

ITT Sberaton ) ,  donde se refugian, a 25.000 pesos por día, el tuTÍslno yanqui y 

sus secuaces. 

A las 17.30 horas se estableció la prünera comunicación e·on una telefonista 

del hotel . .Se le transn1i+ió un 1nensaje que decía que debían evacuar el lugar, in­

n1ediatamente, que el hotel ya estaba minado y que las explosiones comenzaban 

a las 18.25 horas. Se aclaró que no era una broma y como prueba ·de esto había 

instrucciones p1·ecisas en los ceniceros de los ascensores. El mensaje fue escuchado 
• 

en su totalidad. Pero queda demostrado una vez más que a los yanquis no les 

interesa la vida humana si eso significa perder el prestigio y las ganancias. 

Sobre los directivos del Sheraton caerá en conse-cuencia todo el peso de la 

justicia revolucionaria. Hoy se lo tocamos, mañana se lo rompemos. 
• 

• 

.. 



A LOS RESPON"SABLES DE LA SEGURI DAD 
DEL "fiOTEL S TIERATOX" 

I N ST U H CC I O N E S  I X ._  T H CCTIO�S 
l 

1 )  Apliear de ü unediato y sin pánico los planes 1 )  YAN l{EES GO IIONfE ! !  
de en1ergenci n del hotel ( les vie·ne bien un en-
sayo porque van a tener problen1as con cierta 
frec-uencia ) .  

2 )  LAS E X PLOSIONES COME�Z.ARA N  li. 2 )  YANKEES GO II0!\1� ! !  
LAS 18.25 l-IS.  

3 )  Dnr instruec�ones a los pa�ajeros y nl pPrsonal 3 )  YA¡.¡-l{EES GO IIO:J.IE ! !  
del hotel para que no toquen n i  n1neYnn n in-
gún objeto extraño. 

4 )  K o mueva n los Yehículos e::;tacionadc8 en de- 4) Y A....�KEES GO IIOME ! !  
penden<.:ins del hotel. 

De no eYa.cua rse el hotel de inmecliato y respetando estrie' an1cnte c:-:tas ,in�­
trucciones ustedes serán respon::;ables de las víc·tilnas. 

Con1o prueba ele la n utentic-idad de cst '\ IUt·nsaje les dejatnos a: �nnos mate-
riales l;,Obrantes de lo:; utilzados en ln preparación de las c-argns cxplosi \'H'-'. 

N o se asusten. 

N o vacilc·n. 

N o pierdan tiempo. 

Comando ALFREDO KOIIN 
FUERZAS ARMADAS REVOLUCIONARIAS 



• 
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La prensa del régirnen attrtbuyó la operación 8hef1<1to n a un contando inexis­
ente. Oon la publicación de estas fotos asu1ni1nos neust1·a responsabilidaJd en el 
atentado C0'11ftt'ra ese antro de CCJ.?"rupción del impe'rialisrno y su.s c·ipayos. 

Así contt'ibuimos a 'mostrar có1no se i'rá curnpUendo el p�tfn.to 1 drel Plavn de 
Reconstlf·ucción N a.cional (po1· l.a-s malas ) si lc�.s F�.AA. no lo aceptan ( po1� las, · 

buenas) . 
• 

lVIendoza, 4 de noviembre de 1972 
C01\1:PAÑEROS :  

Hoy, a las 20.25, un grupo operativo de las F.A.R. (Fuerzas Armadas Revo­
lucionarias) copó las instalaciones de la Policía Ferroviaria. del Ferrocarril Ge­
neral San Martín, expropiando armas y unifoxmes. ( El automóvil empleado fue 
destruido porque la policía difícilmente devuelve los vehículos a sus dueños origi­
nales. Por el contr ario, los usa en su propio provecho. ) 

' 

Este es el tercer golpe en el lapso de dos meses que los peronistas mendocá.nos · 

de las F'.A.R. realiza1nos. Los anteriores fueron : 
- Expropiación ·de explosivos en una cantera de la zona de Pareditas. 
- Atentado contra el S.I.E. 

Que no se engañen los usurpadores del poder con sus sueños de la "tranquila 
).1endoza". A la tranquilidad qye permite concretar l a  explotación de todo un 
pueblo, la trataremos de romper por todos los medios posibles. 

Ya demostramos en la Resistencia, durante el Conintes y el 4 de abril de lo 
que éramos ca paces los peronistas. AhQra, junto con los ::M;'Ontoneros y las F .A.P. 
el pueblo mendocino tiene su guerrilla que ·no dejará dor1nü·, ni comer, ni diver­
tirse en paz a los responsables de toda nuestra miseria y persecución. 

Así iremos gestando, tiro a tiro, bomba a bomba, escondite en escondite todos 

• 
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los medios y los combatientes necesarios para construír la Columna de Cuyo del 
Ejército Peronista, única garantía de exterminio de la oligarquía y el gorilaje. 
Nutriéndonos de n uestro Movimiento de Liberac.ión, el Movimiento Peronísta, y 
con e1 General Perón a la cabeza. 

Si  quieren negociaciones : se las ganamos ; 
Si  quieren elecciones : se las ganaremos 
Y SI QUIEREN GUERRA, T AMBIEN S E  LA <M.NAREMOS.  
PORQUE A LOS PERONISTAS NOS DA EL CUERO.  CADA CASA PE­

RONISTA UN REFUGIO GUERRILLERO. 
Por el retorno de Perón y el Pueblo al Poder. 
Libres o muertos, jamás esclavos. Hasta la victo1ia siempre. 

Comando GRAL. JOSE SAN MARTI N  
FUERZAS ARMADAS REVOL,UCIONARIAS 

F. A. R . 

.Advertencia; a los medios de difusión : Ya en ocasión de otras operaciones 
anteriores de organizaciones hermanas ustedes no sólo no publicaron los comu­
nicados sino que ni siquiera hicieron mención ·de la organización actuante. Esto es 
demasiado. A ustedes nadie }es prohíbe la publiicación de 1a autoría de las acciones 
como lo demost.raron cuando cayeron compañeros Montoneros. Ahí sí fueron explí­
citos : "Cayó una célula de la organización Montoneros". Lo único que pretende­
nlos es que brinden información objetiva a la población. 

Ustedes sabrán . . .  Gelinita nos sobra . .  
F.  A. R. 

\ 
T ucun1.án, 4 de noviembre de 1972. 

AL P UE BL,O DE TUCUlVIAN : 
E n  la madrugada del 4 de noviembre de l Ó72, el Pelotón de Demolición del 

Comando "3 de Novie1nbre" de las Fuerzas Armadas Revolucionarias ( F.A. R . )  
procedió  a ,incendiar y dinamitar la p1aya de aeantonamiento de vehículos que 
A.T.S.A. S .A .  -concesionaria de FIAT en Tucu n1 án- posee en el aéeeso Norte 
de la éiudad de San l\figuel de Tucumán. 

N u estro Líder ha sido proscri pto una vez 1nás y con él todo nuestro pueblo. 
Esta 1uaniobra del régimen desvirtúa nueva mente las vías que 1a legalidad bur­
guesa nos ofre:C:e. PoT e�to s· éOnseéuen tes con el único 1né odo de lucha que con­
sidenuuos válido para derrotar al ene1n igo, nuestra organización asesta un nn�vo 
golpe • a quienes represen! a n  en nuestro pa ís a los grnndes monopolios ext1·nnjeros, 

explotadores de nue�tro pueblo. 
S ir\-a tan1 bién esta aé( ión <·onlo hon1enaje a n uest 1 os heruu1 nos 111ártires de la 

I'evolueión, AGUS�riN VILLAG RA, JUAN CARLOS BAFFI, CAS'l,ILLO, OL­
MEDO y PERESSINI, que hace exactamente un año fueron masacrados en •Cór­
doba en lo que se llamó " Combate de Fiat,,, por los personeros del régimen, defen­
sores del imperialismo. Pero 110 hay 1nejor ho1nenaje para un revolucionario y 
para un Pueblo en pel'nlanen',e lucha, que el finne compr·omiso d·e ('Ontinuar h21sta 
sus últimas consecuencias esta guerra que lo� explota dos y opr.ünidos venünos 
librando desde 1955 ; pasa n do en estos U1oruentos a l a  contra ofensiva estratégí ea 
que en la práctica significa volcar todo nuestro esl'uer:ro a la (lonstruce;ión del 
Ejército Popular. 

Para ello es necesario que cada casa peroni�ta esté lista para (·nbijar a un 
con1pañero perseguido, cada barrio un .Eo1tín de n ues'.ras organiz,a c.1ones, cada 
fábrica o taller un lugar donde se .fabriquen míguelitos, se reparen coches, se 
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acondicionen armas y todos aquellos medios que sirvan para continuar, profundi­
zar y fortalecer :nuestra lucha. 

Compañeros CASTILLO, VILLAGRA, BAFFI, OLMEDO y PERESSINI : 
100 braz.os han recogidQ cada uno de vuestros fusiles. HASTA LA VICTORIA 
SIEMPRE. 

POR LA PATRIA JUSTA, LIJ?RE Y SOBERANA : LA PATRIA SO­
CIALISTA. 

PERON PRESIDENTE : PORQUE A LOS PERONISTAS NOS DA EL 
CUERO. 

POR LOS DIEZ PUNTOS DEL GENERAL P'ERON. POR LA UNIDAD 
DE LAS ORGANIZACIONES ARMADAS. 

UNIDAD, SOLIDARIDAD Y ORGANIZACION PARA L.A CONSTRUC­
CION DEL EJERCITO POPULAR. 

LIBRES O MUERTOS, JA1\1AS ESCLAVOS. .. 
F. A. R 

A LOS PERONISTAS NOS DA EL CUERO, ¿ QUE NO ? 
COMUNICADO DE LAS FUERZAS ARMADAS REVOLUCIONARIAS 

(F.A.R.) 
Santiago del Estero, noviembre de 1972. 

A nuestro pueblo : 
Siendo las 3.30 horas del día 3 de noviembre de 1972, cuatro comandos del 

grupo operativo �Carlos HeribeTto Astudillo, de las F AR, en Santiago del Estero, 
hicieron detongr, simultáneamente, cargas explosivas -en el domicilió de tres de 
los p1·incipales delincuentes públicos de Santiago. Una cuarta carga de gran poder 
no llegó a explotar en el local de la firma F,igueroa Hnos. �tro grupo de gente 
"honradísima"-, concesionaria de la  empresa FIAT. 

En los cuatro casos identificamos a :  obrajeros, usureros, agentes de la sojuz­
gación al pueblo santiagueño y especialmente a nuestro hachero y peón rural. 

G UILLERMO ALEGRE : Olvidó hace tiempo su origen de clase. A1nasó una 
cuantiosa fortuna gracias a la explotación de  los obreros forestales, muchos de 
los cuales sólo trabajan po1· mercaderías aunque más no sea para llevaT pan para 
sus hijos, que no siempre es así ; 

JULIO S.ALOJJ!ION : Sus explotac1iones agrícolas y forestales mantienen un 
régimen de trabajo que viola las más elementales reglas de humanidad. En la 
ciudad de Santiago, donde tiene su lujosa cas·a, se dedica a usurear mientras los 
hacheros y peones trabajan de sol a sol por un salario de hambre, sin que tengan 
siquiera en vigencia alguna ley laboral ; 

JULLAN HERMANO S :  Se dedican a distintas ramas de actimdades debida­
mente complementadas alrededor del movimiento usm.·ario. En el actual régimen 
tienen a su mejor aliado usando ,la ley burguesa paT;a. sus grandes negocios. Así 
son los honorables y dístinguidos hermanos que componen la citada firma : 

FIGUER OA HERMANOS : HB.tbría que preguntarse cuál es la trampá que 
no conocen o no la hayan hecho. Tienen un obraje donde son mise1�ablemente explo­
tados más de 500 trabajadores ; gracj_as a increíb1es .negociados se han constituido 
Tápidamente en una de las '_'principales firmas, de la provincia. Integran el mer­
cado par�alelo bancario absorbiendo y explotando .organizadamente a pequeños 
productores y comerciantes y en p.sura están al día. Con facilidad realizan las 
principales operaciones delictivas en las que están metidos desde el cursillista 
Jensen Viano para abajo. Desde la Corporación del Río Dulce, donde uno de los 



hermanos Figueroa es presidente, hasta sus "empresas" explotan al pueblo. 
En los cuatro easos se trata. de "influyentes personajes" a quienes el gobierno 

y la legislación burguesa y l�a. podrida ·clase alta 1es dan �especial trato y los con­
sidera honorabilísimas personas. Ellos son los que "hacen el aporte de capitales 
para el desarrollo de la provincia", cuando la realidad t!B totalmente distinta, como 
bien lo saben nuestro pueblo y en especial los hacheros y peones explotados por 
ellos. Estos tránsfugas no sólo participan del actual régimen sin.o que gozan de 
un montón de :ITanquic:i,as para realizar sus más viles negociados y continuar explo­
tando a los necesitados. Ellos son los que se benefician con este sistema al cual 
sostienen y al que los trabajadores son convidados de piedra. Ellos son lo� J."espon­
sables de nuestro estancamiento y agentes para que continúe nuestro éxodo de 
riqueZias y mano de obra a otras provincias y especialmente a Buenos A.i res, a su 
vez dependientes de los yanquÜ5. 

Tal es el "progreso" que nos legan quienes detentan el poder después del g-olpe 
gorila del 55, destituyendo al gobierno Tevolucionario que conducía el General 
Perón con la gran participación del pueblo. 

Pero, a pesar de todo, el hachero y campesino no serán eternamente personas 
s]n fut.uro. Como lo sentenció Ia compañera Ev¡ita, "LA RAZA DE LOS EXPLO­
TADORES SERA EXTINGUIDA EN ESTE SIGLO". 

Al hachero, campesino, como a todo el pueblo, les queda la esperanza que 
puede daTles la lucha concreta por una real, auténtica revolución nacional y social. 
Esa es 1a lucha que desde 1945 viene dando el pueblo argentino juntamente con 
su conductoT, el General Perón. Sólo la guerra revolucionaria, como bien lo seña­
la nuestro Líder, de cada uno de nosotros según los ambientes y las posibilidades, 
nos pe·rmitirá nuevamente reconquistar el poder político arrebatado en el '55. Al 
ene1nigo hay que enfrentarlo en t.odos los frentes, ipcluso �en el electorel, pero 
ya no podemos equivocaTnos : sólo tendremos el pode·r cuando hayamos logrado 
concretar la construcción del ejército del pue.blo que permita aplastar a las míno­
rías dominantes y construir realmente una PATRIA JUSTA, LIBRE Y SOBE­
R A  .... ..,. 1-\ :  LA P ATRI�� SOCIALISTA. Todo nuestro trabajo político tendrá r€31-
mente sentido 1nientras es· .é orientado a la construcción de ese ejército. Unica­
Inente de esa rnanera el pue-blo y la rlase trabajadoTa tendrán sus dere(>ho� 
respetados y tendrán acceso a la educación, la salud, el bienestar económico y la 
cultura a que tienen derecho como seres hunu1nos . 

• 

Precisa1nente en esa lucha cuatro combatientes del pueblo, el 3 de noviembre 
del año pasado, murieron en1puñando las annns en la ciudad de Córdoba, a quienes 
1·eeordamos con nuestra operaüón. Son ello� : Carlos Enrique o:medo, R aúl Juan 
Perassini, Juan Cal' los Baffi y Agustín Luis Villagra, caídos bajo los balas de 
la dicradurn en la justa guerra del pueblo en la construcción de su ej�rcito libe­
rador. 

POR LA UNIDAD DE LAS ORGANIZACIONES ARMADAS EN LA 
CON'STRUCCION DEL EJERCITO DEL PUEBLO ! ! 

¡ ¡ POR, EL RETORNO DEL PUEBLO Y PERO N AL PODER ! ! 
¡ ¡ PATRIA O MUERTE ! !  ¡ ¡ L"CCHE Y VUELVE ! !  

F. A. R 

LISTA DE OPERACIONES 
JUNIO 
9 8 Cargas explosivas en Córdoba, a miembros de las FF.AA. y oligarcas. 
1 6. Cargas explosivas en todas las Regionales . 

• 
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17. Cargas explosiVlas y volanteras en inauguracíón por gobernador casino, Entre 
�� . 

28. Cargas explosivas en todo el país. 
JULIO 
1 6. Allanamiento capitalistas de juego. Recuperación de armas y dinero. 
28. Incendio y obstrucción de automotores a puente de acceso al acto de Juventud 

en Nueva Chioago. 
30. Expropiación $ 19.000.000 y armas, Hospital Italiano, La. Plata. 
AGOSTO 

8. Expropiació� de $ 3.500.000 y armas Banco Prov. Santa Fe. 
15. Operación toma del penal y aeroparque, R a  wson.  
17. Comando de Apoyo carga explo. •Corde. FA (FF.AA. ) ,  Buenos Arres. 
23. Voladura de 5 f1�entes de locales FF.AA.., Corrientes. 
30. Expropiación de $ 18.700.000 y armas, Banco Prov., Jv.Gar del Plata. 
S ETIEMBRE 

3. Allanamíent.o de casa de oligarca. Exprop. armas, Córdoba. 
6. Desarme 1 policía, JVI.ar del Plata. 
7. Expropiación de pelucas, Corr;ientes .. 

14. Voladura Sec.ción II Policía Provinc:lial, Tucumán. 
15. Quema del depósito de papel del diario El día, La Plata. 
16. Voladura Centro de Oficiales de la Prefectura, Capital Federal. 
16. Voladm�a Sede de l!a. Marma, Tucumán. 
20. Expropiación de explosivos en cantera, Santiago del Estero. 
25. Expropiaeción máquinas de escribir y copiadoras, Córdoba. 
28. Desarme 1 policía1 La Plata. 
OCTUBRE 

8. Oarga explosiva firma Domingo Marimón, Córdoba. 
9. Exprop1ación de explosivos cantera, Mendoza. 

15. Voladura "Club del Orden", Santa F'e. 
1 5. Voladura casa del director del diario ''El Liberal", Santiago del Estero. 
16. Voladura piso 2'2 Sheraton, Buenos Aires. 
16. Carga explosiva local SIE, Mendoza. 
1.:6. 2() cargas explosivas contra FF.AA. gorilas y oligarcas represiv.os. Openacio­

nes de propaganda en diversos puntos. Incendio de puentes. Casillas ferro­
viarias, voladura de vías. Corte de caminos eon miguelitos, Buenos Aires. 

16. Carga explosiva sede Ejércíto, Entre Ríos. 
17. ·Cargas explosivas en todas las regionales. 
18. Reducción 3 guardias privadas O'SN, Mar del Plata. 
20. DeSiarme y posterior combate eon guardia policial del garaje oficial, Santa Fe. 
25. Quema de 16  colectivos y 7 vagones de trenes por el ama de los precios, Buenos 

Aires. 
' 26. Expr-opiación clínica La Plata. 

NOVIEMBRE 
3. Carga explosiva contra F'IAT en Tucumán, Santa Fe y Rosario. 
3. A 11anamiento casa de policía : expropiación de 1armas, 5 radiotransmisores y 

u ni formes, Buenos Aires. 
4. Copamiento loeal policía ferroviaria, Mendoza. Se recuperaron armas. 
7. Voladura bQi.te Keops, Córdoba. 

10. Voladura local IBM, Tueumán. 
11. Copamiento del arsenal de la  Escuela de Nráut.ica durante 2 horas, a 100 m 

del Cdo. en Jefe de la Marina, y retirad1a pasando por puesto· de Prefectura 

¡ 
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en vehículos propios de l a  ATmada. 
12. Secuestro .industrial italiano Enrico Barrella y rescate $ 68.000.000, Bs. Aires. 
15. Desarme de un agente, La Plata. t 

16. Desarme de 2 agentes custodias de banco, La Plata. 
16. Desarme de un comando civil, La Plata. 
lü. Ocupación local música funcional y proclama, La Plata. 
20. Lanzavolantes y carga explosiva hotel céntrico, Santiago del Estero. 
29. Ocupación guardia inte1·n� y propaganda en fábrica metalúrgica OTIS. Ex­

propiación de armas. 

EL RETORNO DE NUESTRO LIDER 
ORIENTACIONES DE LAS FUERZAS ARMADAS 

REVOLUCIONARIAS PARA LOS COMBATIENTES Y ACTIVISTAS 

Buenos Aires, noviembre 12 de 1972. 
Hay que tener en cuenta que las mov.ilizacíones popuLares no seTán condu­

cidas por ninguna 01�ganización en paTti0ular. Suponer eso, sería ilusionarse con 
la existencia de una. vanguardia consolidada. E l  pa pel de las organizaciones arma­
das y del activismo revolucionario peronista conE&iste en aportar organización, 
n1étodo y conciencia al proceso . .1.: adie debe quedar ,a l  1nargen de la lucha en esta 
hora crucial del n1ovimiento. Sólo tiene derecho a o1·gani zar y a dirigir aquel que 
en la acción se desenvuelve con seriedad y ef.icacia. N a die pretenda autotitularse 
"cuadro" o dirigente antes de que se lo reconozca <·omo tal. El n1ovin1iento ha 
llamado a una movilización pacífica y la:::; hostilidades no deben partir de los 
p (;\ronistas. Pero debemos estar 1nuy bien p l'epa rHdos para eualquier contingencia. 

Este es el sentid-o de las siguientes orientaciones que DEBEN S E R  DIFUN­
DIDAS ENTRE TODOS LOS COlVfPAÑEROS PERONISTAS : 

l. - Recomendc'1 1nos muy especialmente no iniciar acciones individuales contra 
las tropas de la represión. 

:2 . .  - Cuando el enenligo se concentre, dí-.;persarse ; cuando el en enligo se dis­
persa, concentrarse � golpearlo donde es débil. 

3 . . - Los c·ol'tes de vías de comunicaciones son negativas a nt.es de las n1ovili­
zaciones ; cuando el enemigo <·o1nienza a repTüuir, son positivos porque impiden 
su despla.muniento. 

4. - La Yisibilidad nos e::-. desfavorable ; la oscnr.idad nos penuit e aciouar sin 
sc-r Yi::>to-; por la re pret-.ión. 

5 . .  - La agresión violenta a las fuerza� del eneuügo es negativa a nte::; de que 
conüence la represión ; eo1nenz.n da ésta, la agresión violenta es positiva. 

6. - Lus zonas (baTrios, villns, etc. )  de baja dcn:::ádad de pobla<·ión son des­
favorables para Iuovilizar:::;e ; las de alta densidad de población son favor.e blcs. 

7. - La rigidez en la planificnóón de nuestras acciones es negati w1 ; saber im­
p rov.isar y 1nodificar unes-ros pla nes ante eircu nstaiH·ias caiubiantc ... e-.. potjitivo. 

, . - Los eompafieros dflben tener sus casas litupias de eletuentos cotnpronlCte­
dore..;, salYo los que . e nec&itcn para la ... aeeione:::-, y deben tratar que ell0s est6u 
lo 1nás disünuJ.ados po-.,ible. 
·cxiDAD, SOLIDA R IDAD Y ORGANIZACI ON EN E L  RETOHNO DE PEHON 

F lTE H Z.A.d A H,M ADAS R.EV OLUCIONAR I AS 

EL GENERAL PERON YA ESTA CON SU PUEBLü 
Bueno:; Aires, 23 de noviembre de 1972 



1 )  El Tetorno del Genera:l Perón a la patria ha sido una víctoria, una tre­
menda victoria del Pueblo, en su lucha de casi treinta años de "era. peronista". 
Como el 17 de Octubre de 19·45, el 17 de noviemb-re de 1972 figurará en los anales 
de nuestra historia como uno de los grandes triunfos del pueblo y una de las 
grandes derrotas de la oligarquía y el in1perialismo. 

Pero los gorilas y los traidores de nuestro mo·viroiento siguen confabuladDs 
-ahora que ya no pueden impedir el retorno- para que la presencia de Perón 
en la patria no culmine con el pueblo en el poder. 

Este siniestro cóncl(ave cometió un error de cálculo con sus bravuconadas inci­
tando al General Perón al regreso, y ahora cunde la alarma en sus filas : pens-aban 
que nuestro Conductor, a los 77 años de edad, tendría miedo de caer en una trampa. 
gorila y que seguiría en el exilio, y sín contacto con su pueblo, lo que lo obli­
garía a delegar su candidatura en algún traidor o en algún "b1ando". 

Pero no en vano los peronistas estuvimos emperrados durante más de dieci­
siete años oon la consigna del retorno. N<> en vano el símbolo PV acompañó todas 
nuestras luchas y coronó todas nuestras exigencias. El regreso de nuestro conduc­
tor es nuestra victoria ; que·dan como testimonios el dolor, la cárcel y la sangre de 
muchos compañeros. . 

2) El 17 de noviembre, el General Perón se enoontró ais1tado de su pueblo por 
dos poderosos cercos : uno militar, tendido por los gorilas, y uno político, tendido 
por la burocracia sindical y por gTan paTte de la burocraCia partidaria. El ceroo 
militar consistió en el más gigantesco dispositivo de represión de la historia 13rgen­
tina. El cerco político consistió en el bo1ieot desembozado de la burocracia sindical, 
que logró parali21ar las movilizaciones obTeras contra la voluntad de las bases, com­
plelnentada esta vez por la negligencia de la buroci�acia. partidaria para poner 
en acción su ya de por sí escasa capacidad movilizadora. 

3 )  Ambos ceTcos fueron sortea.dos por la acetión convergente de las bases pero­
nistas por un lado, y del General Perón por .otro : 
- En el Hotel Inte:rnacional, el General Perón, con su sola presencia, logr·ó his­

terizar a las tropas y poner en evidencia ante las cámaras de televisión el 
carácter represivo de su presunta custodia. Rodeado por 40.000 efectivos, en 
una actitud valiente e intransigente, exigió el ·contacto con su puebl·o y a pro­
vechando J a deb�hdad política del go.bierno logró finalmente su liberación, que 
estaba siendo exigida simultáneamente por el pueblo en las calles. 

- En las calles, las bases peronistas escribían una nueva página imborrable en su 
lucha por la liberación. Superando heroicamente la intimidación de los tanques 
y de las ametralladoras, y la defección vergonwsa de la buTocracia que no aportó 
ni vehículos para trasladar a los eompañeros, los peronistas avan21aron sobre 
Ezeiza bajo una lluvia torrencial, para recibir a su Líder . .  

La conclusión de esa acción convergente es, por fin, el contacto directo del 
pueblo con su Líder en la casa de Vicente Lópe-z, gracitas a un nuevD esfuerzo de 
moviltiz.ación de las bases que, sin ningún a:eoyo de 1os aparatos político o sindical 
del movimiento, en pequeños grupos organjzados espontáneamente en los barrios, 
realizaron un desfile multitudinario de 40 horas para saludar al Conductor. 

4) Nuestras organizaciones armadas volcaron, en esta coyuntura, todo su 
esfuerzo a la tarea de romper el cerco tendido en torno al General Perón. Nuestro 
objetivo político coyuntural fue el lograr el contacto directo del Conduct�or Estra­
tégico del Movimiento con las masas peronistas. P·or eso interrumpimos momentá­
neamente las acciones militares y nos acantonamos en los barrios en estado de 
alerta ; y por eso nuestros combatientes y militantes participaron activamente 
en las movilizaciones, tendiendo a establecer formas permanentes de organización 
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por la base, que sean capaces de rebasar las barreras burocrátiaas y al mismo 
tien1po constituirse e·n núcleos del Ejército de Liberación que estamos construyendo. l 

5 )  Nuestra confianza en el General Perón es la conf1anza. del pueblo en su 
Conductor Es!ratégico. Lta oligarquía y el ímperialisnuo, con la complicidad de la 
prensa burguesa, trataron siempre de presentar a esa confianza como un hecho 
puran1ente emocional, trataron de reducir al General Perón a la categoría de miito 
popular. Nosotros refirman1os hoy nuestra confianza racional en el General Perón 
como Conductor Estratégico del Movin11ento, en la lucha por l a  Liberación Nacio­
nal. N os identifieamos· explícitamen i e con su política que, en esta coyuntura, está 
orientada a aislar y Tesquebrajar ,internamente ·a la Dictadura, que es la vanguar­
dia político-n1ilitar del imperialismo €11 nuestra Patria. 

6)  E l  bloque oligárquico in1perialista eu nuestro país volcará todo su poder 
en apoyo �e l a  burocracia sindical y de g·ran parle ele la burocracia política. Este 
apoyo es también la única posibilidad de super\-ivencia que éstos tienen. 

Oligarcas y burócratas están dedicando todos sus esfuerzos en la búsqueda 
dtsesperada de una salida políticu que les per1nita sobrevivir a ambos. 

Pero las bases p€-ron.istas no se tragan el anzuelo. Por eso mantenemos en 
alto las banderas y las consignas esenciales del Peronismo en esta -coyuntura : 

' 

- EL GENERAL JUAN D01IINGO PERON ES NUESTRO UNICO CANDI-
DAT-O A L.A PRESID.ENCI.A. 

1 

-- EXIGIMOS LA I:NMEDIATA ACEPT.ACION DE LOS 10 PUNT·OS PARA 
LA RECON.STR.UCCION NACIONAL Y, COMO PRUEBA DE ESA ACEP­
T ... L\.CION, LA INMEDIATA LIBERACION DE TODOS LOS PRESOS POLI­
TICOS, EJ\IIPEZ.ANDO POR LOS COMBATIENTES DE LAS ORGA�-rr­
ZACIONES ARMADAS. 

Esa es la voluntad popular y estrunos dispuestos a. j ngarnos en cualquier 
terreno para que s€·a respetada � 

UNIDAD, SOI,IDARIDAD Y ORGANIZACION PARA 
DEFENDER A PERON 

"Y o le pido a Dios no permita a esos insensatos levantar La. mano contra Perón, 
¡ porque guay de ese día ! Mi ·General : yo saldré con el pueblo trabajador, yo sal­
dré con las 1nujeres del pueblo, con los descamisados de l a  patria para no dejar 
e n  p.ie ningún lad�·ilJ o que no sea peronísta. Porque nosotros no nos vamos a 
dejar aplastar más por la bota oligárquica y traidora de los vendepatrias que 
han explofado a la cl �1se tral)ajadora ; porque nosotros no nos vamos a dej1a1� 
explotar j an1ás por los que, ve neo dos "por cuatro monedas", sirven a su� amos 
de las n1etrópolis extranjeras y entregmn al pueblo de su patria <'011 la münna 
tranquilidad con que han vendido el país y sus conciencias. Porque nosotros 
va1nos a éuiclar a Perón más que si fuera nuestra propia vida. Porque no':>ob·os 
cu.idamos una causa que es 1a eausa del Pueblo, que es la causa de la Patria, que 
es la causa de los ideal€s que hemos tenido en nuestros (:0razones, durante 
tantos años." 

EVITA 
• 

PERON PRESIDENTE 


